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PRÓLOGO. 
Dedicados, desde pocos meses después de recibir la 
investidura de Licenciado, á la carrera médico-castrense, 
y consagrados á devolver la salud á los soldados que 
componían nuestro ejército beligerante, siguiendo con 
ellos las variaciones que traian los accidentes de la guer-
ra, imposible nos fuera detenernos en un estudio minu-
cioso y detallado de los pueblos que, por mas ó menos 
tiempo, ocupáramos. Concluida felizmente la guerra c i -
vi l , y destinados á esta ciudad, como Gefe local faculta-
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tivo de su Hospital Militar, ya de una manera algo mas 
fija, nos propusimos escribir su Topografía médica. 
Grandes eran las dificultades que desde luego se nos 
presentáran; porque si en todos tiempos esta clase de tra-
bajos ha exigido una gran copia de conocimientos, de 
los que no estábamos adornados, aunque tomáramos por 
ejemplo la inimitable obra del inmortal Hipócrates, de 
aere, locis et aquis, á la que todos en general, le dan la 
preferencia, incluso nuestro sábio Hernández Morejon(l) 
por su sencillez, esactitud y precisión, y cuya pauta s i -
guieran los pocos (2) prácticos asi nacionales como estran-
(1) Historia de la Medicina Española, tomo 11, página 154. 
(2) En la misma se esplica de este modo. «Asi es, que siendo 
la España una de las naciones, cuyos médicos cultivaron este ra-
mo antes que los estrangeros, como lo prueban el Judio de Toledo, 
médico de Fernando IV, que escribió la de Castilla; Juan de Avi-
ñon la de Sevilla; Castellano Ferrer la de Murcia; Cisneros la de 
Méjico; San'Juan y Domingo la de Aragón; Casal la de Asturias; 
Unánue la de Lima, y Piquer la de Valencia que dejó inédita; ape-
nas se halla hoy en nuestra Península quien escriba algo sobre es 
te objeto.» Entrelos estrangeros, Ziramerman y Bermann, han es-
crito ideas generales sobre la geografía física, y el primero sobre 
todo, ha trazado de una manera ingeniosa las relaciones de los 
hombres y de los animales, con los climas y las regiones de la tier-
ra. Próspero Alpino, hácia fines del siglo XVI y principios del 
XVII, escribía sus observaciones acerca de los Egipcios, y la medi-
cina de Egipto, las que son una topografía de este país, trazada 
por una mano maestra. Pisón, Maregraff y Bontius, han escrito 
con casi igual talento de la topografía del Brasil, y de algunos 
puntos de la América Meridional; pero el que aventaja á todos estos 
es Raymond, cuya Topografía médica de Marsella, está considerada 
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je ros que han escrito de esta materia, por otra, los ade-
lantos de la época, las necesidades de esta, han acrecido 
de un modo inmenso el catálogo de ellos, hasta el punto 
que no habrá médico que no se arredre al ver las cuali-
dades que debe tener, y los estremos que abrazar una 
buena topografía (1). 
en el dia como un perfecto modelo: Lachaise también, en 1828 
escribió la de París. 
(1) Véase en prueba de ello la opinión de nuestro entendido 
higienista D. Pedro Felipe Monlau, y el programa que de ellas pre-
senta en sus Elementos de Higiene pública, páginas 114y l l5 , e l 
cual las llama un libro de familia que debe ser custodiado en los 
archivos de la Casa Municipal. 
Habla el Sr. Monlau:—1.° Asi en taparte atmosferológica inclui-
ria: la longitud y latitud geográficas del pueblo, los pormenores de 
su fundación, su elevación sobre el nivel del mar, su dia máximo, 
la cantidad de evaporación y lluvia, la temperatura y sus modifi-
caciones, los vientos dominantes, los meteoros mas comunes, la 
influencia estacional respectiva; la naturaleza geológica del sitio y 
sus cercanías, su esposicion, su estension, el número de habitan-
tes, el número de casas, la elevación y la disposición interior de 
estas; el número, el destino y las condiciones de sus edificios pú-
blicos; el número y las dimensiones de sus calles y plazas, el em-
pedrado de estas, etc. Consignaría en capítulo separado el número 
y estado de los caminos, puenteg, vados y canales de su término, 
ias plantas espontáneas ó cultivadas que en él crecen, los produc-
ios que rinden, el modo de cultivo, el estado de las construcciones 
rurales, la hidrografía del territorio, etc. En un tercer capítulo 
comprendería la noticia de los médicos, cirujanos, farmacéuticos, 
veterinarios, etc., que haya en la población; las enfermedades es-
porádicas y estacionales que suelen observarse; las endemias que 
sufra; las epidemias y contagios que haya padecido ó esté espues-
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Reuníanse, ademas, á estas circunstancias otras m u -
chas de no menos importancia. 
Cuando Lachaise, v. gr., se propuso escribir la Topo-
grafía médica de París, que es una de las muy pocas 
que merecen este nombre, sin embargo que no contiene 
muchos de los datos que el higienista citado pretende 
ta á padecer; las epizootias que hayan reinado; la policía sanita-
ria que se observe, etc. 
2. ° En la segunda sección estudiaría el modo de vestir de los 
habitantes, el estado de la limpieza pública y privada, el número 
de baños, las modas, las prácticas cosméticas, etc. 
3. ° En la sección bromalológica abrazaría el análisis y la ob-
servación de los efectos de los alimentos, condimentos-y bebidas 
que ordinariamente se usan en la población; las adulteraciones 
que se noten; la abundancia ó escasez; la caza y la pesca; el es-
tado de los mercados; el número de ferias; el consumo habitual; 
las preparaciones culinarias mas comunes; el estado y la policía 
de los mataderos, de las fondas, de los cafés; la calidad y canti-
dad de las aguas potables, etc., etc. 
4. ° La cuarta sección estaría destinada para consignar las d i -
versiones públicas, los juegos y los ejercicios mas habituales en la 
población; las profesiones que en ella se ejercen; el número de los 
que las ejercen, y las circunstancias físicas y morales de los tra-
bajadores; la policía de los carruajes y de los paseos; la na-
tación, etc., etc. 
5. ° En la quinta sección, siguiendo el orden de los capítulos, 
hablaría del alumbrado y demás agentes que obran directamente 
sobre los sentidos estemos; del matrimonio y del celibato; de la 
lujuria (prostitución) y demás pasiones animales; de la benefi -
cencía pública (hospitales, inclusas, etc.); de la instrucción p ú -
blica; de los templos; del sistema correccional y penal, de la es-
tadística de la criminalidad, etc., anotando con imparcialidad y 
IX 
deben abrazar, se encontraban reunidos abundantes ma-
teriales sobre que poder fijar sus consideraciones médi-
cas, y después sacar las consecuencias que natural y 
cientiTicamenle de ellos se desprendieran; que este es, 
en nuestro concepto, el papel que compete al médico, 
por mas que la predicha autoridad y otras quieran tras-
formarle en estadístico, historiador, filósofo y naturalis-
ta. En la época en que él escribió, 1828, las ciencias 
naturales, físicas y exactas hablan hecho grandes ade-
lantos: el estudio geológico y mineralógico de París y 
sus alrededores estaba en parte formulado: la química, 
que tan colosales proporciones alcanzára, habia analiza-
do sus aguas potables y minerales: el Hottel-de Ville 
podia proporcionarle gran copia de antecedentes estadís-
ticos: el Observatorio Astronómico, cuanto en la parle 
de meteorología pudiera desear; y por último, como él 
mismo dice: «la descripción de las canteras de esta ciu-
dad, el estudio de las plantas que espontánea ó artificial-
mente crecen en su suelo, la historia de millares de 
insectos y otros animales que pueblan sus contornos, 
habian ya ejercitado la pluma de algunos hombres de 
superior mérito, y producido infinidad de obras especia-
les, tan Tiotables por su volumen como por la exactitud 
exactitud todos los números, todos los hechos, todas las leyes vi-
gentes, todas las preocupaciones y rutinas que pudiesen contribuir 
á la ilustración de la materia, á la reforma de los abusos, ó á la 
consecución de cualquiera mejora física ó moral. 
Cada topografía debe ir acompafiada de un plano topogrático 
exacto y muy detallado. 
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de las descripciones y la erudición que las enrique-
ciera.» 
Cuán diferente posición era la nuestra. Carecíamos de 
obras anteriores en que poder estudiar: teníamos que ir 
buscando, reuniendo datos, formando por nosotros mis-
mos otros muchos; y, sobre todo, necesitábamos que la 
práctica médica nos enseñase, lo que por teorías no ha-
bríamos podido aprender. Diez años de esta práctica así 
civil como militar en Málaga, aunque no los creamos del 
todo los suficientes para escribir una obra como la pre-
sente, nos parece al menos de alguna garantía para po-
ner la primera piedra en un edificio que estaba por co-
menzar, y que otras personas, mas competentes que 
nosotros, algún dia concluirán con gloria. 
Nuestra intención, sin duda, nos salvará de la nota de 
atrevidos al emprenderla: es una obra que hacia falta, y 
adheridos por mil vínculos de gratitud y de afecto á este 
pais, nos hemos impuesto voluntariamente el deber de 
escribirla; motivos que en parte atenuarán la censura 
que merezcamos, por los muchos vacíos que dejamos por 
llenar, á pesar de nuestros constantes esfuerzos por evi-
tarlo, de no haber perdonado sacrificio de ninguna es-
pecie en una empresa que por su índole y natura-
leza dista mucho de las de especulación; y á pesar, 
en fin, de la buena acogida que hemos encontrado 
en todos los funcionarios, y sobre todo, en la Autori-
dad local, proporcionando materiales, y de la franca 
é ilustrada cooperación de otra porción de personas, 
amigos y compañeros, que ya mencionaremos en s
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lugar oportuno como una deuda de reconocimiento. 
Reasumiremos, para concluir, nuestro pensamiento al 
presentar al público este ensayo de Topografía médica, 
con los dos versos siguientes del Poeta latino: 
Da veniam scriptis quorum non gloria nobis 
causa, sed utilitas, officiorumque fuit. 
OVUKO. 
ÚlVJ l í l lMt t i 
INTRODUCCION. 
Vivo et scribo in aere romano. 
(BMJLmO.) 
Al espresarse de la manera, que como epígrafe anota-
mos, el célebre práctico italiano, dejaba ya marcada la 
influencia que el aire, la atmósfera, el clima ejerce sobre 
todos los seres que están bajo su dominio, sin que se es-
cape de ella el hombre, por mas que le admitamos el 
modelo de la creación. A l decir, vivo y escribo rodeado 
del aire de Roma, consignaba la diferencia que este mis-
mo agente sufre por otras diferentes causas, influyendo 
de modo distinto también; y de aquí la necesidad de co-
nocer estas causas, estas diferencias, de estudiarlas, 
aprovechándose de sus ventajas, y rechazando ó modi-
ficando sus inconvenientes: y de aquí, asimismo, no solo 
lo importante, sino lo útil de la tarea qne emprendemos. 
Lejos de nuestro objeto, nos llevarla el entrar en una 
minuciosa narración natural é histórica para probar de 
qué modo obra en la salud del hombre y qué carácter 
da á sus enfermedades, la naturaleza del suelo que ha-
bita, la configuración de él, su latitud, la calidad y do-
minio de sus vientos, la composición de sus aguas; las 
costumbres, los ejercicios, etc.; aunque con ella conse-
guiríamos disipar hasta la menor duda acerca de la con-
veniencia de todas las materias que forman este escrito 
(ú otros semejantes), y por consecuencia de su todo, ó 
sea la Topografía médica de cada localidad. 
Sabido es que las diferencias que se encuentran entre 
unos seres que viven ya en este ó ya en el otro punto, no 
dependen solamente de las circunstancias de cada lat i -
tud, de cada clima, sino de otras varias. Así, la natura-
leza de las aguas se refiere á la del terreno; la del aire 
está ligada á la esposicion del suelo, á la manera que es 
regado, á la dirección de sus rios y montañas, á la com-
binación de los gases que se elevan á la atmósfera. En 
el reino vejetal se hallan las cualidades del terreno y de 
las aguas, que asimismo se modifican según los diferen-
tes estados del aire. En fin, los animales, cuya organi-
zación es mas impresionable que la de los vejetales, sien-
ten la acción de los objetos estemos, y, mediante el c a -
rácter de las sustancias que produce la localidad, y que 
apropian á sus necesidades, son, valiéndonos de la feliz 
idea de Cabanis (1), la imágen viva de aquella, del as-
pecto que presenta, de sus producciones vejetales, del 
cielo bajo del cual se hallan colocados, y de cuyo influjo 
no se escapa el hombre: verdad demostrada ya por H i -
pócrates, y que viene corroborada desde entonces acá 
por la constante observación de los mas célebres prác-
ticos. 
Cuando la palabra clima ha sido tomada en la pura y 
estricta definición que le dieran los geógrafos, ó en la 
del lenguaje común, á saber; la temperatura de una re-
gión, el grado de latitud, ó el de frió y calor propios á 
una localidad, no era estraño que el clima solo, por sí, 
no esplicára la razón del carácter de sus habitantes, co-
mo el de sus dolencias; pero los sabios, los naturalistas, 
los médicos, la admiten con una acepción mas estensa. 
«Observar, dice Rostan, los efectos simultáneos de la 
luz, del calor, de la electricidad, de los vientos y otros 
meteoros, en las producciones orgánicas de las diferentes 
zonas de la tierra; deducir de estos conocimientos la i n -
fluencia que ejercen sobre el hombre físico y moral: tal 
es la vasta materia que los climas ofrecen á nuestra i n -
vestigación .» Lo mismo piensa Virey, en el Diccionario 
de ciencias médicas: Malte-Brum en su Geografia física; 
y Foissac (2), que lo define;—«El conjunto de todas las 
circunstancias esteriores físicas y naturales propias de 
(1) Rapporls du Fhysique et du Moral de f Homme, l. II, 
p: 133. 
(2) De T Influence des Climats sur í Homme, p. 8. 
cada localidad, en su relación con los seres organizados.» 
Hemos apelado á estas autoridades para probar mas y 
mas que el conocimiento y estudio de todas estas mate-
rias son de grande interés al escribir una Topografía 
médica; que casi en su mayor parte entran al ocuparse 
del clima, y que las demás encuentran una debida opor-
tunidad en ellas. 
En efecto, la latitud, considerada de un modo abs-
tracto, no esplica la razón fisiológica ó patológica de 
ciertos accidentes. Bajo de un mismo grado, varía mu-
cho un pueblo situado ya en una eminencia, ya en lo 
profundo de un valle; su temperatura será diferente; 
como asimismo lo será la de este pueblo colocado en una 
llanura, descubierto, ó resguardado por alguno de sus 
lados de mas ó menos elevadas montañas. La composi-
ción geológica de estas tampoco produce iguales resul-
tados, porque hay minerales que refractan de diverso 
modo el calórico, haciendo templado á veces un pais que 
debia ser frió ó caluroso; igualmente que la situación de 
un monte en este ú otro punto, oponiéndose, ó dando 
paso á un viento, cambia totalmente sus condiciones. 
Esta misma composición, y sobre todo la de su suelo, 
influye de una manera poderosa, ya en las aguas reci-
bidas por lluvias, ó ya en las de sus nacimientos. Las 
unas se cargan de los principios mineralizadores de los 
terrenos por donde corren, y los trasportan á la econo 
mía, accionando sobre ella, según sus cualidades y can-
tidades: las otras pueden caer en abundancia, pero si el 
terreno es arenoso, se filtran y no producen la humedad 
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necesaria para su vejelacion; y si demasiado arcilloso, 
se encharcan entonces, forman pantanos, y sus fatales 
consecuencias las vemos así en los vejetales como en los 
animales. Aun mas: puede haber una ciudad construida 
bajo las mejores condiciones imaginables físicas, geoló-
gicas, metereológicas, pluriométricas, anemométricas, 
etc.: sus aguas ser escelentes; los productos abundantes; 
ni muy fuertes para producir esa energía de la fibra 
que tal predisposición desarrolla á padecer enfermedades 
flojísticas, ni tan ligeros y aguanosos, que dan margen 
á esos temperamentos linfáticos, á esos edemas y derra-
mes; y sin embargo ser en estremo mal sana. Si esta 
ciudad no está bien construida; si sus calles son estre-
chas, sus casas no ventiladas; si abriga mas individuos 
que los que su perímetro y superficie permiten; si estos 
viven hacinados; si no guardan la policía y limpieza ne-
cesarias, ó se hallan en su mayor número dedicados á 
una industria perjudicial, sufrirán endemias, ó cuando 
no, las mismas dolencias esporádicas se agravarán, ó se 
convertirán en epidemias mas ó menos mortíferas. 
Hé aquí por qué es preciso analizar desde el suelo 
que pisa, desde el ambiente que respira, y el alimento 
con que se nutre, hasta los pormenores que parecen mas 
triviales é insignificantes; porque todo influye en el ca-
rácter del habitante, en su temperamento, y todo le da 
cierto tinte á sus enfermedades, que sin ser absoluta-
mente diferentes de las de otros países lejanos, les im-
prime modificaciones de grande interés aun comparadas 
con las de sus convecinos. 
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Esta es la razón por que todos los prácticos aconsejan 
tener en cuenta, al ir á tratar un enfermo, entre otras 
varias circunstancias, las del clima; por eso quieren la 
formación de las Topografías médicas en donde se ana-
licen estos elementos, y se enmienden los que sean da-
ñosos por los medios posibles, y que se hallan encomen-
dados á la higiene pública. 
En este sentido también esclamaba nuestro Mellado (1): 
«Un profesor destituido de estos conocimientos, bien se 
deja inferir lo poco que podrá hacer en beneficio de sus 
encomendados; ignorante de las cualidades de una buena 
situación, todas le parecerán indiferentes, y aun despre-
ciará el exámen de las proximidades; sin otros maestros 
que sus sentidos, elegirá ó desechará las cosas por solo 
las apariencias, quedando espuesto, cuando estas falten 
ó traidoramente le halaguen, á indecisiones ó errores 
que harán pública su insuficiencia; poco apreciador del 
influjo del clima, territorio, aguas, atmósfera, alimen-
tos, costumbres y ejercicio sobre los habitantes de un 
pueblo, desconocerá las principales causas de sus males, 
y los verdaderos medios de corregirlos, teniendo que re-
ducirse á un simple escudriñador de causas parciales: 
ciertamente que no le será comprensible cómo la gene-
ralidad de un temperamento, ó bien la debilidad ó vigor 
de uno ó mas sistemas, puedan depender de circunstan-
(1) Reflexiones sobre los diferentes articolos á la clave pre-
sentada, etc., por D. Bartolomé Mellado. Periódico de la Sociedad 
Médico-quirúrgica de Cádiz, t. I, p. 3 y siguientes, año 1820. 
cias cuya acción desprecia, y mucho menos que la parte 
moral del hombre se resienta en algún modo de las 
mismas.» 
Las reflexiones espuestas como base preliminar ó i n -
troducción de este ensayo, no son dirigidas á nuestros 
comprofesores, para cuya ilustración nada tienen de nue-
vas, y cuyo constante estudio de ellas les permite ejer-
cer dignamente su benéfico ministerio: únicamente están 
escritas para aquellas otras personas, estrañas á la cien-
cia, á quienes puede ser útil el conocimiento de esta cla-
se de obras, y que pudieran creer invadimos un campo 
del cual no podemos sacar fruto; que nos ocupamos de 
materias ajenas á nuestra jurisdicción. ¡Ojalá pudiéra-
mos tratarlas tan bien, de lo cual nos hallamos por des-
gracia muy distantes, como ellas se encuentran oportuna 
y necesariamente colocadas! 





Situación j término de Málaga: descripción de este. 
Situación. La ciudad de Málaga, capital de la pro-
vincia de este nombre, se halla situada con relación al 
Observatorio de San Fernando, en la longitud ho. T 8" 
al Este, y en la latitud 36° 43' Norte, á la orilla seten-
trional del mar Mediterráneo, cuyas olas lamerían los 
muros de sus casas en ocasiones, á no impedirlo el sóli-
do muelle que constituye su puerto; y al pié de unos al-
tos montes que la cubren por su espalda. 
Término. E l término municipal de esta capital en 
circunvalación, linda por Poniente, con los pueblos de 
Torremolinos, Churriana, Alhaurin de la Torre, y Cár-
tama; por el Norte, con Almejía, Casabermeja, y Colme-
nar; por el Este, con Benagalbon; y por el Sud, con la 
orilla del mar. Dentro de este perímetro se encuentran 
los pueblos de Olías y Totalan con sus términos munici-
pales por tener ayuntamientos propios: también se halla 
la población del Palo, que corresponde á Málaga. 
Se describe la línea de circunvalación en la forma s i -
guiente. 
Punto de partida, la desembocadura del rio Guadal-
medina al mar. Se sigue por toda la costa hasta la con-
fluencia del rio Guadalhorce con el mar, distante una 
legua de esta capital, donde se halla el haza de los Tor-
reros, y Torre del Rio. Dicho rio arriba, hasta el cortijo 
de Canto y de Maqueda que dista dos leguas y cuarto 
de la ciudad, es el límite con los pueblos de Torremoli-
nos y Churriana, Alhaurin de la Torre y Cártama. Prin-
cipia la designación por el haza referida de los Torreros, 
cortijo de la Torre, cortijo de Ordoñez, camino de Mála-
ga á Churriana, cortijo del Contador, huerta de los Pera-
les, una manga ó parte del cortijo de Casado, cortijo del 
Tarajal, que llega hasta el puente y camino de Alhaurin 
de la Torre, un haza del cortijo de Colmenares, cortijo 
de Mena, ídem de Campanillas, de San Agustín, de Lina 
al del Canto y hazas de las Moras, que atraviesa la juris-
dicción de Cártama, y se separa de la línea del rio hácia 
Cupiana por la misma linde del cortijo de Maqueda, des-
de el cual, por una cañada, se va al de Cotilla, que ave-
cina con la pertenencia del citado Cártama. Por el arro-
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yo de los Pilones encamínase á la posesión de Montilla y 
de José Arias, y de allí á las viñas de Mellado, que d i -
viden con Cártama y Almojía, cuya casa se comprende 
en el término de esta capital. Desde estas viñas se sale 
á buscar el arroyo de Cupiana, y este abajo al de los 
Olivos y lomas de Casamayor, Lagar del Capitán, que 
está en el camino de Almogía, se atraviesa este, y se 
viene á parar al cerro de los Rodaderos, se pasa por 
Campanillas para la hacienda de Farfulla, se atraviesa el 
camino de Antequera por puerto Perea, donde está laju-
risdiccion de Casabermeja, y concluye la de Almogía; 
desde allí, y atravesando una gran parte montuosa, se 
va á buscar el lagar de Orte que se halla en el camino de 
Casabermeja, por encima del lagar de la Concepción, á 
dos y media leguas de esta ciudad. Desde este punto se 
sale á buscar los lagares del Conde que sitúan á tres y 
cuarto leguas, lindando ya el Colmenar. De estos laga-
res se baja á buscar el arroyo Jabonero, dejando la linde 
del Colmenar, y viniendo á la de Cútar, siguiendo á esta 
la de Moclinejo y Benagalbon hasta la desembocadura de 
su arroyo en el mar. Desde este sitio se sigue por la cos-
ta hasta el Guadalmedina que es de donde partimos. 
Dentro de este círculo, pues, deben quedar todas las 
consideraciones que de su estudio, ya físico, ya históri-
co, ya estadístico, ó ya médico se desprendan. Pero co-
mo uno de los datos mas precisos, y de consecuencias 
mas variadas sea el conocimiento de la configuración y 
aspecto material del pais, y de la relativa situación de la 
ciudad con él, deberémos detenernos un momento para 
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tratar de bosquejarlo de la manera mas fiel que nos se 
posible. A l efecto es necesario trasladarnos á alguno d 
los puntos mas culminantes de los diferentes que encierr.. 
el círculo descripto, entre los que se distinguen el cerro 
de Santo Pitar, á tres leguas de la ciudad, y cuya cima 
descubre desde bien lejos con alegría el cansado nave-
gante que se dirige á este puerto; ó el de Jotron á unas 
dos leguas de la misma, y en sitio opuesto: desde ambos 
hemos estudiado el terreno; pero elijamos el primero, 
como indudablemente el mas elevado, y en cuya cumbre 
nos hallábamos el 19 de abril de 1850 á las doce de su 
mañana. 
Para llegar á él emprendimos la marcha por la cues-
ta de la Reina, al Norte de la ciudad. Desde que se sale 
de Málaga se comienza á subir por espacio de dos le-
guas, que es la estension de la cuesta, entonces viene 
un plano horizontal hasta principiar á descender al Co l -
menar. A la izquierda de este camino se halla la caida 
de esta cumbre, desde la cual se descubre parte de la 
ciudad en proporciones sumamente pequeñas, efecto de 
la altura y la distancia; así que su profundidad es bas-
tante, y la forma el cauce del Guadalmedina, á cuyo 
otro lado comienzan los montes llamados Chaperas, en 
donde descuella el antedicho Jotron, y donde se dibujan 
las veredas que conducen á Casabermeja y á otros varios 
pueblos. A la derecha, que fué por el lado que tomamos, 
se proyecta otro camino, también de veredas ó sendas es-
trechas practicadas, ora en las cimas, ora en el cuerpo ó 
en la base de otro orden de numerosos montes, que des-
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de el tiempo árabe recibieran el nombre de Axarquía, 
y que todos estaban alfombrados por la hoja de la pro-
ductiva vid, á cuyo casi esclusivo cultivo se hallan des-
tinados. Otra legua mas de las dos andadas, nos consti-
tuyó en el punto que buscábamos, desde el cual vese el 
espectador sorprendido por uno de los panoramas natu-
rales mas agradables. Tracemos siquiera su perfd. 
Toda esta reunión de cerros y montes, tanto á la i z -
quierda como á la derecha de la cuesta de la Reina, se 
halla circuida por una infinidad de sierras que, enlazán-
dose las unas con las otras, forman una especie de cerco 
ó muralla, á la que podríamos conceder, aunque mate-
rialmente no la tenga, la figura de un arco, y cuya cuer-
da seria el mar. Así que, comenzando por el Este del 
espectador, y de Málaga también, donde asienta la c iu -
dad de Yelez-Málaga, tenemos la sierra Tejea, divisoria 
de la provincia de Granada, y elevando su cumbre á mas 
de dos mil varas; después la del Colmenar, y por de-
lante de esta, la cuesta de la Reina con tres mil trescien-
tos veinte y nueve piés de altura, que abrazan los pun-
tos Nordeste y Norte. Siguen después, y al Noroeste, la 
del Nebral, y el Torcal de Antequera, con su gran puer-
to ó cortadura, llamado Boca del Asno: las de Carratra-
ca, Casarabonela, Yunquera, que cubren la parte de Po-
niente, y viene por último la de Mijas, en esta misma si-
tuación, que solo dista dos leguas de la ciudad, y que a l -
zándose elegantemente á unos tres mil quinientos piés, y 
prolongándose hasta el mismo mar, forma la punta co-
nocida pordeTorremolinos, pueblecitoedificado sobre ella. 
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Estas sierras, con sus accidentes de quebradas, valles, 
y el álveo del rio Guadalhorce, no distan por todos sus 
puntos de una misma manera del mar, pues al paso que 
sus dos estremos, como hemos dicho, se apoyan dentro 
del Mediterráneo, que ocupa toda la parte Sud, limitado 
en el lado opuesto por la tierra Africana, alguna de cu-
yas montañas se descubre en dias claros y serenos, 
otros ofrecen la distancia de seis y siete leguas. 
E l espacio que media entre las sierras y el mar no es 
llano; al contrario, todo él está sembrado de montes cu-
yo término medio de elevación es el de ochocientos piés, 
de cerros, de colinas agrupadas cual si fueran olas de 
arena, que plantadas de cepas, describen en sus bases, 
valles, y mas ó menos profundas sinuosidades, cubiertas 
de pequeñas, pero verdes y vistosas praderas, sobre 
todo, en otoño y primavera. La única llanura que se 
encuentra hácia Poniente y Noroeste, es lo que se llama 
Vega, ú Rolla de Málaga, que tendrá de latitud, como 
ya dejamos anotado, dos leguas, y otras dos de longitud. 
Las vertientes de estos montes forman barrancos, y cuan-
do llueve arroyos, que corren en dirección Sud á des-
embocar en el mar, ya solos, ya unidos á los ríos Gua-
dalhorce, y Guadalmedina, aunque este solo merece el 
nombre de Torrente. Estos montes se avanzan, en lo que 
llamaremos segunda línea, hasta el mar por la parte de 
Velez, formando los Cantales, y, entrando en él un pico, 
llamado de la Victoria, es, para reducir mas el semicír-
culo trazado, una de sus puntas, siendo siempre la otra 
la de Torremolinos; y la última línea, en la descripción 
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que venimos haciendo, los mas próximos á la ciudad, 
aquellos en cuya falda comienza ahora la población, á 
saber: la Cuesta de la Reina, San Cristóbal, el Calvario, 
y por último, el Gibralfaro, coronado por su castillo ó 
fortaleza árabe, y donde ondea, desde el año de 1187, 




El terreno que acabamos de describir presenta caracté-
res en unas partes del secundario ó cretáceo, y en otras 
del supracretaceo ó terciario; cuyas dos capas ó pisos, 
la superior del primero, y la inferior del segundo á ve-
ces, confundiéndose, hace muy difícil la definitiva y es-
plícita clasificación, en lo cual convienen Beudant, Lyell, 
y otros distinguidos geólogos. Sin embargo, compuesto 
el terreno de los montes, de las calizas en lo alto, á las 
que siguen los asperones de diferentes colores, singular-
mente los rojizos, y después de las pizarras, y la gran 
cantidad de fósiles nummulites que hemos visto, pa-
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rece no pueda dudarse pertenezca al secundario. Ne-
cesario será advertir que la posición que acabamos de 
marcar, si bien es la general, se encuentra en ocasiones 
variada según fueron las direcciones de los levantamien 
tos, de modo que hay puntos donde los asperones ocu-
pan la eminencia, otros la pizarra, teniendo la caliza al 
pie, trasportada allí por efecto del accidente dicho. Con 
respecto á la cuenca de Málaga, y toda la vega, hay ra -
zones para creerla un depósito, la parte derecha, como 
lacustre ó de agua dulce, y la izquierda marino, que es 
en el que está asentada la ciudad; y á la verdad puede 
haber habido cataclismos que hayan producido estos, al 
parecer, datos opuestos. Es cierto que al rededor de Tor-
remolinos, hemos recogido incrustrados en esa piedra 
llamada Cantillos, fósiles univalvos característicos del 
depósito lacustre, tales como el Limea longicata, y la 
Paludina lenta; pero también en el arroyo de la Culebra 
á una legua de la ciudad, al pie de las ermitas, cerca de 
la gran mina de yeso, á un cuarto de legua, hay abun-
dancia de conchas marinas bastante destrozadas, y algu-
nos trozos del crag coralino. Que estos terrenos estuvie-
sen primitivamente ocupados por el mar, y que acciden-
tes físicos deteniendo el curso de los rios, formasen lagos 
mas ó menos estensos, está dentro de la esfera de lo posi-
ble, y en relación con lo que la ciencia nos demuestra en 
otros puntos. Pero lo repetimos aqui, las observaciones 
están por el depósito terciario marino, ocupando, esceplo 
los alrededores de Torremolinos, la vega, la ciudad y sus 
contornos. 
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Como ampliación de esta interesante cuestión, presen-
taremos el estudio que de ella han hecho personas mas 
competentes y entendidas que nosotros en la materia. (1) 
Don Amalio Maestre, en su ojeada geognóstica y minera 
dice á la página 20. «Al M . y E . del mismo Santopitar, 
entre esta montaña y el mar, aparecen sobre las pizarras 
en estratificación discordante, algunos manchones de 
terreno calizo cuyas capas son de un color amarillento, 
de aspecto unas veces terroso, y otras, si no cristalino, 
al menos bastante. Su parte superior es un conglomera-
do de la misma naturaleza, y en la inferior se ven are-
niscas rojas de grano mas ó menos grueso, y conglome-
rados silíceos. Este es el terreno de los Cantales de Má-
laga, cerros de Comares y Mazmullar, San Antón, i n -
mediato al Palo, y también del cerro Coronado, y otros 
inmediatos situados al N . 0 . de aquella ciudad: el que 
corresponde á la formación de la creta, según acreditan 
varios fósiles, entre ellos los ammonites, y la estraordi-
naria cantidad de nummulitas que se hallan, entre otros 
puntos, en las canteras de las faldas del citado cerro de 
San Antón ó Tetas de Málaga, á un tiro de bala muy 
corto del arroyo Jabonero por cima del Palo. También 
son característicos los nodulos de pedernal (calabacitas 
petrificadas, como dicen en el pais), que se encuentran 
con frecuencia en el segundo Cantal, inmediaciones de la 
mina Sirena, en capas de arcilla alternantes con las de 
(1) Ogeada geognóstica y minera sobre el litoral del Mediter-
ráneo desde el cabo de Palos hasta el Estrecho de Gibraltar. Ovie-
do, 1846. 
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caliza.» En la 21: «La cuenca terciaria por donde corre 
el rio de Málaga ó Guadalhorce, va encajonado entre las 
pizarras y areniscas de la grawraca, que llegan á veces 
á elevarse á una considerable altura, y contienen indi-
cios de antracita junto al mismo Málaga y Almejía; co-
bres grises dispersos en la masa de las pizarras, camino 
de Antequera; y piritosos en el término de Alora, en 
minas antiguas que allí se ven, de ostensión considera-
ble, pero las personas que han especulado sobre estos 
criaderos, no han hecho un gran negocio, y hoy se ha-
llan, según creo, totalmente abandonadas.—También en 
los referidos terrenos terciarios, que son marinos supe-
riores, se ven algunas veces lignitos en corta cantidad 
(barranco por bajo del convento de los Angeles de Mála-
ga), etc. Continuando la sierra Tejea, de que antes he-
mos hablado, su marcha, con algunos cambios ligeros 
de dirección y depresiones, pasa al M . de Antequera por 
Carratraca y Yunquera, y toma el nombre de esta po-
blación, formando la mayor altura de la provincia de 
Málaga. Su altura es la misma que al principio; pero 
aquí se ve la roca eruptiva que la ha dado relieve, que 
es la misma serpentina, que aparece ya en la falda de 
sierra Nevada, en el barranco de San Juan cerca de 
Granada, y en la cuesta de Velillos en la sierra de E l -
vira, en el antiguo camino de Madrid; y esta serpentina, 
dividida en capas ó estratos bastante delgados, se estien-
de también por el pié de la sierra de Mijas y Marbella 
que la deben su origen, como igualmente á ciertas dio-
ritas, y forma casi esclusivamente la sierra Bermeja de 
= 2 3 = 
Estepona asociada con los pórfidos.» En la 24: «La ba-
se de la sierra de Mijas está rodeada en mucha parte por 
depósitos terciarios superiores de agua dulce entre c u -
yos fósiles predominan las limneas: y estos son la roca 
ligera y cavernosa que por su duración y facilidad en 
cortarla y trasportarla, se emplea como piedra de cons-
trucción en la mayor parte de las obras de las inmedia-
ciones, y hasta en Málaga con el nombre de cantillo: 
mas abajo vienen á perderse los últimos derrames de la 
sierra, en los terrenos terciarios marinos y acarreos de 
la cuenca del Guadalhorce por una parte, y por la i n -
versa en las de la Fuengirola que se prolongan poco mas 
de media legua, y se hallan limitados al 0 . por la for-
mación pizarrosa.» 
Oigamos á nuestro estimado amigo señor de Linera, 
actual Inspector de minas de la Provincia, cómo discur-
re acerca de esta materia en su su reseña Geognósti-
ca. (1) Tratando de la formación dice: «La constituye la 
pizarra arcillosa, gris azulada y rojiza, según los diver-
sos grados de descomposición, y los óxidos metálicos. 
Alterna también la pizarra micácea negra y azulada, 
atravesada á veces por venillas de cuarzo blanco que la 
hacen pasar al esquisto silíceo, y entre cuyas capas viene, 
en el cerro de Gibralfaro, y otros puntos, una caliza es-
quistoide azulada y gris amarillenta, empleada para mo-
lenderas, poco común en el resto. A veces la cantidad 
(1) Reseña Geognóslica y Minera de la Provincia de Málaga, 
por el Ingeniero del Cuerpo, don Antonio A. de Linera. Madrid, 
1831. 
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de carbón que impregna la pizarra carbonosa, como se 
ve en el Arroyo de los Ángeles, y junio los almacenes 
de la pólvora. Todas estas rocas aparecen levantadas, y 
con muchos cambios en su dirección y depresiones por 
el efecto sublevante de los grümlein, dioritas y piedras 
córneas que asoman en muchos parages; y encima de 
aquellas aparecen diferentes conglomerados mas ó menos 
bastos, de guijarros de cuarzo lechoso y opalino con 
destrozos del esquisto arcilloso, formando una especie 
de grauwaha, que á veces es reemplazada por diferentes 
areniscas rojas ó blanco-micáceas, verdosas y amari-
llentas, que ya son tan duras que se emplean como aspe-
rones y piedra de afilar (Arroyo Jabonero y Convento de 
Teatinos) ó ya tan blandas que casi pasan á deleznables, 
como sucede en las canteras abiertas frente á la torre de 
San Telmo, en donde las sacan para utilizarlas en las fer-
rerías.—Colocada en estratificación discordante sobre 
diferentes zonas del terreno descrito, aparece eñ otros 
muchos puntos otra roca mas moderna que por contener 
abundancia de nummulites, (falda del cerro de San Antón, 
en el pueblo de Casabermeja, y á media legua de Mála-
ga en el camino de Antequera) puede clasificarse como 
perteneciente al grupo epicretáceo, intermedio del cre-
táceo y del supracretáceo ó terciario.=Unas veces, y 
es lo mas general, la roca se presenta de color amari-
llento, compacta y cristalina, como influenciada alguna 
cosa por la erupción diorüica; otras es blanca, tierna, 
parecida al tipo de la verdadera creta, como sucede en 
las inmediaciones de Cauche; otras agrisada aunque no 
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es lo común; y también se presenta teñida en rojo por el 
óxido de hierro, y cubierta de ecsudaciones ferruginosas, 
como se ve en la cumbre del cerro de San Antón. Esta 
es la piedra de edificar que llaman jaspón blanco y rojo, 
de la cual se abrieron canteras en diferentes puntos para 
la construcción de la catedral de Málaga, y de algunos 
otros edificios. Este terreno se prolonga hasta el mar en 
Velez y la Capital, formando las puntas elevadas que lla-
man cantales donde vienen nodulos de pedernal ó menili-
tos (vulgarmente calabacitas petrificadas,) entre capas de 
arcilla alternantes con la caliza.—El espesor de las capas 
calizas varia desde diez céntimos hasta mas de una vara, 
y aunque algunas veces conservan su posición horizon-
tal, lo mas general es presentarse con una decidida i n -
clinación al N . O. ofreciendo su mayor elevación por la 
costa en el cerro de San Antón ó Tetas de Málaga, que 
se levanta mil seiscientos' piés sobre el nivel de las 
aguas.» 
Acerca de la sierra de Mijas se espresa así: «Su base 
por la parte de tierra aparece recubierta de terrenos 
marinos de acarreo, y por la de mar está formada por 
pizarras arcillosas y micáceas y conglomerados del gru-
po de transición sobre el que se deslaca en grandes ma-
sas, una caliza cristalina, blanca, azulada gris-ceni-
cienta, (piedra franciscana) que á veces es tan dura que 
se trabaja como mármol en Málaga y Coin, y otras viene 
por tránsitos insensibles á convertirse en deleznable, are-
nácea y hasta pulverulenta.—Las diorilas y pórfidos dio-
riticos, que han sublevado todas estas masas transfor-
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mando las calizas terrosas en dolomías crislalinas, se 
presentan en la parte del Este, y en todo lo demás se en-
cuentran grandes bancos de la roca verde llamada Ser-
pentina que puede mirarse también como roca eruptiva.» 
Veamos cómo piensa acerca de la Hoya de Málaga. 
«El terreno terciario marino superior que constituye 
esta gran cuenca, se halla formado por una caliza arená-
cea, ligera y cavernosa que llaman Cantillo, (empleado 
para la construcción) con incrustaciones de la cretácea 
numerosos fósiles de pectén, oslreas, clypeaster, cardium 
etc. Sus capas alcanzan con inclinación al N . O. (faldas 
del cerro de San Antón) y cuyo terreno parece enlazar-
se con el de la base de la Sierra de Mijas por un lado, y 
con el del campo Santo de Málaga, Huertas altas, etc. 
por el otro.—Debajo de este terreno, y en algunos pun-
tos al descubierto viene en aquellos parajes, y también 
en los Tejares, inmediación de las Ermitas, etc., otro 
terreno terciario pero de agua dulce, formado primero 
por una arcilla margosa blanquecina que constituye una 
gran parte de la vega: debajo una arcilla plástica ó figu-
lina, amarillenta, mas ó menos fina, que los alfahareros 
llaman sargado, y con la que hacen las figuras de barro, 
(tan buscadas por los estrangeros) y con la mas grosera 
las botijas y cántaras en que se envasan el aceite y los 
vinos para América y el mar pacífico.—Debajo de estas 
arcillas viene otra azulada sméctica, que cerca de Má-
laga aparece á cuarenta varas de profundidad, é incrus-
tada como la anterior de multitud de conchas fluviátiles, 
como limneas, cyclostomas, etc., y mezclada con aquella 
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entra á formar parte de todos los trabajos de la alfaha-
rería.» 
Por último, en la página 33: «La formación del ter-
reno moderno se verifica con mas prontitud, cuando á 
ello contribuye la desembocadura de un rio, como sucede 
en Velez y en Málaga, pues cesando la rapidez con que 
marchaban sus aguas, al encontrarse con las olas del 
mar, depositan las partes terrosas y dan origen á ter-
renos que aquel, arrojando arenas y cieno, contribuye á 
aumentar, y forman paises estensos que dilatando la cos-
ta vienen á ser generalmente los mas fértiles, y desar-
rollan pronto una industria, como no sea entorpecida por 
un agente particular.—De esta manera se ha ido for-
mando la gran herradura ó ensenada que hoy deja el 
mar entre los montes de Gibralfaro y Coronado, cuesta 
de la Reina y cerros de las Ermitas, donde asienta la 
bella ciudad de Málaga,» etc. 
Nuestro apreciable amigo D. Pablo Prolongo, en un 
escrito inédito que ha tenido la amabilidad de franquear-
nos, al ocuparse de los pozos artesianos trabajados en 
los alrededores de esta ciudad, se esplica acerca de la 
formación de los terrenos descritos del modo siguiente. 
«Sin querer abordar la clasificación geognóstica del 
terreno de las inmediaciones dé Málaga, parece indis-
pensable referir las observaciones hechas por algunas 
personas entendidas en esta ciencia que han viajado pol-
la costa de la provincia, y añadir á estas algunos dalos 
observados después en mis escursiones al intento.—Fi-
jada por primera vez la clasificación de los terrenos que 
rodean la vega de Málaga, como pertenecienles al gru-
po cretáceo por el ingeniero de minas don Amallo Maes-
tre, y bosquejada exactamente con cuatro palabras gran 
parte de la Provincia, nada puede añadirse sin repetir 
como ampliación deducciones de su clasificación.—Pero 
en cambio referiré algunas observaciones posteriores 
que no habidas entonces, apoyan mas y mas su modo 
de ver. En efecto, viajando por la cumbre del cerro de 
San Antón he encontrado un Belinites engastado en el 
mármol rojo, que es un fósil mas que aumentar á los 
observados por el señor Maestre. Sin embargo, como es-
te mármol jaspón rojo tiene tanta analogía con el que se 
eslrae del Torcal de Antequera, y donde se encuentran 
engastadas y sueltas algunas especies de Ammonites, 
acaso sean calizas pertenecientes al terreno Oxfordiano 
que asome en uno y en otro punto. Observaciones mas 
detenidas y fósiles que se encuentren, serán datos que 
servirán á los geólogos para determinarlo.—En la base 
del cerro de San Antón se encuentra una cantidad i n -
mensa de nummulitas, engastadas en la masa de una es-
pecie de jaspón grosero, y en la dirección de Poniente y 
en la cañada inmediata se observa también bastante por-
ción de miliolitas. Vistas por Mr. Yerneil en el terreno, 
juzgó cretáceo el jaspón, y la formación nummulita y 
miliolítica superior al cretáceo, y hoy formación epicre-
tácea, cuya clasificación ha sido adoptada por el inge-
niero D. Antonio A . de Linera en la reseña que acaba 
de publicar (1)—En la pequeña ensenada que media en-
(1) La misma que ya hemos citado. 
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tre el cerro de San Antón y la torre de San Telmo, situa-
da al Este de la ciudad, hay un gran depósito terciario 
marino superior (Plioceno), en el cual se encuentra gran 
cantidad de conchas bivalvas, ya enteras ya trituradas 
aunque poco numerosa en especies, entre las Cuales figu-
ran osíreas, cardivm, pectén, etc. A l pié de San Antón, 
formando estribo, hay un monte que apoya su falda en 
el arroyo de Jaboneros, y que constituye la hacienda lla-
mada de San Antonio que levantándose de Sud á Norte 
presenta gruesas capas de poca cohesión de conchas menu-
damente trituradas que llaman cantillo fino, tierno. P a -
sado el arroyo de Jaboneros hasta la torre de San Telmo, 
todo es un depósito de restos del terciario marino supe-
rior; en él se hallan también grandes pedazos sueltos de 
jaspón no nummulítico, perforado por grandes especies 
de Balanus de medio pié de longitud por dos pulgadas 
de diámetro, que parecen haber sido depositados sobre 
el terreno plioceno, y trasladados después en época en 
que este mismo mar (cuya orilla apenas distará cuatro-
cientas varas) lo cubría. Estos depósitos terciarios ó Plio-
ceños forman el suelo de la población, principiando por 
la falda de Poniente del castillo de Gibralfaro, cerro del 
Calvario, hacienda de Olletas, y faldeando los montes de 
la pizarra grawaka donde está el viñedo, ocupa las ala-
medas de Capuchinos, Tejares, Campo Santo, en cuyas 
inmediaciones hay un molino, y sobre sus tierras se en-
cuentran dos especies de dentaUim, así como también en 
las canteras de barro de los Tejares, ya indicados, mez-
clados con otros muchos fósiles que no tengo medios de 
6 
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determinar. E l corte verlical de las canteras presenta 
una capa de dos á tres varas de tierra de labor, y mas 
bajo una capa de arcilla arenosa de seis á ocho varas.— 
En los Tejares, las barreras son tajos cortados sobre la 
superficie, presentan una elevación de cuarenta varas 
poco mas ó menos, y las escavaciones bajo el nivel del 
piso actual unas veinte varas, de manera que la potencia 
de estas capas está descubierta en este punto en sesenta 
y mas varas, y es de sospechar tengan otro tanto espe-
sor, según la pendiente de los montes que las rodean.— 
La arcilla amarilla que representa de ocho á veinte va-
ras, según el sitio, se encuentra inmediatamente debajo 
de la capa mas conchífera; en esta arcilla hay nodulos 
de hierro oxidados, y conchas marinas diseminadas sin 
orden: bajo de la misma se halla la arcilla azul que usan 
para los ladrillos y alfaharería, toda sembrada de fósiles 
y conchas marinas, pero en un estado muy delezna-
ble.—La fauna fósil que se encuentra en estos terrenos 
merece ser estudiada con detención.—En estos contornos 
se halla suprimida la creta, y solo son montes formados 
por la pizarra de la grawaka. E l terreno terciario l i m i -
ta su perímetro izquierdo por detrás del Campo Santo y 
hacienda de Morales, desciende hasta Guadalmedína, 
pasa por la huerta de Ortega en el arroyo de los Ange-
les, hácia el Mediodía, la Trinidad, hacienda de Suarez, 
y base de las Ermitas y de los almacenes de la pólvora, 
sigue por el cortijo de Gamarra en el camino de Ante-
quera, pasando por bajo de los antedichos almacenes, 
sigue hasta Campanillas, arroyo de la Culebra, y bor-
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dea la falda de lodos los montes que rodean la vega, ya 
cretáceos ya de grawaka, constituyendo él suelo de esta 
el terreno marino terciario, y dando la vuelta á la vega 
y comprendiendo en él varios pueblos, vuelve sobre la 
sierra de Mijas, hasta desaparecer por bajo de Churria-
na, donde se presenta una masa deleznable de menudos 
fragmentos de conchas que llaman cantillo ordinario, el 
mismo que ya hemos dicho se encuentra en el cerro de 
San Antón.—En este mismo puntóse presenta una,for-
mación terciaria superior de agua dulce, anunciada por 
primera vez por D. Amallo Maestre, que reposa inme-
diatamente sobre la base que rodea la estremidad orien-
tal de dicha sierra, manifestándose en el camino que 
viene de Alhaurin de la Torre, por la falda de la sierra, 
se ve en la entrada de Churriana por Málaga, y vuelve á 
Torremolinos, donde desenvuelta en grande escala, da 
lugar á la esplotacion de los cantillos cavernosos, llama-
dos de panalejo, que se emplean para edificar.—En un 
ligero reconocimiento á que acompañé á Mr. Yerneil, en 
el terreno terciario de las inmediaciones de esta ciudad, 
encontramos dos especies de ostreas, cinco de pectén, 
dos de dentalium, un calamns, una naíica, una püma, y 
otras muchas pertenecientes al marino.« 
Estamos, pues, conformes con los señores cuyos es-
critos acabamos de analizar, en la calificación de terreno 
cretáceo y supracreláceo, que, cual nosotros, dan á esto 
espacio descrito: como también lo confirma, hasta cierto 
punto la opinión de Lyell (1), ese célebre geólogo, quien, 
(1) Elémenls de Géologie par Charles Lyell, traduit de f an-
glais, etc., p. 381. 
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al referirse á una roca caliza encontrada en Maestricht, 
dice: «Como se ha pretendido que con respecto al ca-
rácter, las capas de Maestricht eran intermedias entre las 
formaciones secundarias y los terrenos terciarios, me pa-
rece á propósito referir aquí, como un hecho contrario á 
esta opinión, que se han encontrado en las calizas de 
Maestricht, ammonites, baculites, hamites, é hipurites, 
géneros que todavía no han sido descubiertos en ningu-
na formación posterior á la creta.» Y algunas páginas 
mas adelante (1), insistiendo sobre el terreno cretáceo, 
añade: «Cuando se llega á Bayona y á los Pirineos, la 
formación cretácea, aunque ofreciendo todavía algunas 
de las mismas circunstancias mineralógicas, presenta sin 
embargo muy grandes cambios. Su porción caliza con-
siste por lo común en mármol cristalino compacto, mu-
chas veces lleno de nummulites, y las partes que se pue-
de imaginar representan el asperón verde, están com-
puestas de arcillas schistosas, de asperón ordinario, y de 
asperón micáceo, conteniendo impresiones de plantas 
marinas, mezcladas con lignitos y hulla. E l mismo gru-
po encierra también capas de asperón rojo y de conglo-
merado. Estas rocas tocan gradualmente á las partes 
mas elevadas de los Pirineos, y se estienden hasta Espa-
ña, en donde el sistema cretáceo toma un carácter toda-
vía mas diferente que el del Norte de Europa. Aquí, 
como en la vertiente setentrional de los Pirineos, los fó-
siles mas notables son las hypurites, las sphaírulites, y 
las nummulites. Estas últimas, llamadas así á causa de 
(t) 398. 
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su semejanza con una moneda, constituyen un género de 
moluscos muy abundanlés en las capas terciarias del 
Norte de Europa, pero que, en la parte meridional de 
este continente, no se encuentra mas que en la creta.» 
También lo estamos, con el Sr. de Linera, en su es-
plicacion de la causa por que el mar deja al descubierto 
terrenos, y del modo de verificarlo. En efecto, en todas 
las confluencias de los rios con el mar, se van depositan-
do las arenas, deteniéndose, elevándose el terreno y for-
mándose esas Dunas, á veces tan inmensas como nos 
ofrece el Nilo en su parte llamada Della. Aquí ha suce-
dido lo mismo; y en el corlo espacio de ochenta años ha 
dejado en seco mas de sesenta varas por algunos puntos, 
puesto que en aquella fecha todo el sitio sobre el que se 
han construido esos soberbios edificios que se ven en la 
Alameda, y Puerta del Mar, era bañado por las aguas, 
llegando en siglos anteriores hasta las Atarazanas, don-




Para mayor comprobación de cuanto viene espuesto, 
presentaremos la lista de los minerales del terreno que 
reseñamos, clasificados por el sistema de Mr. Beudant, 
al que le damos la preferencia, por su método y claridad, 
añadiéndole la sinonimia que trae Mr. Huot. 
CLASE 1.a—GAZOLITAS. 
1 \MILIA DE LAS SIUCIDAS.—GÉNERO SILICE.—ESPECIES Y 
VARIEDADES. 
Cuarzo común (guijarros) en masa: diseminado en la 
pizarra arcillosa, y á veces constituyendo venas y filones 
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que cortan la estratificación. Situación. En todos los 
terrenos de pizarra. 
Cuarzo arenoso, blanco: sirviendo de cemento á un 
conglomerado de pizarra arcillosa azul. S. Arroyo de 
Campanillas. 
Cuarzo carbonoso (piedra de toque) compacto, pizar-
roso. S. Arroyo Jabonero. 
Melinitas (calabacitas petrificadas, nodulos de peder-
nal): S. Cantales, entre las arcillas. 
GÉNERO: SILICATOS ALUMINOSOS Y FLLORIDÍFEROS. 
Mica: hay muchas variedades de pequeñas láminas: 
repartida en la masa de los asperones, de las pizarras, y 
aun en la superficie de algunas calizas. 
GÉNERO: SILICATOS MAGNESIANOS. 
Slealila (talco steatita, creta de Brianzon) compacta: 
en el contacto inmediato de las serpentinas y calizas. S. 
Sierra de Mijas. 
FAMILIA DE LAS CARBONIDAS. 
GÉNERO: CARBONO. 
Antracita, compacta: S. Inmediaciones de la ciudad. 
Lignito (jayet, carbón de piedra seco): compacto, x i -
loyde, schistoide. S. Son comunes en el arroyo de los 
Angeles, á espaldas del cerro Coronado, etc. 
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Lignitos fibrosos (madera descompuesta): impregnados 
de carbonato de cobre. S. Arroyo de Gálica, 
GÉNERO: CARBONATO. 
Caliza compacta (jaspón, caliza cretácea): S. Ocupa 
la parte superior de todos los terrenos de las inmedia-
ciones de esta ciudad. Cerro Coronado, etc. 
Caliza nummulítica (jaspón): S. Faldas del cerro de 
San Antón y otros puntos, reposando siempre en la an-
terior. 
Caliza süicifera: con la superficie xiloide en estratos 
que alternan con los schistos arcillosos. S. Gibralfaro. 
Caliza compacta, roja: con belemnites, ammonites, y 
otros fósiles. S. Cerro de San Antón. 
FAMILIA DE LAS SULFURIDAS. 
GENERO: SULFURO. 
Galena (plomo sulfurado): hojosa, y de grano menu-
do. S. Salpicadas en los jaspones del cerro Coronado, 
faldas de San Antón, etc. 
Pir i ta blanca (pirita de hierro, sulfuro de hierro, 
Marcassita): en pequeños cubos; diseminada en las cuar-
zitas. S. Camino nuevo de la Victoria. Diseminada tam-
bién en las pizarras carbonosas. 
Phillipsita (cobre piritoso, cuello de pichón): S. A r -
royo de los Angeles. 
Chalkopirita (cobre piritoso, mina de cobre amarillo): 
7 
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en la pizarra arcillosa. S. Montes de Málaga, sobre la 
Fuente de la Reina. 
Stibina (sulfuro de antimonio): en masas arenosas de 
aspecto terroso. S. Arroyo de Gálica. 
Pambasa (cobre gris): en bolas comprimidas. S. Ca-
mino de Antequera, Cerrado de Zea. 
-fiíftkiol oh rOíwn i í >(.í ^obol í»b lonequí ^Jiuq fií 
GÉNERO SULFATO. 
Barytim (sulfato de barita, espato pesado): compacta. 
S. Arroyo de los Angeles, por encima de la Fuente de 
la Reina. 
Yesos (selenita, sulfato de cal): compacto, terroso; al 
lado de las areniscas rojas. S. Camino de las Ermitas, 
del Palo, Puente del Judío. 
Püíizüa (sulfato de hierro ocroso, óxido de hierro re-
sinoso). S. En las viñas con los cobres piritosos. 
CLASE 3.a—CHROICOL1TAS. 
FAMILIA DE LAS SIDERIDAS.—GÉNERO: SIDEROXIDO. 
Oligislo (hierro digisto, hierro micáceo, mina de hier-
ro especular): aspecto escamoso, color rojizo. S. Arroyo 
Jabonero. Cristalizado (hierro brillante de Mosk), minas 
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GÉNERO DE ROCAS CUARZOSAS.—ESPECIES Y VARIEDADES. 
Arenisca roja (asperón): teñidas por el óxido de hier-
ro y mezcladas con hojuelas de mica: no son fcldspáti-
cas, y se encuentran bajo de las calizas en casi todos los 
puntos. S. Ermitas, camino de Velez, etc. 
SEGUNDO ORDEN. 
ROCAS SILICATADAS.—GENERO DE ROCAS SCHISTOSAS. 
Schisto (pizarras): arcillosas y micáceas. Constituyen 
todos los montes de viñedo de Málaga. 
Schisto bituminoso (pizarra carbonoso-bituminosa). S. 
Almacenes de la pólvora, por bajo de las Ermitas. 
Tripol: S. Arroyo de los Angeles, junto á los lignitos. 
GÉNERO DE ROCAS FELDSPATICAS. 
Sienita (piedra jabaluna): en cantos rodados. S. Ja-
bonero, Almacenes de la pólvora. 
Dioritas: de grano fino. S. Lo mismo que la anterior. 
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GENERO DE ROCAS PIROXÉNICAS. 
Spiliía (xerasita, variolita del Drac). S. Fuente de la 
Manía. 
ORDEN TERCERO. 
ROCAS CARRONATADAS.—GENERO DE ROCAS CALIZAS. 
Caliza compacta, cretácea: blanca y roja (jaspón). 
En la blanca se encuentran nummulitas. Constituye los 
cerros y montes de estas inmediaciones, San Antón, cer-
ro Coronado, los de la salida de la ciudad para Ante-
quera, etc. etc. 
CAPÍTULO IV. 
Zoolosia. 
NOTICIA DE LOS OBJETOS DEL BEINO ANIMAL QUE SE ENGUEN-
TBAN EN EL TEBMINO DESCBITO. 
ICHTHYOLOGIA. 
A l enumerar las producciones animales de las cercanías 
de esta ciudad, justo será dar la preferencia á lasmaríti-
timas, como que son las que suministran de continuo, 
alimento abundante y sano á todas las clases de la pobla-
ción. La pesca es tan rica en estas costas que una gran 
parte de sus habitantes cifran su ocupación y bienestar 
en este tráfico. Nuestros pescadores no necesitan alejarse 
mucho de la playa para llenar sus redes y sus barcos de 
pescados de todas clases, que por todo el año surten el 
mercado de esta población, de donde se esportan en 
abundancia para los del interior de la provincia. 
Difícil sería determinar las especies de pescados que 
se encuentran en el litoral de Málaga. Los hay estacio-
narios y de pasage: de unos y otros, como en todos los 
mares, hay épocas y años en que son mas ó menos abun-
dantes, según favorecen ó contrarían los vientos y las 
mareas, y algunas veces, según la entrada por el Estre-
cho de Gibraltar de cetáceos, delfines y otras enormes es-
pecies que destruyen las crias. 
Pescados de escama del género ZEUS. 
Dorada Aurata. 
Sargo , . . Sargus. 
Oblada Melanurus. 
Corvina Coracinus. 
Pez de Rey Umbra. 
Corvina blanca Latus. 
Boga Boopis. 
Besugo Pagrus. nuífa í A 
Pagel Erytrinus. 
Dentón Synagris. 
Castaña Idem, (varietas.) 
Breca Idem, (var.) 
Salpa Salpa. 
Rubio Novacula ó Zeus. 
Mármol Mormyro. 
Salmonete Mullus barbatus. 
43. 
Pescados de roca ó de roqueo. 






















Saboga ó alacha 
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Atún Pelamys thuno. 










Mujol alado Mugil alutus. 
Lobo ó sollo Lupus. 
Pescada ó merluza... Asellus. 
Pescadilla ó pijota.... Idem. 
Brotóla Idem, (var.) 
üranóscopo 
Rata ó rape Uranoscopus. 
Pescados planos. 
Roda val lo Rhombus. 
Plegadera Passer aculeatus ó solea. 
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Lenguado Buglossus 
Pez espada Tenia. 
Gallo ó pez de San 
Pedro 







Perro ó cason— 
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Pescados orbiculares. 
Palometa Orbis. 




Pez sierra Serra. 
Vaca Vitulus. 
Ademas de las especies que llevamos enumeradas, he-
mos visto en nuestras playas otras que no son comunes, 
y cuyos nombres no conservamos en la memoria por no 
ser frecuentes, ó por haber venido á este litoral arroja-
das de alguna tempestad de las costas de Africa. 
No son menos abundantes en nuestras playas, multitud 
de especies de moluscos y crustáceos, que enriquecen el 
mercado, y prestan á nuestras mesas grato y variado 






Almejas de varias especies y tamaños. 
Ostras. 









En las cercanías de esta ciudad se encuentran en estado 
de doraesticidad, todos los cuadrúpedos necesarios para 
labrar las tierras y surtir los mercados de carnes salu-
dables. Sin embargo, no es el pais natal de la mayor 
parte de los que se emplean en los usos domésticos y 
agrícolas. La cria del ganado caballar y vacuno se halla 
eh muy pequeña escala: la del ganado lanar y de cerda, 
es casi nula respecto de otros pueblos y parajes de esta 
provincia. Por el contrario, las mejores cabras de España 
se crian en nuestras costas marítimas, y si bien es ver-
dad que no hay piaras tan numerosas como las de la 
Serranía, es muy común haber cabras que den un azum-
bre de leche diario. Las labores de los campos se efec-
túan con reses vacunas y mulos, y algunas veces con 
caballos: todos estos animales se adaptan bien al arado, 
prefiriendo al vacuno para las vegas y tierras llanas, y 
para las viñas y tierras quebradas al mular. E l labrador 
que tiene yeguas las emplea en la trilla de cereales; los 
que no las tienen se valen de yuntas de mulos ó caballos 
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para esta faena, usando en ella de los trillos árabes al 
estilo del pais. 
No se Yen en estas cercanías lobos, porque estos ani-
males apenas bajan á las costas: en cambio hay en abun-
dancia zorras, garduñas y algunos gatos monteses, cuyas 
tres últimas especies son, como se sabe, dañinas en es-
tremo, dejando en una noche despoblado un gallinero ó 
un palomar, si llegan á tener el tiempo suficiente para 
esta carnicería. Los mismos daños ocasionan en los sem-
brados los tejones, que no faltan, especialmente en los 
parajes donde se cultiva el maiz. Abundan en esta c iu -
dad y cercanías uno de los enemigos mas crueles de 
nuestros edificios: estos enemigos son las ratas, que las 
hay en tanta abundancia y de tamaño tan estraordinario, 
que se ven con frecuencia algunas de dos libras de peso. 
Son tan asiduos y tan tenaces en sus trabajos estos ani^ 
males carniceros, que pasan un invierno entero socavan-
do una pared de grueso espesor, hasta abrirse paso y 
entrar en el lugar donde han olfateado materias en que 
saciar su voracidad. Lo misino sucede con los ratones, 
en estremo abundantes en la ciudad y cercanías, y de la 
misma manera trabajan para lograr penetrar en las des-
pensas donde haya comestibles y artículos que esciten su 
insaciable golosina. Ambos cuadrúpedos son una verda-
dera plaga del pais. 
Algunas liebres y conejos se ven en nuestras viñas 
cercanas á la población, y en ellas hacen sus crias abun-
dantes; pero perseguidos por los cazadores y por la ma-
no del labrador, que todo lo ha metido en cultivo, ape-
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ñas les queda ya escondrijo donde guarecerse en estas 
inmediaciones. Muchos daños ocasionan estos animales 
en las legumbres y hortalizas, especialmente en las que 
se crian entre las viñas, como son garbanzos, judías, 
guisantes y otras semillas. Con razón se les hace la guer-
ra á muerte; y sería de desear que se les hiciese por 
mandato judicial como á los lobos, zorras y gorriones; 
porque si bien su carne es un buen alimento, su exis-
tencia es un mal verdadero. 
No conocemos en el radio que hemos indicado mas 
cuadrúpedos, como no se añadan los perros y los gatos, 
que son tan comunes y familiares en todas partes. A l -
gunas razas de perros se han aclimatado en nuestro be-
nigno y templado clima, y crian y se propagan en él. 
Hemos visto perros de la casta corpulenta de los Estados-
Unidos, de los Alpes, de Terranova, así como de la d i -
minuta de la América Setentrlonal, con otras especies 




La abundancia de aves que viven de asiento en nuestra 
provincia y las que de paso se dejan ver en ella, daria 
materia á un largo catálogo, de que se podrá aprovechar 
el que haya de escribir la historia de las producciones 
de este género, en esta rica templada porción del terri-
torio español. Nosotros nos limitaremos á dar noticia de 
las que frecuentan las cercanías de la ciudad, en el radio 
y ostensión que nos hemos propuesto recorrer. Para ve-
rificar este catálogo, porque no puede ser otra cosa, no 
tratándose de escribir la historia ornitológica del terre-
no, procederemos, clasificando á lo menos por grupos 
generales, con la claridad que nos permita la concisión 
con que escribimos. 
1.a SECCION. 
Aves de rapiña ó rapaces. 
AGGIPITRES. 
Diurnos. 
Buitre de cuello cubierto.. Vultur cristatus. 
Buitre pequeño Vullus cinereus. 
Aguila palomera Falco columbarius. 
Juan blanco Falco gallicus. 
Milano negro Falco ater. 
Cernícalo campestre.. Falco lithofalco. 
Primilla ó cernícalo de 
las torres Falco tinnunculus. 
Nocturnos. 
Grande buho Strix bubo. 
Lechuza Strix flamea. 
Buho mediano Strix otus. 
Buho pequeño Strix sops. 
Mochuelo Strix strídula. 
Cornetilla ó corneja.. Strix passerina. 
2.a SECCION. 
Pájaros. 
Papamoscas Muscícapa grisola. 
Mirlo ordinario Turdus merula. 
Solitario Turdus solitarius. 
Solitario de roca Merula saxatilis. 
Cuervo ordinario Corvus corax. 
Graja Corvus corone. 
Cuervo ladrón Corvus gráculus. 
Gálgulo Coradas gárrula. 
Oropéndola Oriolus gálbula. 
Estornino Sturnus vulgaris. 
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Verdón Loxia chloris. 
Gorrión montes Fringilla montana. 
Gorrión casero Fringilla doméstica. 
Triguero Fringilla pretonia. 
Pinzón Fringilla celebs. 
Linota ó camacho Fringilla linota. 
Lugano Fringilla canaria. 
Jilguero Fringilla carduclis. 
Chamariz Fringilla spinus. 
Orlolona Emberiza hortolan. 
Carbonera Parus ater. 
Pica-bigos de cola 
larga 




Pendulina Parus narbonensis, 
Alondra ó calandria, 





Pica-higos Motacilla íicedula. 
Pechuguila rubia Silvia rubecula. 
Ruiseñor Motacilla luscinia. 
Rui-bermeja Motacilla crytachus. 
Rui-blanca , Motacilla rufescens. 
Lavandera ó pezpita 
blanca. Motacilla cinérea. 
9 
Pezpita verde Motacilla boarula. 
Golondrina Hirundo nrbica. 
Vencejo Hirundo rustica. 
Avión Hirundo apus. 
Zumaya Caprimulgus europeus. 
Abubilla Upupa variegata. 
Abejarruco Merops apiaster. 
Martin pescador Alcedo hispida. 
Todas las especies que acabamos de designar, con 
otras varias pertenecientes á los géneros Fringilla y Mo-
tacilla, que por no parecer minuciosos, dejamos al cui-
dado y observación de los que se dediquen á esta parte 
de la Historia natural, se encuentran hacia el lado de 
Levante de esta ciudad, sobre las vertientes del arroyo 
Jabonero y de Totalan, cerros de los Cantales, y rocas 
vecinas al mar. 
3 / SECCION DEL ORDEN 1.° 
Trepadores. 
Pico verde Picus viridis. 
Pico pintado Picus medius. 
Torce-cuello Yunx torquilla. 
Cuco ó cuquillo Cúculus. 
4.a SECCION. 
Gallináceos. 
Paloma común Columba doméstica. 
Paloma torcaz Columba palumbus. 
Tórtola Columba turtur. 
Perdiz roja . Tetras rufus. 
Codorniz Tetras coturnix. 
Gallo Phasianus gallus. 
Abutarda Otis tarda. 
Volvamos al Poniente y recorramos las orillas del rio 
Guadalhorce, las vegas y prados contiguos, y hallaremos 
abundantes especies en los géneros que encierran las fa-
milias acuáticas y pratenses, que viven y se agrupan á 
favor del templado clima de esta comarca. Vamos á de-
signar las que han llegado á nuestra noticia, y las que 
hemos visto disecadas en la colección que ha reunido el 
señor don Salvador López, canónigo de esta Santa Igle-
sia Catedral, respetable amigo nuestro, que ha tenido la 
bondad de facilitarnos sus escelentes trabajos en este ra -
mo, y cuantos antecedentes hemos necesitado para escri-
bir todo el capítulo de Zoología. 
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ÓRDEN 2.° 
Fisípedos de ribera. 
PRIMERA FAMILIA. 
Heron común ó cigüe-, . , 
~ ^ • • . Ardea cinérea, 
na cenicienta ' 
Garza de montaña.... Ardea montie^a. 
Garza ó Heron blanco. Ardea alba. 
Garzota blanca Ardea nivea. 
Garzota gentil Ardea cryctropus. 
Butor Ardea stellarís. 
Cigüeña-cuervo Ardea meticorax. 
Cigüeña común Ardea ciconia. 
SEGUNDA FAMILIA. 
Espátula blanca Spatula leucorodius. 
TERCERA FAMILIA. 
Avoceta Recurvirrostra avocetta. 
Pluvion dorado llama- , . . . . . . 
do chorlito 1 Charadrius P1™*8-
La Zancuda Charadrius himantopus. 
=B7= 
Ostrero Hecmatopusoslrálegus. 
Ave-fria Tringa vanellus. 
Alza-piedras Tringa interpres. 
Caballero común Tringa equestris. 
Caballero de los pies ) m . r0j0S j Tringa gambeta. 
Alondra marítima.... Tringra cinclus. 
Becada 











Perdiz de mar con co- ) ^ , 
llar negro j G,areola tor(Iuala-
Bascon ó guión de co-
dornices. Ballus erex. 
Bascon acuático Ballus aquaticus. 
ÓBDEN 3.° 
Aves palmípedas ó nadadoras. 
PRIMERA FAMILIA. 
Gallineta Fúlica cloropus. 
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Polluela de agua Fúlica fusca. 
Gallareta Fúlica atra. 
TERCERA FAMILIA. 
Golondrina de mar... Sterna hirundo. 
Pequeña especie de id. Sterna minuta. 
Pavana Larus glaucus. 
Gabiota Larus necvius. 
Paina Larus argentatus. 
CUARTA FAMILIA. 
Oca ó ganso salvaje.. Anas anser. 
Idem doméstico Anas anser domesticus. 
Pato salvaje Anas boschas. 
Pato doméstico Anas doméstica. 
Pato muscardino Anas moschata. 
Pato de escudo Anas clypeata. 
Pato tadorno Anas tadorna. 
Pato silbón Anas penélope. 
Pato negro Anas nigra. 
Sarceta común Anas querquedula. 
Sarcetilla Anas creca. 
Sarceta de verano.... Anas circia. 
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Sarceta de cola espi-
nosa Anas (1). 
Reptiles. 
t os reptiles que se encuentran en el radio que vamos 
observando son en poco número, y muy rara vez se ven 
algunos de gran tamaño y malas cualidades. E l cultivo, 
la población, y la constante persecución que se les hace 
en los campos, contribuye á su destrucción. 
Los pertenecientes al género Chelone ó Tortuga son 
escasos. Se encuentran algunas de la especie terrestre 
(Testudo) hacia las orillas del rio en los sitios húmedos, 
de muy pequeña talla. También las hay da agua dulce, 
que es otra especie (Testudo europea) un poco mayor, y 
viven en el rio y los lagos adyacentes. 
En el género Lacería solo conocemos en estas cerca-
nías el lagarto común del cual se ven varias especies: 
el lagarto pintado (lacerta occelata) el lagarto verde (la-
certa viridis) cuyas mayores dimensiones son de dos á 
tres piés de longitud. Entre este género, las especies lla-
madas Lagartijas, de diferentes tamaños y colores, son 
abundantísimas. 
Entre los platidáctilos, el Gecko ó Salamanquesa co-
mún,peste y plaga de las paredes de los jardines y teja-
dos, se encuentra la de color blanquecino en los edificios 
(1) Se creía que este pato habitaba solo en la Guyana, según 
los franceses; ya vemos que se cria en el rio de Málaga. 
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de la población, y la parda con manchas negras en las 
tapias y paredes de los campos. (Gecko fasciculatus). 
Pertenecen también al género lacerta, el camaleón, 
(Lacerta chamseleon africana) cuya especie indígena de 
las costas de Andalucía y muy particularmente del dis-
trito de Velez-Málaga, se encuentra sin embargo en es-
tas inmediaciones. 
De la familia de los ofidios 6 serpientes, no se conocen 
en este rádio mas que algunas culebras de pequeña talla 
y todas inocentes. Muy rara vez se ha visto alguna vívo-
ra en estas cercanías, siendo así que se crian con abun-
dancia en varios puntos de la Provincia. 
Terminaremos esta reseña con los insectos, y abste-
niéndonos de enumerar y clasificar el inmenso número 
de los que se crian en estas cercanías, solo haremos men-
ción de los dañinos que son los que principalmente cum-
plen á nuestro propósito. 
En la familia de ios miriapodos se conoce la Escolo-
pendra terrestre, llamada vulgarmente ciento piés, cuya 
especie, por ser de las de mas talla, su picadura es indu-
dablemente venenosa. En la de las arañas, se cria en es-
tos campos la terrestre, llamada albañilera, cuya pica-
dura es inflamatoria; la tarántula, bien conocida por su 
malignidad, y célebre por las vulgaridades que de ella 
se cuentan; y por fin, el escorpión ó alacrán, cuya p i -
cadura la consideramos todavía mas perjudicial que las 
precedentes, del cual se cria en estas inmediaciones la es-
pecie mayor y mas terrible de toda Europa, que es el 
mauritano (scorpio maura), que llega á tener tres pulga-
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das de largo, y cuya espina caudal punzante atraviesa 
con facilidad el débil calzado de las gentes del campo, 
causando al desgraciado (1) que le pica horribles dolores 
y súbita inflamación de la parte. 
(1) Una persona que nos merece tolal confianza, nos con-
taba acerca de eslo un dia lo siguiente. 
«Hemos presenciado un caso que nos hizo estremecer en el par-
tido de Velez. Recogia un trabajador un hacecillo de lentejas en 
rama, debajo del cual observó tres ó cuatro alacranes; quísolos 
matar pisando los que pudo, pero no fué tan feliz que uno de ellos, 
quedando semivivo, volvió la cola y por entre el alpargate le in-
trodujo rabioso la acerada punta, que le hizo dar un grito al in-
feliz, cual si le hubieran atravesado el talón con un instrumento 
punzante: echó á correr desalentado, y de este modo y gritando llegó 
hasta el mar, donde casi frenético se metió, vestido como iba, 
hasta el cuello, y ni sabe si la impresión fria del agua, ó si el su-
dor que ya corria en abundancia por su cuerpo, le hizo volver en 
sí, y desaparecieron los dolores, aunque no la inflamación. Vuelto 
al punto de donde partió, uno de sus compañeros le machacó en-
tre dos piedras los alacranes muertos, se los aplicaron á la sutil 






S i los minerales y animales caracterizan de un modo 
bien marcado una localidad, no lo hacen menos, si no 
les esceden, los vegetales, puesto que su existencia está 
mas íntimamente ligada con la naturaleza del clima. Así 
lo han comprendido hombres pensadores de nuestra épo-
ca, á cuya cabeza se encuentra el sábio Mr. de ííumboldt, 
reconocido como el que ha puesto por obra la Geografía 
botánica, iniciada ya por el no menos célebre Linneo. 
E l estudio de los vegetales que espontáneamente cre-
cen en este suelo privilegiado, puede decirse que data, 
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de una manera metódica y científica, desde principios de 
este siglo, en que D. Félix Hanseler comenzó á dedi-
carse á él, bajo la dirección de nuestro Rojas Clemente, 
autoridad muy respetable, y de cuyos trabajos especiales 
sobre la vid ya nos ocuparemos en otro lugar (1). 4 
Haenseler siguió, por los años de 1830, D. Pablo Pro-
longo, quien ha trabajado con grande esmero é inteli-
gencia en la determinación de infinitas especies. Ultima-
mente, desde 1837 á acá, ha sido objeto el término que 
nos ocupa, de las investigaciones de varios naturalistas 
estranjeros, sobresaliendo entre ellos Mr. Boissier, el 
cual, á lo conocido por los señores Haenseler y Prolongo 
que á él se unieron, ha aumentado multitud de especies 
nuevas, siendo su obra en el dia muy celebrada, tanto 
por la exactitud y verdad en la designación de caracté-
res, como por lo rico y natural de sus láminas. 
No proponiéndonos escribir una Flora completa de 
Málaga y su término, referimos á los que deseen co-
nocerla perfectamente, tanto á la obra citada como al 
trabajo que está preparando para la Historia de M á -
laga y su provincia el Sr. de Prolongo, creyendo que 
llena nuestro objeto, el Catálogo de Plantas, así espontá-
neas como cultivadas, que á continuación presentamos, 
que debemos á la amistosa deferencia de este entendido 
botánico, y con quien hemos estudiado esta materia. 
Pero antes no estará de mas el dar una ligera pince-
lada botánica de estos contornos, en la que desde luego 
se distinga la belleza de ellos; y aunque, sin querer 
(1) Segunda parle: Estado de la agricultura, etc. 
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aparecer como dotados de conocimientos especiales, bien 
pudiéramos hacerlo por nosotros mismos, preferimos 
dejar hablar al Sr. Boissier, que en su calidad de es-
tranjero estará á salvo de la nota de exagerado. Co-
mienza así: 
«Nada mas risueño ni animado que el pais (1) que 
atravesábamos, sobre todo en la estación de primavera, 
en que los ardores del sol todavía no han privado á las 
plantas de su verdor. En vallados de pitas y de higueras 
chumbas con que se cercan los plantíos, cogí el Crambe 
filiformis de largos y pendientes ramos desprovistos de 
hojas; el Phagnalon saxatile, y con especialidad la mag-
nífica Aristolochia Baetica, que entrelazaba por todas 
partes sus tayos cubiertos de flores de un rojo moreno, 
y de forma de pipa. Sobre las colinas mas áridas crecía 
la Stalice símala, cuyos cálices de un azul intenso se 
usan para adorno, y que se vende con el nombre de 
Siempreviva azul (inmortelle bleu). Aun las mismas are-
nas marítimas, ordinariamente tan estériles, tomaban 
entonces un tinte rosa por las numerosas flores de la 
Matlkiola triscupidata. Aquí, como en los alrededores 
de Málaga, la falta de rios y de manantiales, obliga á re-
gar las tierras sirviéndose de pozos que penetran por ba-
jo del nivel del mar, y de los que se saca el agua por 
medio de norias.—Al volver de una roca, la grande tor-
re del faro se presentó de repente y me anunció á Mála-
(1) Se refiere al camino de Yelez: página 32 y siguientes de 
su Voyage Botanique dans le midi de 1' Espagne pendant F anneé 
1837. 
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ga.—La posición de esta ciudad es admirable. Apoyada 
contra las alturas de que ya he hablado, y al pie del an-
tiguo castillo moro de Gibralfaro que ocupa una de las 
últimas montañas. Mas allá se estiende una vasta llanura 
ó vega, de la que limitan la estension al Oeste, las neva-
das cimas de las sierras de Ronda; y mas cerca, la de 
Mijas de menor altura, y sembrada de pueblos en su ba-
se, cierra el golfo hacia el medio dia, y oculta la conti-
nuación de la costa en la dirección de Gibraltar.—Unas 
veces solo, otras acompañado de estos dos amigos (Hseu-
seler y Prolongo), empleé la primera quincena de Mayo 
en hacer pequeñas escursiones á los alrededores. Toda la 
comarca, en esta época, es un vasto jardín. Hasta los ar-
royos, torrentes secos que se encuentran á cada paso por 
este lado, ofrecen su lecho árido adornado de macollas 
plateadas de las Paronychia argéntea y nivea, mezcla-
das al Astragalus hypoglottis, á la Leobordea, á la An~ 
dryala Ragusina, á la Scrophularia canina, á la elegan-
te Cleome violácea .^-Los campos y terrenos cultivados 
tienen una vegetación mucho mas variada. Allí, enme-
dio de una porción de Fumaria, de Medicago, de Scor-
piurns etc., crecen la Garidella nigellastrum, la Salvia 
viridis, la Amberboa muricata, el Picridium Tingiiamm, 
y muchas plantas que entre nosotros son el adorno de 
los parterres, tales como la Anthemis arábica, y el Chry-
santhemwn coronarinm. Las márgenes de los arroyuelos 
y los lugares húmedos, se hallan ocupados por otras es-
pecies, á saber: el Linim angttstifolium, Cyperus junci-
formis, Silene muscipula, Lythrum Grefferi, y eseSamo-
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lus valeraudi que se encuentra en casi todas las regiones 
del globo. 
Cerca de la ciudad, á la ribera del mar, hay una gran-
de llanura inculta que se estiende una legua hasta la des-
embocadura del Guadalhorce; se la llama la Dehesilla. 
En ella, en las arenas movedizas, recogí algunas lindas 
especies, como Erodüim hirtum, Lidaria pedmculata, 
Lotus avraníiactis, Planíago albicans, Delphinum pere-
grimm. E l Ononis ramosissima se encontraba en abun-
dancia, nutriéndose ya en un sitio, ya en otro sobre sus 
raices la magnifica Orohanche fwtida. Una bonita gramí-
nea, muy común también, la Festuca alopecuros, era 
utilizada como cereal por numerosas familias de hormi-
gas, que almacenan los granos en el fondo de los aguje-
ros que hacen en la arena. Entre todos estos vejetales 
que pueblan la parte baja y cultivada del pais, los mas 
característicos, aquellos que por su tamaño y su abun-
dancia le dan una fisonomía particular, son: E l Agave 
americana, el Cactus opuntia, el Ricinus, el Armdo 
Bonax; dos labiadas, el Phlomis purpurea, y la Ballota 
hirsuta. En fin, un Cardo gigantesco de flores amarillas 
y tallos vivaces, de la altura de cinco á diez piés, el 
Kentrophyllum arhorecens. Estas plantas se encuentran 
en todas partes, en los lugares incultos, entre los valla-
dos, y á las orillas de los caminos. 
La vegetación de las colinas presenta otros carac-
téres diferentes. A algunas de estas especies últimas, se 
asocian el Thymus capitatus, la Lavandula multifída, el 
Oenista umbellata, muchos Cisius, y sobre todo, el pin-
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toresco Chamwrops humilis, ó palmito, que invade todo 
el terreno con sus robustas hojas, y cuyas raices son tan 
vivaces, que el fuego no puede concluirlas, y que reto-
ñan por todos lados en medio de un campo nuevamente 
abierto, y que todavía disputan al cultivo. 
Producen un encanto particular en muchas ciuda-
des del Mediodía, esos sitios solitarios que se encuentran 
casi á las mismas puertas, y cuyo aspecto agreste y pin-
toresco, forma un fuerte contraste con el tumulto y ruido 
que se acaba de dejar. A diez minutos de Málaga hay un 
paraje de esta clase llamado Cerro Coronado. Fórmanlo 
unas alturas á cuyo pié se llega después de haber atra-
vesado el torrente seco de Guadalmedina, que corre al 
Oeste de la ciudad . Desde luego se encuentran algunos 
bellos jardines, sostenidos con un admirable verdor so-
bre un terreno pedregoso por los manantiales que salen 
de la roca. Mas arriba solamente hay pendientes incul-
tas cortadas por barrancos, y dominadas acá y allá por 
rocas calizas. Visité muchas veces este sitio, rico en 
plantas bellas, á pesar de su aparente aridez. Allí reco-
gí, entre otras mil, la Asperula hirsuta, el Helianthemum 
marifolium, los Convolvulus linearis y saxatilis. De las 
hendiduras de las piedras salían la Companula vehitina, de 
hojas tomentosas, el Diantkts serrulalns, el Hyacmthus 
serotinus. la Pohjgala saxatüis, y una bella umbelífera 
de flores amarillas, el Elaeosimum Lagascae; por ultimo, 
á una altura de cerca de quinientos piés, comencé á en-
centrar la Putoria calabrica, tan común en toda región 
montañosa de Andalucía, que cubre las rocas de un liso 
tapiz, y cuyas elegantes flores blancas y rosadas, recuer-
dan por su figura la de los jazmines. Desde estas alturas 
se goza de una vista encantadora; á uno y otro lado del 
valle que forma el Guadalmedina, aparece una multitud 
de casas de campo, y mas allá se ostenta Málaga, des-
plegándose toda entera hasta el mar, dominada de su 
gigantesco castillo. 
Otra escursion que hice muchas veces, y mas intere-
sante todavía, fué la del Cerro ó pico de San Antón. Es 
una montaña de mil quinientos piés próximamente, ter-
minada por una roca escarpada, de figura de pico, de la 
parte del Norte, y que forma uno de los puntos mas cul-
minantes de la cadena de colinas que se estienden á los 
bordes de la costa de Málaga y Yelez. Es menester, para 
llegar á ella, seguir durante una hora el camino de esta 
última ciudad; y un poco antes de la población del Palo, 
se toma á la izquierda por el mismo arroyo (1), y bien 
pronto se penetra en un delicioso valle metido entre mon-
tañas, en el que el botánico puede hacer una abundante 
recolección de plantas, que la frescura del sitio y la hu-
medad producida por las aguas de un arroyuelo, hacen 
crecer con un vigor particular. El Anthyllis cytisoides, 
los Genista mihellala, y sphaerocarpos, disputan el ter-
reno á los Cütus Monspeliensis, albidus y crispus, que 
formando entre sí mil mezclas híbridas, abren sus coro-
las que se hallan cerradas á las primeras horas del dia. 
La Aristolochia Bcetica, los Ruscus, y otras plantas en-
redaderas, se entrelazan á porfía en las higueras ehum-
(1) Jaboneros. 
11 
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bas y los setos de Rosa sejnpervirens, produciendo bar-
dos impenetrables. A las márgenes del mismo arroyuelo 
observé la rara Polerium agrimomfolium, y algunos 
magníficos grupos del Ononis speciosa, la mas bella es-
pecie del género, descendida probablemente con las 
aguas de las alturas del Colmenar, su verdadera patria. 
Subiendo en seguida á lo largo de las pendientes de la 
montaña, se encuentra á la mitad de la altura un peque-
ño llano ocupado por dos casas de campo, rodeadas de 
plantíos de naranjos y limones, risueños Oasis, enmedio 
de este árido suelo. Aquí era donde en mis escursiones 
venia yo á descansar en el seno de una familia de esce-
lentes labradores, que, desde mi segunda visita, me con-
sideraron como á un amigo, y me recibían con esa hos-
pitalidad y confianza agradables que no se encuentran mas 
que en España entre esta clase de la sociedad. Jamas ol-
vidaré aquel patio rústico, aquella fuente saliendo de la 
roca por enmedio de los heléchos, aquellos puntos de 
vista tan variados, marcados por los árboles. Desde este 
sitio hasta la cima nacen entre las rocas, y en las cues-
tas pedregosas cubiertas por el palmito, la Ephedra dis-
tachya, el Rliamms lycioides, el Cytisas Matacüanus, el 
Olea oleaster, el Quercus coccifera, y el Cisius clusii. 
Enmedio de esta vegetación, algunas plantas anuncian 
ya la región media. Tales son, Phlomis lychnüis, Biscu-
tella saxalilis var. angusíifolia, Leuzea conifera, Ser-
ralula ¡lavescens, y Sideritis linearifolia. Por todas par-
tes el útil esparto, Macrochloa temcissima, muestra sus 
tallos enrollados, y columpia á merced de los vientos 
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sus elegantes espigas plateadas. Recogí también por la 
primera vez la Mimartia montana, el Sedum glandu-
liferum, y el Umbilicus hispidles, de corolas violadas, 
que se encuentra esparcido sobre la capa delgada de 
tierra vegetal que se ha formado en la superficie de las 
rocas. Constituido en la cima de la montaña, pude ad-
mirar el estenso panorama que desde ella se descubre, 
tanto por el mar como por toda la costa hasta la sierra 
de Mijas, y la de Ronda en el fondo. A l Norte, la vista 
es limitada á poca distancia por otros montes de la mis-
ma altura que San Antón, pero menos escarpados, y de 
los cuales la mayor parle están plantados hasta la cum-
bre de viñas y olivos. En la esposicion Nordeste crecen, 
enmedio de las malezas formadas por el Ulex australis, 
algunas plantas amigas de la sombra y de la frescura, 
como el Arenaria montana, el Helianthemum origanifo-
lium y el elegante Iris fugax, cuyos pétalos delicados se 
marchitan con una admirable rapidez. Gruesos mecho-
nes de Silene velutina, de tallo leñoso y torcido, ador-
naban las pendientes verticales é inaccesibles de las ro-
cas, á cuyo pié cogí una nueva y rara especie, la Fuma-
ria macrosepala; también pude observar en abundancia 
el Cytims hypocistis, singular parásito que crecía sobre 
las raices de muchas jaras.» 
Hasta aquí el Sr. Boisier. Pasemos ahora á presentar 
el catálogo, en el cual ponemos antes el nombre latino, 
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porque no habiendo podido obtener el vulgar de todas 
las plantas, tendremos siempre el científico. También 
hemos creido de bastante utilidad, tratándose de una 
Topografía Médica, marcar las medicinales, estén en mas 
ó menos uso; así como distinguir las cultivadas de las 
que nacen espontáneamente; y por último, localizar de 
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Consideraciones generales acerca de la Meteorología medica. 
1 ara poder marcar el clima de una localidad, bajo de 
su aspecto médico, hay precisión de recurrir á los me-
dios que nos presenta la Meteorología, esa ciencia nue-
va, y que sin embargo ha hecho ya tan grandes adelan-
tos; pero con la diferencia que el mismo objeto reclama. 
Así como en la Introducción hemos hecho ver que 
la latitud por sí sola no nos daria á conocer lo bue-
no ó malo de un pueblo, del mismo modo, al estudiar 
su temperatura, no podemos contentarnos con datos ais-
lados, con su media termométrica, barométrica etc., 
=130= 
sino que es preciso reunir todos los demás elementos del 
higrometro, pluviómetro, anemómetro, para tener un 
todo algo homogéneo, del que se pueda desprender la 
mayor verdad posible. Si solamente tuviéramos presente 
el termómetro, nuestras consecuencias serian falaces, 
porque puede haber un pueblo que por su media anual 
aparezca templado, y no obstante las cantidades que re-
presente el frió y el calor haber sido elevadas; ó en el 
que se sostenga esta misma temperatura elevada mucho 
tiempo, cortada por un frió interno aunque pasajero, y 
el resultado será el mismo; engañoso, puesto que estas 
variaciones fuertes y bruscas, tanto afectan á la natura-
leza del hombre. 
Estos mismos ejemplos podríamos hacerlos ostensivos 
á los demás instrumentos, y probaríamos dos cosas, pri-
mera: que aun suponiendo en ellos la mayor fidelidad, 
lo que todavía no se ha podido conseguir, no siempre 
están en relación los datos que ellos marcan con las sen-
saciones que nosotros recibimos, y segunda, que el m é -
dico, si bien valiéndose de estos instrumentos, de estos 
medios, debe observar de diferente modo que el pura-
mente meteorologista. Este (y reproduciremos como muy 
adecuadas las ideas y aun las mismas palabras del doc-
tor Fuster (1), usa de su derecho cuando observa la na-
turaleza, elevado del suelo, lejos de las habitaciones, ro-
deado de todas las precauciones que se opongan á las 
(1) Des Maladies de la France dans leurs Rapports avec les 
Saisons, ou Hisloire Medícale et Meteorologique de la France. 
París, 1840. 
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perturbaciones accidentales; pero el médico, marcha 
equivocado, al observar la atmósfera bajo de estas con-
diciones escepcionales, fuera del dominio de la vida co-
mún, y haciendo abstracción de nuestra propia sensibi-
lidad. Estas condiciones escepcionales, es verdad, que 
simplifican la observación de las cualidades del aire; dan 
uniformidad, sobre todo, á las manifestaciones de estas 
cualidades, y autorizan desde luego, por solo el privile-
gio de esta circunstancia uniforme, á deducir principios 
absolutos de la unión y comparación de los primeros 
hechos. Otra cosa resulla de la observación de las cua-
lidades atmosféricas en las circunstancias complejas en 
que el médico debe colocarse, cuando en ellas apenas 
conserva la atmósfera instantes seguidos, la misma na-
turaleza, ni el mismo grado. 
Por otra parte, la sensibilidad de nuestros órganos se 
afecta, según la mayor ó menor predisposición, de mil 
modos distintos, no pudiéndose pretender, en medio de 
condiciones tan variables, observaciones uniformes, ni sa-
car de estos datos leyes rigorosas y necesarias. Así, pues, 
el médico y el metereologista deben estudiar la atmósfe-
ra con objetos bien distintos: este procura fijar los carac-
teres reales ó verdaderos de cada constitución atmosféri-
ca, con toda esclusion de los contingentes ó relativos; 
aquel, por el contrario, aspira á sacar en cada constitu-
ción médica los caracteres relativos al hombre, refirién-
dose á la metereología con respecto á los necesarios y ab-
solutos. Admitido este principio, se concibe fácilmente 
que las observaciones del uno y del otro deben verificar-
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se con procedimientos diversos y en diferentes sitios. 
Convienen al metereologisla, para su estudio, las regio-
nes á cubierto de la acción del suelo, lejos de las habi-
taciones, y que estén bien aisladas, puesto que todos sus 
medios de investigación tienden á asegurarle observa-
ciones prontas y precisas, enteramente independientes de 
las mudanzas accidentales, debidas á las localidades y á 
los medios: el médico, por la inversa, hace sus observa-
ciones metereológicas en las capas inferiores del aire, 
prócsimo á la tierra, á los sitios habitados, al centro de 
las poblaciones, llevando por objeto sus mejores procedi-
mientos, el conocimiento de todas las causas apreciables 
modificadoras de la sensibilidad. 
En el teatro de sus investigaciones, con minuciosas 
precauciones, el meteorologista puede prometerse obser-
vaciones de una espresion uniforme, y de una marcha 
regular; al paso que en el del médico, en el seno de las 
perturbaciones de las capas inferiores de la atmósfera, en 
medio del torbellino de las variaciones del sentimiento, la 
uniformidad de las observaciones es casi imposible; por-
que incesantemente influidas por alternativas contrarias, 
las impresiones atmosféricas, ni pueden siempre afectar 
un mismo órgano, ni mucho menos producir resultados 
constantes. Refiriéndose las observaciones del meteorolo-
gista esclusivamente á las cualidades absolutas de la at-
mósfera, muy bien puede espresarse por números, cuan-
do las del médico, consagradas tan solo á las cualidades 
atmosféricas relativas, y á cualidades- relativas las mas 
propensas á variar, pierden infaliblemente por esta cir-
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cunslancia contraria, el sello esencial de su naturaleza. E l 
poder representar por números las primeras observacio-
nes, las hace accesibles á todas las operaciones de la arit-
mética; pero la imposibilidad de ejecutar otro tanto con 
las de la medicina, las sustrae, por una consecuencia ne-
cesaria, á todo cálculo, á toda medida exacta; las unas 
producirán á la larga una ciencia positiva, si estas obser-
vaciones elementales pueden un dia retratarnos el estado 
real de las constituciones de la atmósfera; las otras, no 
engendrarán jamás otra cosa que principios probables, 
solamente aplicables á la generalidad de los hechos. 
Empero no se crea que las anteriores consideraciones 
tiendan en manera alguna á rechazar las observaciones del 
modo que lo ejecuta la meteorología; todo lo contrario, 
pues á este hemos recurrido para poder presentar la tem-
peratura, presión atmosférica, higrometría, y demás me-
dios que nos deben dar á conocer el clima de Málaga; lo 
que nosotros hemos querido probar, que tomados de un 
modo aislado, ó en sitios diferentes de los que deben ser, 
nos llevarían á consecuencias equivocadas al quererlos 
admitir como elementos de las enfermedades que en ella 
se padecen, á cuyo objeto primordial se dirijen todos los 
demás conocimientos; y en prueba de ello, vamos á pre-
sentar las que poseemos, y á esplicar de la manera que 





Entre los instrumentos por medio de los cuales se pue-
den estudiar los cambios de temperatura, el termómetro, 
sin disputa, ocupa el primer lugar. Inventado hacia fines 
del siglo XVI ó principios del XYII por Galileo, según 
unos, y por Drebbel, según otros, es todavía uno de los 
instrumentos mas importantes de la física. 
Buscando las observaciones que, en este ramo, se hu-
biesen hecho en Málaga, no nos ha sido posible reunir 
mas que las publicadas sucesivamente en los periódicos, 
Boletin Oficial, Crónica y Avisador Malagueño, de los 
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cuales hemos sacado una serie de nueve años. Estas ob-
servaciones, practicadas por sus respectivos Directores, 
personas entendidas y de verdad, lo fueron por medio deí 
termómetro de Reaumur, en sus propias casas, situadas 
en el centro de la población, al aire libre de los patios, 
pero fuera de la acción directa del sol, á cubierto de la 
lluvia, y tomando tres datos diarios, á saber: siete de la 
mañana, doce del dia, y cinco de la tarde. 
También hemos tenido á nuestra disposición diez años 
de observaciones, siete pertenecientes á los ya citados, 
que se ha servido franquearnos nuestro compañero Don 
Guillermo Shorlitff, tomadas por la escala de Fahrenheit, 
con las mismas precauciones que las anteriores; y por u l -
timo, tres años nuestros, en termómetro que tenia am-
bas escalas, la de Reaumur ó de 80°, y la de Celsius ó de 
100°; cuyas dos segundas, las del compañero dicho y las 
nuestras, nos han servido para comparar con las prime-
ras, y ver si habia grande diferencia. Los resultados, 
fueron idénticos, con muy cortas variedades; y por lo 
tanto, aunque seis años, según el parecer de algunos me-
teorologistas, serian suficientes para establecer una serie 
de cálculos (1), y sacar las mg^ks, sin embargo tenemos 
quince, perteneciendo nueve á los periódicos, el 42, Í 3 
y 44 al señor de Shorlitff, y el 49, 50 y 51 á nosotros, 
que son los seis que faltan en los estados que á continua-
ción presentamos. 
(1) En estos y oíros cálculos ha tenido la bondad de ayudar-
nos nuestro amigo el Sr. D. Joaquín Tellez de Sotomayor, ingeniero 
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El procedimiento seguido ha sido el siguiente. 
Para el máximo y mínimo relativos de cada mes, he-
mos sumado todos sus máximos y mínimos diarios, he-
mos dividido por el número de dias que tiene cada mes, 
y esta operación nos ha dado el máximo y mínimo rela-
tivos. A l intento, lo primero que egecutamos, fué redu-
cir todas las observaciones tomadas por el termómetro de 
Reaumur y por el de Fahrenheit al Centígrado (1); ope-
ración necesaria para sacar las medias de los meses, por-
que no hemos querido emplear, ni la forma aritmética, 
bumando las observaciones diarias, y dividiendo por tres, 
ni la reducción del máximo y el mínimo, y considerar 
la semi suma como la media, pues según Kaemtz (2), la 
(1) Valiendo 80 grados R. 100° centesimales, ó 4o R. 5o C. se 
multiplicaran las indicaciones del termómetro de Reamur por 5, 
y se las dividirá por 4 para convertirlas en grados del Centígrado. 
En la escala de Fahrenheit el punto de hielo está representado 
por 32°, el del momento de la ebullición 112°, y el intervalo 
estádividido en 112—32=180 parles. De modo que para redu-
cir las indicaciones de este termómetro al Centígrado, es menes-
ter, primero restar 32; y luego, como 180° F. valen 100° C. ó 9o 
F. 5 C . , se hace preciso multiplicar el resto por S, y dividir el 
producto por 9. 
(2) Cours complet de Meteorologie de L. F. Kaemtz, traduit y 
anoté par Ch. Martin, Paris, 1843, páginas 20, 21 y 22. En la 
primera dice: «Para puntos situados en el continente y en las zo-
nas templadas, se tomará la media de las correcciones de Gotinga, 
Halle, yPadua.» En la segunda: «En muchas ciudades como Pa-
rís, Bruselas, y Bale, se ha observado simultáneamente el termo-
melrografo y el termómetro muchas veces al dia. Podemos, pues, 
deducir de estas observaciones comparativas, un coeficiente por cu-
20 
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verdadera se separa notablemente de esta media empíri-
ca, la cual se enmienda por medio de una corrección que 
ha hecho conocer la esperiencia. Esta es un coeficiente 
constante por el cual se multiplica el esceso del mcu imo 
con el minimo, después se añade el paoducto al minimo, y 
la suma es la media verdadera buscada. 
Bien conocemos que no estando tomado nuestro máxi-
mo y mínimo con el Termometrografo, que es el instru-
mento que con toda precisión los señala, el método que 
hemos adoptado adolecerá de algunos defectos, coadyu-
vando también á ello las horas en que están tomadas las 
observaciones diarias para suplir en parle esta falta; por 
que ni las siete de la mañana ni las cinco de la tarde ro-
yo medio determinaremos la media verdadera. Con las series de 
Padua, Halle, Gotinga y Leilh, hemos calculado el factor que nos 
permitirá deducir las observaciones del termómetro hechas en los 
instantes del máximum y del mínimum la verdadera temperatura 
media. En la tabla siguiente tenemos estos dos coeficientes para to-
dos los meses del año.» 
En efecto, sigue la tabla que suprimimos, contentándonos con 
copiar tan solo el egemplo que en nota aparte pone para hacerla 
mas demostrativa. Dice asi: «Yo supongo que se haya leido en 
Marzo en los instantes presuntos del máximum y del mínimum de 
la temperatura diaria, Io, 25, y 8o, 32; se multiplicará la diferen-
cia 8o, 32—1°, 2o=70, 0 7 por el coeficiente del mes de Marzo 
0,468, y se añadirá este producto á la temperatura mínimum: la 
suma será la media verdadera que se busca. 
Por consecuencia: 
Mínimum = r , 2 5 . 
7o, 0 7X0,468 —30,21. 
Media verdadera 4o,56. 
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presentan el primero, que está admitido ser el momento 
de salir el sol, ni las doce del dia el segundo, pues aun-
que en los climas calientes y á las orillas del mar el máxi-
mo de la temperatura sea antes del paso del sol al meri-
diano, por que levantándose hacia el medio dia una fres-
ca brisa que viene del mar, baja la temperatura, ni este 
es clima cálido, y ademas las montañas que rodean á la 
ciudad, y la naturaleza de aquellas hacen, en nuestro con-
cepto, que el máximo se presente á las dos de la tarde (1). 
Sin embargo, si médicamente consideradas estas dife-
rencias no tienen gran valor, aun calculadas meteoro-
lógicamente tampoco afectan de un modo notable su me-
dia verdadera, hallándose, hasta cierto punto, compen-
sadas; ella sí seria mayor, si con el verdadero máximo ó 
mínimo, con uno de los dos, sumáramos los otros n ú -
meros. 
Por ultimo, obtenida la media de los meses por el 
procedimiento que acabamos de marcar, hemos obtenido 
la general de estos mismos, la de cada año, y la absolu-
(1) Kaemtz, obr. cit., p. 18. «Cuando el sol está en el hori-
zonte, obra tanto mas sobre la tierra, y sobre las capas inferiores 
de la atmósfera cuanto su altura angular es considerable. Una par-
te de este calor penetra en la tierra; la otra, se pierde irradiándose 
hácia la atmósfera y los espacios celestes. Antes de mediodía la 
tierra recibe á cada instante una cantidad de calor superior á la 
que pierde por la irradiación, y su temperatura es mayor. Este 
efecto se continua aun algún tiempo después que el sol ha pasado 
el meridiano; délo que resulla que el rUáximuM se efectúa algunas 
horas mas tarde del momento del mediodia.» 
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ta general, sumando el número de años, ó de meses, y 
dividiendo después por estos mismos números. 
De nuestro trabajo, representado en los dos estados que 
anteceden, resulta que el mes mas frió es enero, cuyo 
mínimo inferior está representado por 6,7 correspon-
diente al año de 1839; por que, aun cuando en el mismo 
año, febrero ofrezca una indicación menos como 6,1, y 
algunos meses en diciembre dan también mínimos mas 
pequeños que enero, con todo, está la ventaja por este; 
asi que su media es 11,73, cuando la de febrero llega á 
12,78, y la de diciembre á 12,63. 
Y aqui tenemos ya un hecho de la falta de fidelidad 
que á veces presentan estos cálculos tomados de una ma-
nera absoluta: diciembre aparece mas frió que febrero, y 
la esperiencia demuestra lo contrario, y esto depende, en 
nuestra opinión, délo siguiente. Difícilmente habrá un 
pueblo donde el invierno entre mas exactamente cuando 
marca el almanaque, (21 de diciembre): en todo él se 
sostiene una temperatura propia de otoño, como vemos 
en los estados; 21°, 18° 17° etc.; pero desde el 21 al 31 
de repente aparece el frió, marcando 10°, 9o 8o y 7o, cu-
yas medias nos dan ese resultado. Pero en febrero encon-
tramos cifras mas bajas, y sostenidas por mas tiempo: 
por tanto, el verdadero invierno está reducido á estos dos 
meses y á marzo, que son los que hemos reunido y su-
mado para sacar la media de esta estación, pues ganamos 
mas, esto es, reunimos mas cantidad de frio^maridando 
estos tres meses, que admitiendo desde el 11 de noviem-
bre al 26 de marzo que era el invierno (le los antiguos 
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desde Hipócrates á acá; ni desde el 21 de diciembre, co-
mo ya hemos dicho, al 20 de marzo, en cuyo dia, según 
el observatorio de San Fernando entra en este pais la 
primavera. 
E l termómetro, no obstante de esto, baja á veces mu-
cho mas presentando otro mínimo; por la noche y al sa-
íir el sol, produciendo el hielo, como acaeció en la no-
che del 26 de diciembre de 1850, encontrándose por la 
mañana cuajada en el espesor de mas de una pulgada el 
r jua de un bebedero colocado en un jardin. 
También se conoce la escarcha, aunque no muy fre-
cuente: pero no hay noticias de que haya nevado dentro 
de la ciudad; un dia del invierno del 45 vimos la nieve 
en sus montes mas cercanos, contemplándola en todos 
generalmente, blanqueando la cima elevada de la sierra 
de Yunquera, cerca de nueve leguas de distancia, y en 
(v rece ion O. NO. de la misma. Suele á veces formarse 
esia nieve á grande altura, pero al tocar á las capas mas 
cercanas se deshace, y cae ya líquida. 
La media que nos dá esta estación, 13, 12, hacen ver 
desde luego lo suave de ella, presentando tan solo la cir-
cunstancia, único inconveniente que atenúa los buenos 
efectos de su benignidad, que si á la sombra se indica 
por una impresión fria, al sol es mucho mas elevada; es-
te siempre quema; es menester para que no produzca es-
ta sensación, que se halle contrariado por algún viento 
fuerte y de los que mas adelante daremos á conocer co-
mo frios. 
En las casas, ademas, se conoce el mismo resultado. 
=146= 
aunque estén abrigadas del viento, pues cerradas las ha-
bitaciones, las de cierta posición al Este, tienen una tem-
peratura mucho mas elevada que las que se hallan en 
otras diferentes exposiciones. 
Esta media sería apetecida en otros pueblos aun de los 
de la Zona templada, para su otoño, y es, si no estamos 
equivocados, la que desde lo mas antiguo (1) decorara á 
Málaga, como de una temperatura suave y hermosa; la 
que le produce sus favorables condiciones para la estan-
cia de varias clases de enfermos, como probaremos en la 
tercera parte de esta obra, su escelencia, y aun la su-
perioridad de sus inviernos sobre otros de ciudades que 
en esta parte gozan de gran fama y en cuya comparación 
pensamos entrar como final de la presente sección. 
No por esto el verano ofrece un máximo muy elevado: 
losotros lo hemos considerado desde 1.0 de julio hasta 
fin de setiembre, en vez del de los antiguos de 13 de 
mayo al 24 de setiembre, ó de 21 de junio á 22 de se-
tiembre del almanaque por el cual nos regimos. Y hemos 
tomado estos tres meses, porque siempre nos presenta 
aquel cifras tan elevadas como agosto y julio, y que si 
en otras partes se llama á la elevación que repentinamen-
te toma el termómetro en dicho mes, el verano de San 
Martin, nombre que también aqui tiene, no es con tanta 
(1) Martin de Roa, entre otras traducciones que da al nombre 
antiguo de Málaga, Malache, dice que en griego significa malva, 
y que acaso esta nueva raiz aludiese á la blandura y suavidad de 
su clima. Historia de Málaga y de su provincia por don Ildefonso 
Marzo, segunda edición, ahora publicándose, página 3. 
razón como en aquellas, pues casi la misma temperatura 
sigue sostenida en los tres meses, llegando en el año de 
47 la de setiembre á 36, 75. 
Sin embargo siempre hay alguna diferencia, demos-
trándose por su media que es 25, 75, al paso que las de 
los otros dos es de 27, 18 para julio, y 27, 72 para 
agosto. Este, indudablemente es el mes mas caliente, 
porque aunque veamos que su máximo toca á la cifra que 
ya hemos marcado de setiembre en 847; y que julio, en 
846 alcanzára también otra casi igual 36, 25, enlama-
yoria los máximos son mas elevados. 
Un sofiy máximo mayor que 36,75 hemos observado, 
y fué el 29 de agosto de 1851, en que reinando un terral 
abrasador subió el termómetro de Reamur, estando á la 
sombra á treinta y dos grados, y al sol llegó á 39,50 del 
mismo. Por lo demás se sostiene entre 29 y 31, tempe-
ratura que no es tampoco tan calurosa como la que se 
deja sentir en esta estación en otros puntos de la Penín-
sula. 
En esto influye efectivamente nuestra proximidad al 
mar; las brisas frescas que se levantan desde las once á 
las doce del dia, traídas á la ciudad por los vientos que 
dominan en los veranos, como mas adelante veremos; y 
aunque algunos de ellos escitan la traspiración y hacen 
sudar mucho, más cuando se anda ó se entra en egercicio, 
no obstante su frescura ó humedad disminuye el esceso 
de calor, que sin ellos seria tan sufocante como cuando 
reinan su antagonista el Noroeste ó Terral. 
Recordamos nuestra permanencia en otras ciudades de 
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España, en las que cuando principia á reinar el calor, ni 
en las calles, ni en las casas se puede parar: lo mismo 
de dia que de noche es abrasarse, es estar en una sofo-
cación permanente, y las comparamos con los veranos de 
Málaga, sobre todo con sus noches en las que se respira 
un ambiente húmedo, es verdad, pero que modiQca la 
sensación escitante que ha producido la temperatura del 
dia, aunque en general modificada por esta misma cau-
sa. Ahora, los veranos insoportables, ó mas bien los 
dias, (por que rara vez pasa de dias) son aquellos en que 
reina el Terral, al que son debidos los máximos mayo-
res. Por lo demás, su media, 26,88, deja ver la razón 
de los predichos asertos, y cuanto dista de otros de d i -
ferentes localidades. 
Quédanos que estudiar los entretiempos, las estacic 
nesde primavera y otoño. Representamos la primera pol-
los meses abril, mayo y junio, y la segunda por octubre, 
noviembre y diciembre; difiriendo en esto asimismo de 
la división admitida por los antiguos, que asignaban á la 
una el tiempo que media entre el 27 de marzo al 13 de 
mayo, y ala otra desde el 24 de setiembre al 11 de oc-
tubre, separándonos también algo del calendario de 
esta provincia. Bien pudiéramos haber limitado mas 
la primavera, aumentando el verano, puesto que ma-
yo y junio nos presentan ^náximos de consideración; 
como 24,023,0 y junio todavía mas altos, cuales son 30, 
31, y aun 33: sin embargo, alternando con otros míni-
mos, producto los años lluviosos de la humedad, nos 
ha ofrecido que nuestra división presenta mas regularidad 
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dándonos una media de 20,28. Esta ya demuestra que 
dicha estación nos revela su inmediata ó estío, al cual re-
presenta muchos dias. 
Unas veces se adelanta, otras se atrasa, y otras, que 
es lo peor, iniciada en los primeros dias de abril se de-
tiene por el dominio de algún viento, cambia de tempe-
ratura, influyendo con estas alternativas de una manera 
notable, tanto en los vegetales como en el hombre. En 
ocasiones también se sostiene esta entrada elevada, agos-
ta las plantas y adelanta el verano, siendo el calor á ve-
ces muchos dias, mas incómodo que en esta última esta-
ción, pues que ni los cuerpos están preparados, ni im-
peran los vientos propios de aquel, á no ser que se ha-
ga lluviosa, cosa muy rara ya, y que parece sucedía en 
lo antiguo, como ya veremos mas estensamente al tratar 
de la pluviometría. 
Empero la estación variable en sumo grado; la que 
mas contrastes ofrece de frió y de calor, asi como mas 
variedad en todos los elementos climatológicos, es el oto-
ño. Si estudiamos sus máximos y mínimos no aparecen 
grandes diferencias, pero sus medias sí las hallamos ma-
yores que los meses respectivos que lo forman. 
En el invierno, entre la mas pequeña y mas alta hay 
B.0 de diferencia, que es lo que separa los 11.° de Enero 
de los 14.° de Marzo, haciendo abstracción de las frac-
ciones. Ya en primavera hay 6.°, que es lo que separa 
Abril n .e , de Junio 23.°: el verano la ofrece menor, 2.°, 
pues Julio tiene 27 y Setiembre 25; pero en la que nos 
ocupa parece mucho mayor, á saber 7.°; porque de 19, 
21 
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86, que es la de Octubre, desciende a l 6, 36 en Noviem-
bre, y baja hasta 12, 63 en Diciembre. 
Las alternativas de calor y frió son muy marcadas en 
esta estación, aunque realmente no esté representado es-
te último por el termómetro, el cuerpo lo percibe efecto 
de los vientos fuertes y frescos que suelen dominar. Y la 
transición es mas perceptible cuando se anda ó hace eger-
cicio: como la temperatura no es en verdad alta, el cuer-
po traspira y hasta entra en sudor, y luego al pararse, 
al pasar á la sombra, ó de una calle estrecha á otra mas 
ancha, de una abrigada ó colocada en el centro de la ciu-
dad á otra de los estremos, la temperatura parece que va-
ría, suspende la escrecion citada, y es causa de males 
que en otra parte veremos. Y no obstante de todo esto, su 
media aparece moderada; 16, 68. 
Veamos ahora, si los meses que presentamos como 
máximo y mínimo corresponden á las observaciones de 
los meteorologistas. Para ello copiaremos las palabras de 
Kaemtz (1): «Comparando, dice, las medias anuales y 
mensuales délos puntos situados en las Zonas templadas, 
encontramos una concordancia singular entre los resulta-
dos. Desde mediados de Enero, la temperatura comienza 
á elevarse lentamente, pero ya en Abril y Mayo de una 
manera rápida; sigue aumentando, pero mas despacio 
hasta fin de Julio, en que llega á su m á x i m u m . Prin-
cipia otra vez á descender paulatinamente en Agosto; 
mucho mas de prisa en Setiembre y Octubre, hasta que 
toca á su mínimum á mediados de Enero. Esta mar-
(1) Obra cit., págs. 23 y U . 
=151= 
cha es tan constante que se pueden calcular las medias 
de una localidad con la ayuda de un pequeño número 
de elementos; observación que está probada tanto en pa-
rajes situados en la Laponia, como á las orillas del golfo 
Pérsico; así en el nuevo mundo como en el antiguo. Aho-
ra bien, si tratásemos de buscar los dias en que la tem-
peratura es igual á la media, y los en que ella llega á su 
máximum y á su mínimum, tendremos: Mínimum de 
temperatura 14 de Enero.=Media 24 de Abril, y 21 de 
Octubre. =Máximum 26 de Julio.» 
Nuestros datos no difieren mucho de los que acabamos 
de referir. También entre nosotros. Enero, representa 
el mínimo; pero el máximo no es Julio sino Agosto, y en 
cuanto á la media del año, á saber 19,14, la dá casi 
juntamente Octubre, 19,86, pero de ninguna manera 
Abril que nos ofrece 17,61. 
Concluiremos este capítulo presentando el cuadro de 
las medias de las estaciones. 
TERMÓMETRO CENTÍGRADO. 
Invierno 13, 12. 
Primavera 20, 28. 
Verano..... 26, 88. 





Para calcular la diferente presión de la atmósfera en los 
doce meses del año, y deducir de ella una media gene-
ral, hemos tenido á nuestra disposición los mismos nueve 
años que nos sirvieran para formalizar la temperatura, 
á cuyas observaciones hemos añadido las hechas en otros 
dos diferentes por nosotros. La fórmula empleada ha 
sido la aritmética: es decir, tomando los máximos y los 
mínimos habidos en los meses de todos estos años, he-
mos deducido tm máximo, un mínimo y un medio, y de 
estos datos la media general. E l barómetro empleado te-
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nia la escala francesa, y dividido en pulgadas, líneas, 
décimos de líneas, etc., y los resultados los hemos redu-
cido después á milímetros. El instrumento se hallaba co-
locado en el interior de la ciudad, y en los corredores 
de las casas, y algunas varas sobre el nivel del mar; cir-
cunstancia que debe tenerse presente al estudiar las c i -
fras que nos da, así como también la de que no hemos 
hecho la reducción de la temperatura á cero, operación 
que les daria mas exactitud, si bien serian pequeñísimas 
las diferencias que tendríamos. 
Veamos ahora estas cifras, representadas en los dos 
estados siguientes: el 1.° en pulgadas, líneas, décimos 
de líneas, etc., como ya hemos dicho; el 2.° en milíme-
tros y cienmilímetros, siendo este el que nos servirá pa-
ra marcar las reflexiones que de ellos se desprendan. 
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NÚMERO 1. 
MÁXIMA, MÍNIMA Y MEDIA BAROMETRICA de IOS meses, de-
ducidas de los nueve anos citados, y de esta, la media 















28, 6, 0, 6. 
28, 3 ,11 , 6, 
28, 3, 7, 3. 
28, 3, 9, 6. 
28 .2 , 3 , 1 . 
28, 2, 2, 2. 
28, 3, 5, 3. 
28, 5, 3, 3. 
28, 3, 4, 9, 
28, 4, 6, 2, 
28, 3, 9. 
28 .3 , 1. 
MÍNIMA. 
27, 5, 1, 5. 
27, 7, 1, 3. 
27, 6, 1, 5. 
27, 7, 3, 3. 
27, 6, 00. 
27, 8, K, 6. 
27,10, 2. 
27,10, 3 ,3 . 
27, 6, 8, 7. 
27, 7 , 1 , 8 . 
27, 6, 1, 3. 
27, 6, 4, 2. 
MEDIA. 
27,11, 7. 
27, 11, 6, 5. 
27,10,10,4. 
27,11, 6, 4. 
2 7 , 1 0 , 1 , 6. 
27, 11, 3, 9 
28, 00, 9, 6. 
28, 1, 9, 3. 
27,11, 0, 8. 
27,11, 10. 
27,10,11,1 
27,10, 8, 6. 
Media general anual 27, 11, 6. 
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NÚMERO 2 .° 
MÁXIMA, MÍNIMA Y MEDIA BAROMETRICA de los 1116868, (le-
ducidas de los nueve años citados, y de esta, la media 
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Por él observamos que el mes de Enero ofrece la ma-
yor oscilación Barométrica, pues justamente contiene el 
máximo superior de todos, 771,6, y al mínimo también 
mayor 742,1, cuya diferencia entre ambos es de 29,5, 
que no deja de ser bastante, si se considera que no es 
este mes el que presenta mas cambios de temperatura, 
ni en el que reinan vientos de muy contrarias condicio-
nes. La amplitud del mercurio en los restantes meses se 
manifiesta mas proporcional, y en relación con las tem-
peraturas medias. 
La media anual que nos da es de 756,0, algo menos 
que la admitida para la orilla del mar, á saber; 761,35: 
pero aumentando la presión atmosférica desde los diez 
grados de latitud, y tocando en su máximo entre los 
30° á 40°, por que se eleva hasta 762, y 764, que es 
la que á nosotros nos pertenece por nuestra posición á 
los 36°, hay una diferencia de 14, debida, como ya anun-
ciamos, al sitio en que se hallaba colocado el instru-
mento, y á la falta de correcciones de capilaridad y tem-
peratura que todas estas clases de observaciones exigen. 
Igual proporción indica la marcha de las estaciones, 
en que no siempre aparece con idénticas cifras: alta la 
columna del mercurio en primavera y verano, y mas 
baja en otoño é invierno; demostrando la equivocación 
en que estaban los antiguos al creer que aquellas no 
influian sobre el barómetro. Las que este nos inarca se 
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No entraremos aquí á reseñar la causa de estas varia-
ciones que vemos producirse en el barómetro, represen-
tadas en los estados anteriores; por que, como dice muy 
bien Kaentz, existen pocos fenómenos, sobre los cuales 
se hallan hecho mas hipótesis, que acerca de las oscila-
ciones barométricas. 
Si el barómetro está alto y el tiempo hermoso, ó aquel 
bajo y este lluvioso, se dice que el instrumento habia pre-
dicho el tiempo con exactitud; pero acontece lo contrario, 
y entonces se clama contra su fidelidad; y á la verdad no 
hay motivos, ni para elogios, ni para recriminaciones. E l 
barómetro indica la presión atmosférica, y sube ó baja, 
según que ella aumenta ó disminuye. Si estas alternati-
vas coinciden las mas veces con cambios en el tiempo, 
no por eso puede admitirse que estén íntimamente l iga-
das entre sí, consistiendo tan solo en la posición parti-
cular del continente Europeo. 
Esto mismo sucede á veces en Málaga pero en gene-
ral, siendo debidos los cambios repentinos de tempera-
tura al de los vientos, estos sí influyen de una manera 
conocida en el barómetro, el cual fuera de esto, sigue 
aqui, como en todas partes en su marea diaria, debida á 




En este capítulo vamos á presentar los vientos que 
combaten á Málaga; su frecuencia relativa, y sus propie-
dades físicas; reservándonos hacerlo de las fisiológicas y 
patólogicas, para cuando nos ocupemos de esta materia 
en su sección especial. 
También en esta parte cometeríamos una falta de tras-
cedentales consecuencias, si nos ciñéramos á estudiar los 
vientos, bajo las condiciones que lo hacen los meteorolo-
gistas-; esto es, si solamente nos contentáramos con bus-
car la media de ellos: por que no teniendo iguales condi-
23 
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ciones todos los vientos en una localidad, ni obrando, 
por lo mismo, sobre la economia de idéntica manera, se 
hace preciso conocer, no solo el número de veces que ha 
reinado un viento en ella, y sacado del mayor tiempo 
posible, sino que, si se puede, debe marcarse cuánto ca-
da vez; por que podria suceder que de dos dominantes 
en una ciudad, el uno de influencia nociva, el otro bue-
na, reinasen iguales dias á diferentes horas: pero aquel, 
por ejemplo, de una manera fugaz, este permanente; el 
meteorologista encontrarla entonces equilibrada la ac-
ción de ambos vientos, ó, cuando mas, restarla la dife-
rencia; el médico, por el contrario hallarla en las enfer-
medades palpables y diferentes resultados. 
Tampoco se pueden señalar de un modo absoluto, sino 
relativo, las buenas ó malas cualidades de un viento, por 
que se hallan subordinad^ á una infinidad de circuns-
tancias, sobre todo, las dependientes de la temperatura. 
Así, si un pueblo situado á la orilla del mar, encontrase 
incómodo el viento que en invierno viniese de esta parte, 
este mismo en el verano, se convertirá en agradable re-
frescando la atmósfera; y de idéntica manera pudiera 
acontecer con los demás. Por tanto, estas diferencias no 
se pueden sujetar á reglas generales, sino á la espresion 
particular de la esperiencia, que es lo que trataremos de 
hacer con toda la exactitud que esté á nuestros alcances. 
Los vientos que debemos conocer en esta ciudad son los 
siguientes, según el órden de su rotación. Este, Sudeste, 
Sud, Sudoeste, Oeste, Noroeste, Norte y Nordeste, porque 
las demás subdivisiones no producen efectos sensibles 
para que merezcan se relaten. Estos vientos conservan 
aquí los mismos nombres con que los acabamos de mar-
car, con muy cortas escepciones, á saber: el Este es co-
munmente llamado Levante; el Sudoeste, viento del Es-
trecho porque viene del de Gibraltar; cuando fuerte, 
precursor entonces de tormentas y lluvias, lo que suele 
acaecer en invierno, se apellida Vendabal; y cuando lije-
ro y agradable por su frescor, como en verano, Lcveche. 
A l Oeste se dice Poniente, y al Noroeste y Norte vien-
tos de tierra, siendo esto causa para que por lo común 
los confundan, aunque el primero de estos dos conocido 
mas bien por Terral, tiene caracteres que lo distinguen 
de una manera notable del segundo. 
La observación de los vientos de los periódicos ya c i -
tados, fué tomada en el puerto las unas, y por las vele-
tas las otras: á nosotros también nos han servido las de 
la elevada torre de la Catedral, bastante á propósito para 
este objeto; y la circunstancia de haber dos, una encima 
de otra y á la distancia de tres ó cuatro varas, nos sir-
viera algunas veces para hacer observaciones compara-
tivas (1). 
Tanto las propias como las agenas nos han hecho co-
nocer la rotación anunciada, la cual, sin duda hubiese 
sido mas precisa, á haber podido disponer del anemóme-
tro de D'nos-en-Bray (2) que está conocido como el me-
(1) La mas alta acaba de quitarse ahora para colocar un para-
rayos. 
(2) Celebre mecánico del último siglo: construyó un anemó-
metro que imprime en el papel no solo los vientos que reinan en 
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jor; porque no solo nos hubiese marcado esta rotación, 
sino también la fuerza ó violencia relativa de los vientos. 
No obstante de esto, la veleta nos ha dado la marcha 
siguiente. 
Si amanece, por egemplo, con viento de O., al medio 
dia tenemos ó N . O.; ó N . ; ó N . E; por la tarde E . A l 
Levante le sigue el S. E . ó el O.; nunca hemos visto la 
dirección contraria. Muchas veces las transiciones son 
mas rápidas, no percibiéndose los vientos medios: es de-
cir, de Levante pasa á Poniente ó vice versa; pero si hu-
biésemos tomado este paso con el anemómetro citado, 
indudablemente habríamos tenido las señales á derecha 
las 24 horas, cuando principian y concluyen en cada una de es-
tas, sino también sus diferentes violencias, ó fuerzas respectivas. 
Lo poco generalizado que se halla este instrumento y su interés, 
nos lleva á dar una sucinta idea de la parte de este aparato que 
tiene relación con los vientos. 
Un cilindro vertical, montado sobre el mismo eje que una ve-
leta, está provisto de 23 lápices de igual longitud, colocados per-
pendicularmente á su superficie; sigue un hélice formando una 
completa espiral, la cual se encuentra por este medio dividida en 
24 partes iguales. Una tira de papel es atraída, por un mecanis-
mo de relox y en dirección paralela á si misma, de modo que es 
rayada por uno de los lápices, y en uno ú otro movimiento de su 
veleta; y el cilindro, que sigue toJos los movimientos de esta, 
atrae siempre hacia el papel uno de los 24 lápices, cualquiera que 
sea la dirección del viento. Asi pues, el papel que pasa todo él su-
cesivamente por delante del cilindro, presenta á lo largo una se-
rie de rayas de lápiz, cuya altura indica la dirección del viento, 
y la longitud es proporcional al tiempo que este mismo viento ha 
soplado. 
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ó á izquierda, según hubiese sido el sitio de partida. 
E l estado siguiente nos demuestra las veces que han 
reinado estos diferentes vientos en los años que princi-
palmente nos sirven de base para deducir estos datos, los 
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Por él, ademas de la frecuencia relativa, vemos el do-
minio que respectivamente guardan entre sí, siendo el 
mas frecuente el Levante representado por la cifra su-
perior 988; á este sigue el Terral con la de 858; á este 
el Poniente que ofrece la de 779; después el Sudoeste 
con 714; en pos del cual aparece el Sudeste teniendo el 
número de 517; luego va el Nordeste con el de 443; y 
por último el Sud con 429. Observamos, pues, que una 
cosa es la rotación y otra la frecuencia, puesto que esta 
se halla dependiente ya de causas físicas generales, ó lo -
cales. Y decimos locales, por que no siempre los vientos 
generales habrán sido los que marcáran las veletas, ó 
los que se sintieran en la ciudad, pues esta, como por lo 
común sucede á las demás, se ve mas ó menos espuesta 
al dominio de este ú otro viento por las circunstancias de 
su situación. 
En la descripción física ya digimos, y ahora repeti-
remos, que situada en las riberas mismas del Mediter-
ráneo, y elevándose desde Sud á Norte de una manera 
casi insensible, no pasando tal vez su mayor elevación 
de cuarenta varas sobre el nivel del mar, y partiendo 
una cadena de montarías de Levante á Poniente, se en-
cuentra, al descubierto por su frente, resguardada por 
su espalda. Asi los vientos de Este, Sudeste, Sud y S u -
doeste, combaten, sin ningún obstáculo que se lo impida, 
á la ciudad: por el contrario, los otros cuatro. Oeste, 
Noroeste, Norte y Nordeste chocan primeramente con 
una barrera de sierras. Sin embargo, estos mismos no 
son iguales ni en su frecuencia, ni en su violencia, por 
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causas topográficas que á ello coinciden. Por una parle 
el Poniente atraviesa sierras de menos elevación que los 
otros; y por otra, pasando antes de llegar á la ciudad dos 
leguas de llanura (la vega), pierde unas veces y adquie-
re otras, sus cualidades físicas, y bate con fuerza mayor 
que la que debiera. E l Noroeste ó Terral, por esta p r i -
mera razón debia sentirse poco, á imitación del Norte; 
pero precisamente el cerco de montañas tiene una cor-
tadura inmensa que ya marcamos con el nombre de Bo-
ca del Asno, por ella se introduce, y estendiéndose des-
pués por el álveo del Guadalhorce y Guadalmedina, llega 
con esa violencia que conocemos. E l Norte no puede ha-
cer lo mismo en la ciudad; se encuentra ésta abrigada 
especialmente por la elevadísima cuesta de la Reina, y 
aun cuando en las capas superiores será tal vez mas fre-
cuente, en las cercanas está en una escala inferior con 
respecto á los otros. Su mezcla con el Este, ó sea Nor-
deste, es mas frecuente, y aunque por este lado se halla 
Málaga también guarecida de montes, no son altos y ade-
mas sus pendientes formando valles les permiten mas fá-
cil acceso. 
También nos demuestra el estado que hay meses en los 
que reinan mas unos vientos que otros; asi que desde úl-
timos de la Primavera, que hemos adoptado para este 
pais, alguno de cuyos meses seria un verdadero ve-
rano para otros, y toda la estación que acabamos de 
nombrar, dominan los vientos de Este y Sudeste, asi co-
mo en Otoño y parte del invierno el Oeste y Noroeste, 
no teniendo los restantes una época tan marcada: c i r -
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cunslancia que produce hasta cierto punto la hermosura 
y despejado de esta atmósfera, porque viniendo del lado 
del mar los vientos en Estío, traen la humedad á la c iu -
dad, al paso que los de invierno procediendo del interior, 
producen la sequedad del aire, y restituyen la traspa-
rencia perdida. 
Por último debemos notar dos circunstancias impor-
tantes, 1.a que la fuerza relativa de los vientos es la ge-
neral, pereque hay momentos que en todos varia, siendo 
fuerte en los que comunmente es moderada y vice-versa; 
y 2.11 y mas principal, que la variación es muy frecuen-
te, reinando todos los dias muchos de ellos, y siendo á 
veces su tránsito brusco y repentino. 
Retratemos ahora cada uno de los vientos. (1) sirvién-
donos de la observación particular que de ellos hiciéra-
mos por espacio de varios años y cuyo diario poseemos. 
E l Este ó Levante, como hemos dicho, viene del mar, 
(1) En este estudio anemológico no estará de mas conocer la 
terminología de los antiguos. 
El Septentrión ó el Aparchias de la anti-
güedad corresponde al viento Norte. 
El Caecias al Nordeste. 
El Subsolanos, ó el Apalioles al Este. 
El Euros, ó el Vulturno al Sudeste. 
El Auster, ó el Nolus al Sud. 
El Africus, ó Libs al Sudoeste, 
El Fabonius, ó el Céfiro al Oeste. 
El Corus ó el Argestes al Noroeste. 
De los \ientos intermedios solamente citaremos el Bóreas ó 
Aquilón, que corresponde á nuestro Norte-Nordeste. 
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de consiguiente siempre está cargado de una cantidad 
enorme de humedad que si bien produce el atenuar el ca-
lor del verano^ no deja de ser en el invierno frió é incó-
modo, más por estas circunstancias que por su fuerza, 
sin embargo de que á veces es bastante; escitando en 
aquella estación la traspiración y haciendo sudar copio-
sámente, por lo cual causa cierta laccitud, accidente no 
obstante compensado por el frescor, que, limitado á una 
agradable brisa hasta el medio dia, se hace mas fuerte, 
y luego desde las tres cede paulatinamente para hacer 
lugar á los vientos de tierra. 
E l Sudeste es siempre mas fuerte que el anterior, par-
ticipando en invierno de su frialdad y humedad; y de es-
ta ultima propiedad en las demás, produciendo cierta lan-
guidez, postración y hasta aturdimiento. 
Este es mas marcado en verano con el Sud, pero no 
en invierno ni en otoño. Atravesando este viento ese vas-
to desierto de Sahara, (1) que desprovisto de agua, com-
puesto únicamente de arena y cantos rodados, se calien-
ta fuertemente bajo la influencia de un sol casi vertical, 
y presta estas cualidades al referido viento, que si bien 
(l) Se da el nombre de Sahara ó Ssahhrá á UD inmenso de-
sierto situado en la parte septentrional de Africa. Su superficie se 
calcula en 130,000 leguas cuadradas; ocupa desde la estremidad 
occidental de esta parte del mundo, hasta las montañas que se le-
vantan al Oeste del Grande-Oasis, cerca de 50 grados, ó 1,250 le-
guas de Occidente á Oriente, y de Norte á Sud, 15 grados desde 
el territorio de Temboctou hasta las primeras pendientes de las 
ramificaciones del Atlas, es decir, 360 leguas, etc. Huot. Geogra. 
physique. 
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pierde parte de ellas al atravesar treinta leguas de mar, 
en las cuales adquiere cierta humedad, pero nunca es 
tanta su saturación para perder su genuina natura-
leza. 
Así que en invierno lo sentimos fresco y agradable, 
cuando en otras estaciones, sobre todo en verano, es pe-
sado y fatigoso; cuya idéntica sensación desarrolla tam-
bién en otras partes. «Su acción sobre la organización 
humana durante la estación del estío, dice el Dr. Sal-
vangoli (1), no puede espresarse con palabras. Cuando 
reina, los individuos sanos se sienten agobiados; ejecu-
tan los movimientos con trabajo; se les pone la cabeza 
pesada y dolorosa, la soñolencia continua; van perdien-
do el apetito; los convalecientes recaen, y los enfermos 
ven agravarse sus dolencias.» 
Este viento reina poco comparado con los otros, y ra-
ra vez hemos visto que solo, sostenga las lluvias, como 
leyéramos en un escrito reciente (2): caliente, fuerte y 
pesado, suele coincidir sí, con el tiempo nublado; aun 
mas, comenzar las lluvias, necesitando para que sean 
algo duraderas, del auxilio de uno de sus colaterales, 
especialmente del Sudoeste. 
Participa este último viento, en ocasiones, algunas de 
las cualidades del Sud, como procedente también del 
mismo sitio; pero frió y húmedo en el invierno, es fuer-
te viniendo del Estrecho, y entonces recibe, como ya 
(l) Stalisca médica delle maremme Toscana: Primo Biennio. 
(I) Diccionario geográfico-esladíslico-histórico de España, por 
Madoz. 
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apuntamos, el nombre de Vendabal; es el viento de las 
tormentas: por el contrario en el verano, alterna con el 
de Este, se hace sentir como una suave y fresca brisa, 
que es el Leveche de nuestros marinos. 
E l Oeste ya no es húmedo, y presenta diversas cua-
lidades según la estación: es frió y seco en el invierno; 
es caliente en el verano; pero estas circunstancias no son 
exageradas, como tampoco su fuerza relativa, que co-
munmente es bastante moderada. En la primera de estas 
dos estaciones y en la de primavera, su cualidad fría es 
agradable, y aquí, como entre los antiguos, bien pudie-
ra recibir el nombre de Céfiro ó Favonio; de apacible (1) 
impulso, coincidiendo generalmente con una atmósfera 
despejada, sus dias son los mas hermosos de las estacio-
nes predichas. 
Su inmediato Noroeste, también reina con un hori-
zonte limpio; hace mas, que es despejarlo cuando está 
cubierto: está reconocido como el ahuyentador de las nu-
bes y por consiguiente de las lluvias. Este viento, que 
como dicho se está, es conocido con el epíteto de Terral, 
se nos muestra con condiciones bien estremadas: de una 
violencia fuertísima, es frió en invierno, abrasador en ve-
rano, ofreciendo en esta ciudad, caracteres bastante pa-
recidos álos de otros puntos del continente. E l Noroeste 
ó Corus de los antiguos, es impetuoso, frió y seco en la 
(1) «Aura plácida, que halaga y refocila sensiblemente á 
cuantos le respiran,» le llama el autor de las Conversaciones Ma-
lagueñas, t. I, p. 28, 
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Provenza, y todo el mediodía de la Francia (1), donde 
se apellida Maestro, Su duración, por lo ordinario es de 
tres dias: cuando pasa de ellos, continua seis ó nueve; 
no habiendo observado nosotros esta segunda circunstan-
cia, pero sí le hemos visto durar hasta quince dias se-
guidos. En el verano, sobre todo, es en estremo caliente; 
E l aspirarlo, es estar á la boca de un horno; y aquellos 
en que domina, afortunadamente pocos, son irresistibles, 
teniendo que encerrarse herméticamente en las casas, 
que entonces se encuentran mas frescas que el ambiente 
esterior; apoderándose de todo el calórico que le rodea, 
enfria el agua de las vasijas y la del mar. Algunas veces 
en invierno suele presentarse caliente; otras en tiempos 
calurosos sentirse frió; contrastando de una manera con 
la temperatura que viene á cambiar; caracteres debidos 
á un principio recientemente conocido, á saber: «Si dos 
regiones tienen un grado de calor diferentes, se produ-
cirá en las capas superiores un viento que marcha de la 
región caliente á la región fria; y en la superficie del 
suelo una corriente contraria (2).» Cambios que suelen 
tener malos resultados, como ya tendremos lugar de 
probar. 
Hemos visto confundir con bastante frecuencia este 
viento con el Norte; y á la verdad que no atinamos con 
la causa de semejante equivocación; porque ademas que 
la veleta señala bien distintamente el punto de uno y otro, 
(1) Le Climat de V Italie sous le rapport Hygienique et Medi-
cal: por el Dr. Ed. Garriere. París, 1849. 
(2) Kaemtz; obra citada, p. 32. 
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ni el sitio por donde la ciudad es combatida de ellos la 
lejitima, ni sus caracteres tampoco la autoriza. 
E l Norte, poco frecuente en Málaga por las cansas to-
pográficas marcadas, es siempre seco, y se siente muy 
rara vez con violencia; así que de los informes tomados 
de los marinos, son contadas las Nortadas, por fortuna, 
de estos, que con ellas serian arrastrados á las costas 
Africanas. En invierno es mas frió que el Noroeste; i n -
fluye en el termómetro haciéndole bajar tres y cuatro 
grados, lo que no hace el otro; es un frió que se anun-
cia sin violencia; que entona y vigoriza, algo parecido 
al de Castilla; sosteniendo también la atmósfera despeja-
da, y compartiendo con el Poniente la belleza de mu-
chísimos dias. Reina poco, y todavía menos en el verano; 
y aunque supongamos sea caliente, por venir de tierra 
adentro, nunca podrá ser tanto como el otro, que en 
ella es conocido por el temible Solano. 
E l Nordeste, por último, participa de las cualidades de 
los dos de que se compone: fresco y en ocasiones frió por 
su parte del Norte, mas fuerte que él por la de Este; 
pero no es húmedo, y siempre le precede; su paso por 
la Sierra Nevada, le presta, principalmente en invierno, 
aquella primera cualidad. 
CAPÍTULO X. 
Lluvias: humedad: atmósfera, 
Para seguir el cuadro del clima que nos ocupa, debe-
mos fijar nuestra consideración en las aguas, apreciándo-
las bajo de esa forma meteórica que las condensa, des-
pués de haberlas reducido al estado de vapor, que tan 
gran papel juega en las condiciones de aquel, así como 
en los cambios que sufre. Porque no creemos haya la 
menor duda de que la mas ó menos cantidad de agua que 
llueve en un pais; el modo en que esto se verifica; ora 
en cortas porciones, pero de una manera sostenida, ora 
en raudales de rápida duración: los meses en que las l lu-
vias se presentan; que todo, en fin, influye bien cono-
cidamente en el clima, y de consiguiente en sus habi-
tantes. 
Si nos atenemos á la opinión de los antiguos, rebusca-
da en ideas sueltas desús anales, y en datos esparcidos, 
mas que esplícitamente marcada en documentos oficia-
les, Málaga ha cambiado mucho en la parte de higrome-
tría, pasando del estremo de poder ser considerada como 
de un clima húmedo, por lo mucho que llovia, á tener 
ahora un clima seco por carecer de esta circunstancia; y 
presentándose en aquellas épocas las lluvias justamente 
en los equinoccios, siguiendo en esto la mas completa 
consonancia con las observaciones de los meteorologistas, 
y en la causa á que atribuyen estas alternativas. 
A principios de este siglo todavía, en las estaciones de 
primavera y otoño en que aquellos se presentan, y aun 
en la de invierno, era muy común estar lloviendo, y 
bien, treinta y cuarenta dias seguidos: otras veces, mas 
limitado el tiempo de las lluvias, se presentaba con gran-
des tormentasr y caian raudales que inundaban la c iu-
dad, produciendo lamentables estragos (1). Estas inunda-
ciones obraban mas sobre los barrios situados á su Po-
niente (Trinidad, Perchel)^ á la orilla derecha del rio Gua-
dalmedina, y en casi todas Jas puertas de las casas, exis-
ten aun los marcos de las compuertas que colocaban en 
ellas, para oponerse á la entrada del agua: el cieno re-
(1) Véanse cu las Conversaciones Malagueñas las tormentas é 
inundaciones de los años 1628 y 1661, habidas en el mes de se-
tiembre ambas. 
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sultado de estas avenidas, y del que comunmente deja-
ban las lluvias en la mayor parle de las calles, influido 
por el calor al despejarse la atmósfera, debia ser causa 
de muchas enfermedades. 
Estas lluvias eran producidas efecto del sin número 
de árboles que poblaban los alrededores, los cuales, co-
mo generalmente está admitido, son un foco de evapora-
ción que comunican á la atmósfera; así que, cuando des-
aparecen de un territorio hacen una revolución en su hi-
grometría; se produce una sequedad relativa que trae 
consigo la disminución de las aguas corrientes. Estos 
efectos se pronuncian mas, si á la tala se une el desmon-
te (1); porque la sequedad de la tierra se trasmite nece-
(1) «Los ejemplos de grandes lluvias que hemos citado, y 
oíros muchos mas que pudiéramos añadir, son un efecto inmedia-
to de la superficie del suelo cubierto de una rica vegetación, que 
favorece la condensación de los vapores acuosos. Los bosques pa-
recen ejercer también una especie de atracción sobre las nubes, 
deteniéndolas en su curso y obligándolas á verter sus torrentes. 
Sin embargo, no nos atrevemos á presentar una opinión decisiva 
en cuanto á que los desmontes influyen en ciertas regiones en la 
falta de lluvias, porque resulta de las observaciones hechas en 
Francia durante sesenta y sie'e años, que las lluvias han ido en 
aumento. Las practicadas por Mr. de Boussingault en Choco y en 
Paita, dos puntos de América situados á corta distancia, lloviendo 
en el primero mucho, en el segundo casi nada, parecen probar 
que los desmontes no disminuyen las lluvias. Pero si esta cuestión 
está aun por resolver, lo que no tiene duda, puesto que la espe-
riencia lo confirma todos los dias y en lodos los paises, es que en 
las regiones cubiertas de espesos bosques llueve mas que en la ve-
cindad de las costas, ley fundamental, y que viene en apoyo de 
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sariamente al aire, y ya se comprenderá de qué modo es-
ta modificación por superficial que parezca debe obrar, 
en ciertas circunstancias, sobre las condiciones higiéni-
cas del clima. Entonces, despojada la tierra de sus abri-
gos naturales, los vejetales están descubiertos y espues-
tos al enfriamiento de la noche. A estos combios de hu-
medad, se unen otros análogos de temperatura, influidos 
por otros accidentes, á los cuales, como dice muy bien 
Mr. Carriére (l), los gobiernos y los pueblos dan muy 
poca importancia, cuando no los animan. 
No han sido en Málaga los desmontes precisamente los 
que mas han influido en la disminución de las lluvias, sin 
que por esto dejemos de creer que hayan tenido su parte 
los que se han hecho. Los desmontes simplemente de ter-
reno árido, ó de pequeña vejetacion, al cual se le reempla-
za de cierto cultivo ó con árboles, ya entendemos que en 
vez de perjudicar aprovechará á la higrometría del pais 
donde se efectúen, que es precisamente lo que ha suce-
dido en Francia: pero si los desmontes no hacen mas que 
nivelar el terreno; si los vejetales que estas tierras con-
tengan son sustituidos por otros de menor altura, y de 
consiguiente de menos atracción, entonces perjudican, y 
esto es lo que ha sucedido aquí. Pero la causa mayor la 
encontramos en la corta de árboles. 
Pais este montuoso, como ya hemos visto en la des-
lo que ha sido observado en la Habana y en el interior de la Isla 
de Cuba.» Hisloire Physique et Politique de l1 lie de Cuba, por 
Mr. Ramón déla Sagra. París, 1844. 
(1) Obra citada, p. 27. 
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cripcion física que de él hiciéramos, estaban poblados 
sus montes desde el pié hasta la cima, de árboles, a l -
gunos muy corpulentos. Así vemos que en tiempo de la 
conquista de esta ciudad por los Reyes Católicos, fueron 
varias las talas que antes se hicieron, no solo con objeto 
de destruir los medios de subsistencia de los moros, sino 
para facilitar la marcha y maniobras del ejército. La en-
cina, el castaño (1) y otros árboles así de este tamaño, a l -
ternaban con otros de menos talla, y con arbustos (2), y 
indudablemente, producirían abundantes lluvias. Esta 
atracción venia desde mucho mas lejos, pues no eran so-
lamente los montes de Málaga los que se hallaban cubier-
tos de árboles; desde Gibraltar acá venia toda esa cade-
na vegetal conocida por las Chapas de Marhella; espe-
sísimo bosque, que atraía también la evaporación conti-
nuada del Méditerráneo, la condensaban, no la dejaban 
pasar á otras regiones, y se precipitaba sobre todos 
estos puntos y sobre Málaga. Bien es verdad, que á ve-
ces perjudicaba este influjo, porque era tan fuerte y tan 
instantáneo, que se formaban allá en las alturas de las 
sierras y montañas esas tormentas, y caían después en 
torrentes sobre la ciudad. No creemos que el objeto de 
poner coto á este mal, haya sido el móvil de la guerra 
á muerte que se le ha hecho á los árboles; tal vez fuera 
(1) Todavía se conservan algunos en la hacienda de Jotron, 
al N. O. de la ciudad y á distancia de tres leguas. 
(2) El territorio de Málaga se hallaba en mucha parte sem-
brado de bosques, según las antiguas crónicas, y la agricultura 
en un alio grado de fomento. Marzo, Historia de Málaga, p. 191. 
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uno de ellos, pero antes, siquiera, debian haberse ido 
plantando otros en la llanura, y cuando ya hubiese estado 
asegurado este manantial de riqueza pluviométrica, haber 
empezado á talar los montes, echando á tierra árboles se-
culares y corpulentos para ocupar su sitio con la vid, 
que por mas rica que sea, no por eso deja de ser muy 
raquítica para producir este efecto. Pero no se ha hecho 
esto; se han pelado los montes (1); en vez de plantar en 
los llanos, se han quitado también los pocos que habia 
dando por resultado, llover muy poco, y tener el agua 
apenas necesaria para los usos mas comunes de la 
vida (2). 
En lo antiguo, como queda anotado, bastante parle de 
la lluvia, caia en la primavera, y si bien el verano no 
era lluvioso, sin embargo, por san Agustín (28 de Agos-
to) ya comenzaban las aguas que inutilizaban las dos ter-
ceras partes de lo que hace tiempo constituye la mayor 
riqueza del pais, las pasas; cuya industria agrícola nos 
sorprende viéndola subyugar á todas las demás, como 
probaremos al ocuparnos del estado de la agricultura, á 
(1) Era lal la abundancia, sobre todo de encinas, que en el 
último siglo todavia se acostumbraba á traer á la ciudad inmen-
sas piaras de cerdos, que no solo se daban muy baratos, á duro 
la arroba, sino al fiado, es decir, que se pagaban al año siguiente 
al tomar otro, y así sucesivamente. Compárese esta abundancia 
y baratura con el precio de ahora, cuatro reales libra. 
(1) Fijándonos en las aguas potables pertenecientes á la ciu-
dad, resulta de un dato que tenemos á la vista, y que ya repro-
duciremos mas estensamente en otro lugar, haberse disminuido 
en mas de la mitad el caudal de aquellas. 
pesar de hallarse siempre en aquella época contrariada 
por este meteoro acuoso, conocido con el nombre popu-
lar de el cordonazo de san Agaslin. 
Esas tormentas, pues, tan fuertes, y esos aguaceros 
que simulaban pequeños diluvios han desaparecido, y ya 
hacia muchos años que no se habia presentado ninguno; 
pero en los tres postreros dias del año que acaba de es-
pirar y 1.0 de Enero del presente, ha habido uno bastante 
abundante, puesto que en estos cuatro dias ha llovido pró-
ximamente, tanto como en los doce meses de alguno de 
los cinco años últimos, á saber; 7 pulgadas y 1 línea. 
Acabamos de enunciar lijeramente el agua caida en 
uno de estos últimos años; pero para formar una idea 
mas exacta de ello, y deducir la media pluviométrica, 
presentamos á continuación el estado de lo que ha l lovi -
do en Málaga, desde Setiembre de 1846, á idéntico mes 
de 1851, esto es en cinco años justos dividiéndolo en 
dos periodos: 1.°, lo que ha llovido de Setiembre á Ene-
ro; 2.° de Enero á Diciembre (l):cuya agua ha sido re-
cogida en el pluviómetro, con escala de pulgadas espa-
ñolas, y colocado en una azotea. 
(1) Cuando comenzamos nuestros trabajos topográficos, pedi-
mos á París un pluviómetro, y nos remitieron el de Chevalier. En 
esto se nos brindó cortesmente á facilitarnos sus observaciones 
nuestro amigo el Sr. D. Manuel Sánchez de Quirós, quien, por su 
afición á este estudio meteorológico, hacia tiempo que las llevaba 
en un udómetro de su invención, que varía muy poco del otro que 
poseemos. Un incidente hizo después que no pudiese proporcionar-
nos mas que estos cinco años; pero de los dalos de otros muchos 
perdidos, resultaba la misma mínima proporción que en estos. 
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ESTADO NÚMERO 1.° 
Agua caida en Málaga desde Setiembre de 1846, á igual mes de 
1851, espresada en pulgadas y lineas españolas y en miliraetros. 
a « s s so o 5 2 
Desde Setiembre del 46 á Agosto del 47. s £ s~ 
De Setiembre á Diciembre inclusives 14 5 33S 
De Enero á Agosto ídem 9 3^  214 
Suma 23 8 549 
De Setiembre del 47 á Agosto del 48. 
De Setiembre á Diciembre inclusives 9 7 223 
De Enero á Agosto idem 10 ,5 233 
Suma 19 1,5 458 
De Setiembre del 48 á Agosto del 49. 
De Setiembre á Diciembre inclusives 6 3 144 
De Enero á Agosto idem 10 1 234 
Suma 16 4 378 
De Setiembre del 49 á Agosto del SO. 
De Setiembre á Diciembre inclusives 8 8 201 
De Enero á Agosto idem 6 7 153 
Suma 15 3 334 
De Setiembre del SO á Agosto del SI. 
De Setiembre á Diciembre inclusives 3 10 89 
De Enero á Agosto idem 8 8 201 
Suma 12 6 290 
Media del año deducida de los cinco anteriores. . 16 5 406 
26 
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Como vemos, el primer año nos dá 23 pulgadas, 5 lí-
neas; el segundo 19,9; el tercero 16,4; el cuarto 15,3; 
y el quinto 12,6: cuyas todas cantidades sumadas y di-
vididas por cinco producen 16 pulgadas y 5 líneas que 
es la media pluviométrica en la actualidad, bien pequeña 
á la verdad, si la comparamos con la que ha debido 
haber en otras épocas, y con la de otras localidades de 
la Península y no muy lejanas. 
Este agua, como el mismo estado arroja, está repar-
tida mas entre otoño é invierno que entre verano y p r i -
mavera; y recogida en aquellas dos primeras estaciones 
en una cantidad proporcional, sin que por esto quera-
mos aseverar que no cae ninguna en primavera; al con-
trario, en algunos años todavía le toca su buena parte 
de este reparto, como vamos á probar en el cuadro que 
sigue; nosotros hablamos de un modo general. En este, 
comprensivo de dos años, del Setiembre del 49 á igual 
mes del 51, lo haremos mas circunstanciadamente, y 
tan solo en pulgadas y líneas. 
iB^l ohf.ü*. 
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ESTADO NÚMERO 2. 
Agua desde 1.° de Setiembre de 1849 á 31 de 
Agosto de 1850. 
Pulgadas. Lineas. 
Setiembre de 1849 » o 
Idem » 8 
Octubre I 10 
Idem » 10 
Idem » 4 
2 Noviembre 1 81/2 
3 idem 1 10 
4 idem » 41/2 
24 Diciembre » 8 
14 á 16 Enero de 1850. . . . 1 5 
5 de Marzo » 10 
21 de idem » 3 
26 á 30 idem » 2 
1.° de Abril » 21/, 
28 de idem 2 1 
i de Mayo » 1 
21 de idem » 7 
22 de idem » 1 
11 de Junio. (Tormenta). . . . » 41/2 
Suma. . . 15 0,3 
. * . .. íflOUl 
. . . sidubO 
. . . . m M 
. . . . raobi 
. 10*31)1 Uo « Os: 
. índA oí)0. t 
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ESTADO NÚMERO 3.° 
Agua desde 1.° de Setiembre de 1850 á 31 de 
Agosto de 1851. 
Pulgadas. Líneas. 
17 Setiembre 1850. (Chubasco). . » 7 
16 Octubre » 81/. 
20 idem 2 2V; 
25 idem » 41/, 
6 Enero de 1851 1 2 
9 idem 1 I H 
23 idem 1 1 
31 idem » 2 
1 Febrero » 4 
18 idem » 7 
22 idem - . . . . » i1/, 
24 idem » 23/4 
28 idem » 31/, 
10 al 20 Marzo » 2 y, 
6 al 8 Abril 1 7 y, 
10 al 12 idem » 8 
14 al 15 idem » 3y2 
Mayo y Junio » 3 y. 
Total pulgadas. 12 lin. 7. 
0(18 i ot 
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Cuando hablamos de los vientos insinuamos ligera-
mente con los que en general llovia, y ahora lo haremos 
con mas especificación. Por lo común, los vientos de mar 
Este, Sudeste, Sud y Sudoeste son los que traen las l lu-
vias; á veces también llueve con Poniente: pero para que 
llueva bien; para que las nubes se fijen en todo este tér-
mino, y se produzca la lluvia con abundancia, es menes-
ter que reinen dos vientos antagonistas, que haya lo que 
se llama dL(\m contraste, que casi siempre es entre L e -
vante y Poniente, ó entre el primero y Sudoeste. 
Algunas veces no demuestran las veletas estos vientos 
por la grande influencia que tiene la configuración de 
los terrenos sobre la dirección de los vientos en general; 
asi que muchas veces sucede que entre Málaga y Gibral-
tar los vientos forman corriente de aire circulares, so-
plando de Este cerca de la costa, mientras que lo hacen 
de Oeste á la entrada del Estrecho, accidente que marca 
Mr. Lartigue (1) en su sistema de los vientos, y muy co-
nocido aqui (2). 
(1) Exposition du Systéme des vents, par Mr. Larligue, capí-
taine deCorvett. París. 1840. Pag. S5. 
(2) Pero no tanto cuando el instruido autor de las Conversa-
ciones Malagueñas esplica asi este fenómeno, á la pag. 28 del to-
mo 1.° «Como la ciudad se halla circunvalada de montes, y el Po-
niente choca contra ellos, lo equivocan muchas veces con el Le-
vante los que no son muy prácticos en esta situación; y asi, per-
suadidos algunos náuticos que corre como viento general el Levan-
te, saliendo al mar con las embarcaciones hallan ser Poniente, y 
tienen que volverse al puerto que dicen de arribada. Por esto los 
náuticos prácticos, principalmente en tiempo de verano, tienen 
27 
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Todavía se demuestra mas la proporción en que están 
los dias lluviosos con los que no llueve, asi como de los 
meses que lo son mas en el estado que á continuación po-
nemos, comprensivo de los nueve años que varias veces 
hemos citado. 
por regla lija para conocer que es verdadero Levante, ver á la 
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Por él vemos en qué proporción tan ínfima se encuen-
tran los primeros con los segundos; y que teniendo Ene-
ro la cifra superior de las veces en que ha llovido, co-
mienza á descender de una manera muy insensible hasta 
Mayo, rápida en Junio, Julio, Agosto y Setiembre, pues 
solamente en los nueve años ha llovido, en el primero 
dos veces; tres en el segundo; dos en el tercero; y siete 
en el cuarto. 
Humedad. Esta falta de lluvia seria mas perjudicial, 
tanto para las plantas como para los animales, á suceder 
en un pueblo distante de la costa; pero la situación de 
Málaga en la misma, su vecindad al mar, hace que no pro-
duzca tan malos efectos. La evaporación que continua-
mente se esta verificando de las aguas del Mediterráneo, 
debida á la temperatura mas ó menos elevada del dia, 
desde que comienza á ponerse el sol va cediendo y des-
prendiéndose en forma de rocío; el cual por la noche es 
tan copioso, que hay sitios, sobre todo, los próximos al 
mar, que á no saberse, se creerla los hablan regado; 
dándonos el higrómetro, que mide la humedad del aire, 
una proporción diferente en cada mes del año. 
Para saber con exactitud cuál fuese esta, tratamos de 
procurarnos las observaciones que con anterioridad se hu-
biesen recogido, pero nos encontramos que desgraciada-
mente en higrometría todo estaba por hacer. Con obje-
to de llenar este vacío en cuanto nos fuese posible, tu -
vimos que emprenderlas por nosotros mismos, sirvién-
donos del higrómetro de Masón, artífice de Londres, 
que se halla preparado con doble escala, una seca con 
termómetro de Fahrenhet, y otra húmeda, valiéndose 
del tegido animal, y cuyas tablas ofrecen el punto de 
rocío, y la saturación, que cuando es completa la marca 
con la cifra 1,000. Hace mas de dos años que tomamos 
tres observaciones diarias; á las seis ó siete de la maña-
na, según la estación; dos de la larde, y al anochecer: 
pero á la verdad, no conceptuamos que sea tiempo sufi-
ciente para poder presentar todavía el cuadro exacto de 
la tensión del vapor de agua, y la humedad relativa por 
dias y por meses. Materia esta muy delicada, podríamos 
sacar consecuencias que nos indugeran en error; así que 
las reservamos para mas adelante, puesto que no desma-
yamos en este estudio, por mas penoso que sea, conven-
cidos como estamos de su gran importancia y conocida 
utilidad. Pero sí nos autoriza para desde luego asentar, 
que á pesar de la humedad que hemos dicho se nota 
principalmente por las noches, y muchos dias, sobre todo 
cuando reina Levante, viento que se distingue entre to-
dos por esta circunstancia, en general domina la seque-
dad, y que en la precisión de marcar á este clima una 
cualidad, mas que de cálido y húmedo, debe apropiárse-
le la de cálido seco, como al principio de este capítulo 
ya anunciamos. 
Atmósfera. También resulta del estado á que nos re-
ferimos, una gran mayoría á favor de las veces que se 
ha presentado despejada la atmósfera, superior por su -
puesto en verano, y las demás repartidas en el resto del 
año; mayoría que podemos aumentar con la suma de los 
dias en que solamente han aparecido nubes sueltas, que 
ya bajo la forma de CÍVT05, de cúmulos ó de estratos, no 
han privado al horizonte de su esplendor; el cual pre-
senta ese azul oscuro y hermoso, propio de los climas 
meridionales, y que puede competir con cualquier otro 
de los mas nombrados por su belleza y trasparencia. 
La perspectiva que presenta, ya al crepúsculo de la 
tarde, ya por las noches en algunas estaciones, es mag-
nífico, ofreciendo esa porción de tonos al celage, tan ce-
lebrados por los poetas, y que hacen la desesperación de 
los pintores por la dificultad de copiar en esta parte á la 
naturaleza. Si se considera desde la ciudad, vese ir disi-
pándose el azul, y pasar por diferentes gradaciones, ora 
el nacarado, ora el violeta bajo, ora el rojo mas ó menos 
encendido. La diafanidad de la atmósfera entonces admi-
ra; permite descubrir los objetos á grande distancia; y se 
divisan allá en lontananza, las elevadas almenas de los 
castillos de Ceuta, rodeados de una nube de fuego. Si el 
espectador escoge la posición contraria, colocándose á 
iguales horas, á una legua de distancia por ejemplo, que-
da estasiado con el panorama que se desplega á su vista. 
A su frente tiene la ciudad coronada con su castillo; á su 
izquierda se estiende una alfombra verde, la vega, ma-
tizada de varios colores; y á su derecha, esa superficie 
tersa, brillante del mediterráneo, semejante en los dias 
de calma, á un espejo (1) sin azogar, surcada por infini-
dad de embarcaciones, y dominando el todo por ese ce-
laje tibio, dulce y agradable. 
Las noches de luna, por último, son encantadoras; cu-
(1) Chaleaubriancl=Ultra-tumba. 
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yo astro las hace tan claras y tan brillantes; cuya vela-
da luz tiene la ventaja de no ofender como la del sol, y 
que sin embargo riela sobre las aguas del mar de una 
manera caprichosa y variada. 
CAPÍTULO XI. 
Comparación del clima de Málaga con el de Jíapoles. Roma, Pisa y Madera. 
Al ver el epígrafe de este capítulo, tal vez se creerá 
que, llevados de ese entusiasmo que por lo común produ-
ce el amor al país natal, vamos á entrar en este terreno 
por la vía mas cómoda, evitando con cuidado las otras 
que pudieran perjudicarnos. Pero desde luego nos apre-
suramos á disipar este temor, ó á evitar la prevención 
que aquella creencia pudiera producir, manifestando, que 
pensamos presentar todas las circunstancias, así favora-
bles como adversas, tal cual nosotros las comprendamos; 
sentando premisas cuyas consecuencias deduciremos en 
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la parte médica; teniendo en este estudio la ventaja, quizá 
la única, de ocupar una posición neutral, pues ni cree-
mos pueda cegarnos la pasión, no siendo hijos de Málaga, 
ni tampoco estraviarnos un espíritu de oposición, hallán-
donos unidos á ella por diferentes motivos, pero ninguno 
capaz para que ni en esta parte, ni en otra alguna sacri-
fiquemos la verdad. 
Para establecer el paralelo de un modo claro y con-
veniente, pasaremos primero revista á la opinión de los 
dos mas distinguidos profesores que en estos últimos 
tiempos han estudiado estos paises bajo su aspecto me-
teorológico, higiénico y médico, á saber; Clark (1) y Car-
riere, (2) dándole la preferencia á este en la parte prime-
ra, y analizando las razones ya idénticas, ya mas ó me-
nos encontradas de ambos en las otras dos, en su lugar 
correspondiente. 
Ñapóles. Aunque parezca que las montañas que ro-
dean á Nápoles no presentan cortaduras ningunas, sin 
embargo no la defienden completamente de los vientos 
que soplan de los principales puntos del horizonte. Todas 
estas montañas son antiguos conos volcánicos, desfigura-
dos en general por la doble influencia de la acción del 
tiempo y de los trabajos del hombre. Pausilipo, que se 
prolonga hasta Capo di Monte, por una sucesión de mon-
tes bastante elevados, es tal vez la parte mas favorable 
del cerco. Desde Capo di Monte hasta el Vesubio, estas 
(1) The sanative influence of climate. By Sir James Clarjc. 
Londres, 1846. 
(2) Obra citada. 
alturas van haciéndose menores, y presentan cortes; de 
modo que puede decirse, que solamente la parte que 
corresponde al Vesubio, es la que está del todo resguar-
dada. E l Golfo se halla abierto al Sudoeste y al Oeste. 
Así pues, los vientos que vienen de este lado llegan al 
puerto sin encontrar nada que se les oponga; á los cua-
les es menester añadir aquellos que penetran en el recinto 
de Ñápeles atravesando las montañas, ó siguiendo las 
márgenes de las dos ramas laterales del Golfo Campiano. 
En vista de esto, ya puede deducirse que la atmósfera 
debe estar sujeta á numerosas vicisitudes, puesto que se 
encuentra tan mal protegida de las causas de perturba-
ción, como lo demuestran todavía mas los detalles que 
siguen. 
Ambas secciones de la ribera representan dos arcos de 
círculo, apoyados en los barrios del centro, de donde re-
sulta que no gozan de idéntica orientación; pues cuando 
el uno, el que bordea la región montuosa presenta su 
concavidad al Oeste-Noroeste, el otro lo hace al Sudoes-
te. En cuanto al primero, existe cierto enlace entre la 
forma del suelo, y el carácter del moviente de los vien-
tos, que es de la mas grande importancia. Un viento es-
tremadamente impetuoso, el Mistral, de que tantas veces 
hemos hablado, y que es la plaga de la orilla occidental 
de la Península, se introduce por las márgenes seten-
trionales del Golfo, y se desencadena violentamente da-
blando el Pausilipo sobre el puerto de la Margelina, has-
ta las fronteras de la región; puesto que concluye en el 
de santa Lucia, y en la calle de Toledo no se siente ya. 
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La estensa cresta del Pausiiipo, que llena el espacio com-
prendido entre la ribera y Capo di Monte, forma una de-
fensa bastante poderosa contra el viento que sopla direc-
tamente del hemisferio boreal. E l Nordeste penetra por 
entre los espacios que separan la campiña entre Capo di 
Monte y Capo di Chino. 
El Somma opone un obstáculo al Este. E l Sudeste y 
el Sud pasan por la orilla marítima del Vesubio, atrave-
sando el Golfo y las montañas de Castellamara y Sorrento. 
Por último, se conoce el fácil camino que siguen para lle-
gar á la ciudad el Sudoeste y el Oeste, puesto que entran 
por los sitios abiertos del mar Tirreno. De lo dicho se 
deduce que los vientos menos frecuentes son el Este, el 
Sudeste y el Norte; por hallarse detenidos los dos prime-
ros por el Somma y Vesubio; por encontrar, el otro, un 
obstáculo en la barrera del Pausiiipo; asi como, que los 
mas frecuentes son los que vienen de la parle del mar y del 
Golfo, donde nada se opone á su paso, ni modera la inten-
sidad de su acción. La escala de la influencia proporcional 
de los vientos puede establecerse asi: el Sudoeste, ó el L i -
becio, que domina bajo del cielo de Ñápeles, está repre-
sentado, durante el curso de las vicisitudes anuales, por 5; 
el Sud por 3; el Nordeste por 2 V2; el Noroeste por 2 
el Oeste por 2; el Norte por 1 V¿ el Sudeste por 1 */¡ ; y 
el Este por 1. Sumando todas estas cifras, tenemos que 
las influencias boreales se ejercen como 6, al paso que 
sus antagonistas reinan como 9, perteneciendo, portante, 
el predominio á los vientos meridionales. En estos nú -
meros no hay nada absoluto, varian mas ó menos según 
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los años, pero sin embargo representan con alguna exac-
lilud las condiciones generales de la anemologia. 
La superioridad de acción de los vientos meridionales 
que pasan sobre superficies húmedas antes de llegar á 
Ñapóles, anuncia ya anticipadamente que la atmósfera de 
esta parte de la Campania debe ser bastante húmeda. 
Reinan, sobre todo, en los meses de primavera y de 
estío; siendo menester contar en el número de estos vien-
tos al Oeste, que dulcifica los últimos dias, y atempe-
ra los fuertes calores. Los vientos meridionales conti-
núan hasta el otoño, y se estienden á veces al principio 
del invierno; entonces entran en lucha con sus antago-
nistas, condición que produce, con el concurso de otras 
causas, las abundantes lluvias y los grandes fenómenos 
de la meteorologia. 
Siendo el otoño la estación ordinaria de las lluvias, 
en Noviembre y en Octubre es cuando caen en mas abun-
dancia; generalmente Diciembre, en el que triunfan las 
influencias boreales, y que algunas vece^ cuenta un 
gran número de dias serenos, es poco lluvioso: Enero lo 
es mucho mas. En fin, el mas seco, después de Junio y 
Agosto, es Julio, mes de la canícula; siendo debida la 
sequedad de esta estación á los vientos etesios. La canti-
dad de lluvia anual no aparece la misma en los diferen-
tes escritores. 
Según Mr. de Gasparin, el suelo del mediodía del 
Apenino, recibe una media de 804 milímetros, lo que 
daría una cifra superior para Nápoles donde llueve mu-
cho mas que en otros puntos de esta zona de la Italia. E l 
autor de una estadística de la ciudad de Genova, Mr. Ca-
vasco, da para la capital de las Dos Sicilias, 950 milí-
metros. Nosotros hemos encontrado en el año de 1840, 
100 milímetros menos. Por último, Mr. Renzi, de vein-
te años de observación, solamente saca 750 milímetros; 
mas por mucha que sea la confianza que se deba tener 
en las observaciones de que se ha servido este aprecia-
ble autor, todos los antecedentes hacen creer que la me-
día debe ser superior. Muchas veces llueve en forma de 
tormenta, pero la lluvia es mas repentina y penetra me-
nos en el estío que en el otoño, en cuyo tiempo dura 
mas, y tiene menos violencia. 
Los vientos que traen las nubes son las que soplan del 
lado del mar, y sobre todo los que á esta condición reú-
nen la de elevar la temperatura. Pero la formación de 
las lluvias y de las tormentas dependen del viento que 
precede, ó del viento que sigue al predominio de aquel 
bajo cuya influencia se muestran estos fenómenos me-
teorológicos; 
E l higrómetro y el barómetro ofrecen bastantes alter-
nativas. E l primero acusa todas las proporciones vesi-
culosas del aire, corriendo muchas veces toda la escala 
en un día; el segundo presenta anualmente en sus oscila-
ciones, una amplitud de mas de 40 milímetros, al paso 
que en Roma queda muy por bajo de este límite. Estos 
caprichos, casi permanentes en el estado de los tiempos, 
no hay duda que á primera vista deben sorprender. E l 
cielo de Ñapóles ha sido tan celebrado por los poetas, 
esos entusiastas de todas las épocas, que se ha debido 
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creer que la trasparencia del aire, es casi permanente, 
que el brillo del azul celeste nunca está empañado. Pero 
no es así: las condiciones de la atmósfera son movibles, 
las nubes se agrupan, se acumulan fácilmente en las 
profundidades del aire, la lluvia es frecuente, y las gran-
des tormentas no son raras. La proporción exacta entre 
los dias despejados, y los nublados y lluviosos, no está 
establecida con bastante exactitud; sin embargo puede 
casi asegurarse que los primeros oscilan entre ys y en 
el número total de los dias del año. Esto parece una de-
cepción si se tiene en cuenta la gran fama de la moderna 
Partenope. Empero esta circunstancia no llama mucho la 
atención, ó mas bien, se halla compensada por el esplen-
dor del cielo, cuando la atmósfera está despejada, y por 
la belleza de las nubes, cuando los vientos hacen flotar 
en las alturas aéreas, grupos de vapor condensado. 
Lo que debiera moderar estas condiciones desfavora-
bles, las relativas á las variaciones del aire, y á las i m -
presiones frias de algunos vientos, es la temperatura tan 
célebre de la Campania y de la ciudad de Nápoles. En 
esta parte véase lo que arroja la observación. La media 
anual puede ser calculada en 16, 5, tomando por base 
dos series de observaciones, de 18 años la una y de 8 
la otra. La media del invierno es de 9, 8; la de pr i -
mavera 15, 2; la de verano 23, 8; y la del otoño 16, 8; 
y aun 17. La diferencia no es mucha entre la media de 
las estaciones, y si los cambios se verificaran sin bruscas 
sacudidas, no resultaría de ellos grandes inconvenientes. 
Pero si la temperatura modifica los efectos fisiológicos 
de los vientos, estos moderan ó neutralizan los de aque-
lla; según el modo en que se efectúa la sucesión de es-
tos movimientos del aire, cambia desde por la mañana á 
la noche el carácter del clima, produciendo un frió fuer-
te y seco, después de haber hecho reinar una influencia 
caliente y húmeda. Y esto en gran parte consiste en la 
libertad con que puede reinar en la ribera marítima, y 
hasta en el interior de la ciudad, el Noroeste y los vien-
tos australes, cuyas condiciones de acción son al mismo 
tiempo tan enérgicas y opuestas. Estas variaciones de la 
atmósfera traen en pos de sí las de la temperatura; de las 
cuales parece debiera seguirse que el calor fuese en a l -
gunas ocasiones muy grande, y el frió á su vez adquirir 
un cierto grado de intensidad. Pero es todo lo contrario: 
puesto que la temperatura máxima de Ñápeles solamente 
llega á 38, 7; 3 décimos mas que la de París; y la míni-
ma no pasa de 5 grados bajo cero. Durante los tres años de 
1840, 41 y 42, no la hemos visto descender, en los do-
cumentos oficiales, sino fracciones mas bajo que el pun-
to del hielo, y el tercer año solamente tocar en 2, 9. Por 
lo tanto, esta aproximación de las estremas del calor y 
del frió, es la consecuencia de los principios establecidos 
en los preliminares. E l influjo del viento Oeste en las 
costas occidentales domina al local, ó al menos lo modi-
fica: y á pesar de la permeabilidad de la concha, de los 
caprichos de los vientos, las mudanzas tan repentinas en 
los diversos estados del aire, el termómetro, rara vez ni 
sube ni baja mucho. 
Ñapóles presencia todos los años los fenómenos meteo-
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rológicos, propíos de los climas setentrionales. Hiela, 
puesto que el termómetro desciende por bajo de cero: 
nieva las veces suficientes para no creerlo una escepcion; 
por el contrario, hemos visto blanquear el Vesubio, y 
las bajas campiñas que domina, y la capa de nieve per-
sistir mas de un dia, no obstante la influencia del cielo 
napolitano. También graniza; pero este fenómeno que no 
resulta jamas por el solo hecho de bajar la temperatura, 
pertenece, ó parece pertenecer, de la manera mas abso-
luta al fluido eléctrico, que se desarrolla tantas veces en 
la atmósfera. 
Roma. Son conocidos los vientos que dominan en 
Roma. Descubierta la ciudad por la parte del Nordeste 
y del Sudeste, en toda la dirección del Tiber, y bajo la 
doble impresión de los aires frios y secos que pasan la 
cima del Apenino, y de las montañas vecinas, y de los 
tibios y húmedos que soplan en el territorio de Alba, 
Ardea, y la parte de la campiña limitada por el mar. 
Hallándose, pues, mas desabrigado el pais hacia las re-
giones meridionales relativamente á las regiones opues-
tas, la preponderancia pertenece á los vientos calientes. 
El obstáculo de las colinas trasversales, no forma por otra 
parte mas que una barrera insuficiente, porque el valle 
del Tiber, de bastante anchura entre el Capitolino y Ja-
niculo, permite á los vientos meridionales llegar á la ciu-
dad sin que pierdan mucho de sus propiedades. Esta 
oposición directa entre los puntos del horizonte, de don-
de provienen los vientos predominantes, esplica las súbi-
tas transiciones de las condiciones anemológicas de la 
atmósfera, las cuales se verifican menos en el resto del 
dia que por la mañana y por la noche. Cuando el sol 
brilla en el horizonte, la influencia en su mayor parte 
pertenece á los vientos calientes, y á los antagonistas en 
las otras dos épocas marcadas. Los dalos recogidos en el 
observatorio, no dejan la menor duda acerca de esto. 
Durante un periodo de sesenta años, (de 1782 á 1842) 
el norte y los otros vientos boreales reinan generalmente 
por la mañana temprano y por la noche, y aun pudiera 
decirse todo el dia, en la estación mala; pero durante la 
buena, si la mañana es refrescada por los vientos del nor-
te, el reslo del dia, asi como parte de la noche, están ba-
jo la influencia de los meridionales, á los cuales hay que 
añadir el viento de Oeste, el que, soplando por lo regu-
lar como brisa del mar, dulcifica la temperatura. A pesar 
de esta regularidad de los vientos en el año, los frios, 
como hace poco deciamos, no predominan á los vientos 
calientes. Asi, según Galendrelli, el Sudeste, el Sud, el 
Sudoeste y el Oeste, los vientos tibios ó frescos de la Ita-
lia, presentan una proporción de un 62 p0/0. Las tablas 
astronómicas dan las mismas diferencias, tomando la me-
dia de una porción de años: sin embargo, preciso nos se-
rá entrar en algunos detalles, para probar que esta ley 
del predominio de los vientos calientes está lejos de ofre-
cer una marcha constante. En 1842 tenemos, 284 Nor-
te, 132 Sud: en 1841, 207 Norte, 224 Sud: en 1840, 
en el cual el Norte dominó todo el otoño y principios de 
primavera, 222 Norte y 87 Oeste, Sudoeste y Sud: en 
fin, en 1838 y 39 el dominio pertenece á los vientos 
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australes, dándoles los cálculos 221 Sud, por 117 Norle, 
y 293 Sud por 179 Norte. 
Calandrelli admite la frecuencia relativa del modo s i -
guiente. El viento de Africa, ó Sudoeste, tiene la ventaja 
sobre los otros; es el que llega por Albano, Ardea, y 
por la mar. Después viene el viento del mediodía, que 
tiene que vencer débiles obstáculos; luego el Aquilón, o 
Norte-Nordeste, que entra en la campiña romana por el 
álveo del rio en la primera parte de su curso; en segui-
da el Eurus ó Sudeste, este viento sirocal tan temible en 
Italia, y que corre muchas menos veces que en otras 
regiones de la misma ribera: y por último, el Corus ó 
Noroeste, que tantos trastornos causa en la Provenza, y 
que reina con tanta fuerza en el Golfo de Nápoles, aquí 
presenta una proporción muy débil. En cuanto á la cons-
titución higroraétrica de cada viento, la mas marcada 
pertenece á los meridionales, y estado contrario á los an-
tagonistas, como desde luego se podria conocer por las 
condiciones topográficas, y sin necesidad de las observa-
ciones meteorológicas; pero, como ya hemos repetido, 
consiste menos el buen tiempo ó la lluvia en el viento 
que corre, que en el que acaba de correr. Los hechos 
parecen demostrar que el Este, el Sudeste y el Sud son 
los vientos que favorecen mas este último estado del 
cielo. 
E l dominio de los vientos húmedos sobre los vientos 
secos, imprime naturalmente al clima de Roma condicio-
nes higrométricas muy pronunciadas. Todo contribuye á 
ello; la disposición del territorio, el rio y sus crecidas 
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periódicas; el estado de la campiña en fin, que una sa-
bia administración un dia conseguirá cambiar. No cree-
mos que haya necesidad de que volvamos á la parte to-
pográfica del terreno que se estiende sobre una larga 
superficie de mar, comprendida entre las prolongaciones 
del Cimino y la campiña de Ardea. Los cambios que ha 
sufrido el suelo á efecto de las revoluciones que han pa-
sado por él, justifican de este lado las causas del orden 
topográfico. Sabemos la masa de agua que los acueduc-
tos conduelan á Roma; era un inmenso rio, ora oculto 
debajo de tierra, ora llevado en alto, el que iba, por 
numerosas vias, á distribuirse en los diferentes puntos 
de la ciudad. Esta masa ha sufrido, después de la caida 
del imperio antiguo, una considerable disminución, no 
entrando hoy mas que una sesla parte. ¿Qué se ha hecho 
de las restantes? Escepto aquella cantidad de agua que 
por medio de varias sangrías hablan ido quitando á los 
rios, la demás se ha perdido en la campiña, y contri-
buido á formar esas lagunas ó pantanos mas ó menos 
profundos que se encuentran diseminados en el terreno. 
La humedad del aire y la insalubridad sacan de estos 
sitios, elementos mas numerosos seguramente que cuan-
do la llanura, cubierta de casas de recreo, y abundantes 
en aguas cristalinas, estaba cuidadosamente conservada. 
No son de una grande importancia para las proporciones 
anuales de la lluvia; pero juegan un gran papel en el 
sostenimiento de esa especie de humedad que se siente 
aun en los dias hermosos, escepto cuando los vientos son 
del Norte. En Roma, el higrómetro acusa rara vez la 
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sequedad absoluta, y se sostiene en todas las estaciones 
bastante alto. La media de la lluvia llega á 800 milíme-
tros (29 p. 06). La de los dias lluviosos (no hablamos 
de los dias nublados, ó que presentan algunas nubes) es 
de 14, habiendo sido el mínimo 56 el año de 1828, y el 
máximo 158 el de 1784, sacados de una serie de treinta y 
nueve años. Los dias clasificados como ligeramente nubla-
dos, es decir, aquellos que permiten brillar al sol, sin 
dejar por esto de presentar algunas nubes, son bastante 
numerosos, aun en los años mas malos. Así, en 1784, 
en que llovió abundantemente en todas las estaciones, 
hubo 58 dias despejados y 93 nublados. Mas, en 1828 
se presentan las cifras cambiadas; los dias hermosos no 
pasan de 84, ni los malos de 45. 
La temperatura está favorecida por la disposición del 
suelo, á causa de formar sus montañas medio círculo al 
rededor de la campiña, y la parte de terreno en que fal-
tan, correspondiendo al Oeste, al Sudoeste y aun al mis-
mo Sud; es decir, á los puntos del horizonte por los que 
los vientos calientes y húmedos penetran. Por esta razón 
debia sentirse mucha calor á no oponerse á ello los vien-
tos setentrionales; sin embargo, no deja de ser capaz de 
compararse á la de los climas de las regiones mas meri-
dionales, puesto que Roma se encuentra colocada bajo la 
misma zona isothérmica que Gaela, Nápoles y el pais ca-
labrés. La media anual, tomada de veinte años de obser-
vación es de 15, 46. Las tablas de Mahlmann dan 15, 4, 
número que se puede considerar como equivalente: y las 
de las estaciones de invierno, primavera, verano, y oto-
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ño, como los números 8, 01; 14, 29; 22, 91; 16, 49. 
De esto resulta, que el tránsito del invierno á la prima-
vera, presenta menos diferencia que el de la primavera 
al verano; haciéndose distinguir á su vez el del otoño, 
por una distancia termométrica casi semejante á la que 
separa la primavera del invierno. Las temperaturas 
máxima y mínima acusan 38 para la primera, 5, 9 
para la segunda; es decir, oscilaciones que se estienden 
á 44 grados de la escala. Por lo tanto, puede hacer en 
Roma mucho calor, como mucho frió. Pocos años se pa-
san sin que el Soracte, ese jigante del horizonte romano, 
oculte sus tintas azuladas bajo una capa de nieve; y Mr. 
Tournon dice, que el invierno de 812 al 813 el lago 
Borghese se heló hasta el estremo de poderse patinar en 
él por espacio de muchos dias. Por lo jeneral, las obser-
vaciones dan mas de un dia de nieve (1,6) como media 
anual, y un máximo absoluto de cinco dias que se refie-
re al año de 1784, durante el cual hubo ciento cincuen-
ta y ocho dias de lluvia, término mas elevado que este 
fenómeno meteorológico ha alcanzado en un período de 
treinta y nueve años. 
A pesar de la doble condición de un calor intenso, y 
de un frió bastante vivo, durante ciertos dias del Estío y 
del invierno, de lo que antecede puede deducirse, que 
así la estrema sequedad como la estrema humedad son 
raras. Roma está bastante distante del mar para que su 
atmósfera se sature de vapor, como la atmósfera de Ná-
poles, por ejemplo, en donde la humedad de la noche 
obra sobre la sensibilidad y á través de los vestidos. La 
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influencia de los vientos frios y su intensidad no son asaz 
preponderantes, no obstante la amplitud de las Yariacio-
nes del barómetro (34.mm, 30) para escluir del aire el 
elemento que le da su suavidad. Esta humedad caracte-
rística es un hecho probado, y un hecho muy importan-
te bajo del punto de vista de la climatologia médica. J . 
Clarck, el climatólogo inglés, ha comprendido muy bien 
esta cualidad de la atmósfera romana, á la cual atribuye 
una superioridad de influencia sobre los climas de la Pe-
nínsula, 6 del litoral de la Francia, combatidas del Nor-
oeste, y muy próximo al Mediterráneo. También se con-
cede á esta humedad, efectos fisiológicos que no carecen 
de interés para la historia de los cambios qua ha sufrido 
la raza. 
Pisa. La disposición del barrio que habitan los en-
fermos ratifica estas condiciones, favoreciendo la eleva-
ción del calor; no obstante, la temperatura difiere sensi-
blemente, aun en los sitios mejor espuestos de las esta-
ciones médicas. Es menester no olvidar que Pisa está s i -
tuada bajo de una latitud mas boreal en un grado que 
Roma, diferencia que no deja de tener su efecto; y si se 
disipa en cierto modo antes de hacer parte de todos los 
elementos del clima, esto consiste en que la capital de 
los Estados romanos es mas accesible á los vientos del 
Norte que la ciudad etrusca; y en que si la una sufre su 
influencia aun en los meses de mas calor, la otra se ha-
lla en un recinto que permite al Noroeste bajar la tem-
peratura. 
Sentado esto, pasemos á ver como se porta el temióme-
tro, según los datos tomados de Schouw, Tilli y Paccia-
ni, la media de las estaciones, deducida de tres obser-
vaciones diarias, da 7,82 en el invierno; 14,82 la 
primavera; 23,23 el verano; 17, 31 el otoño; de cu-
yas cifras se deduce una media anual de 15,84. En 
Roma, el invierno tiene una media mas alta, puesto 
que pasa de 8; pareciendo como que la latitud com-
pensa en ella la influencia refrigerante de los vientos del 
Norte. Pero en las otras estaciones, Pisa, que está mejor 
abrigada que Roma por la región setentrional,' adquie-
re una completa ventaja. Así, para no citar mas que un 
ejemplo, tenemos, que siendo la media del verano en 
Roma, 22,9, la de Pisa es 23 y cerca de un cuarto; lo 
que produce en compensación una media anual de 44 
céntimos mas en esta última ciudad que en la primera. 
A pesar de la significación de este número, el invierno, 
pues, es mas frió en la ciudad setentrional, de lo que 
ya tenemos una prueba por la comparación de las do? 
medias de esta estación, y mas la tendremos aun si com-
paramos las mínimas. La media absoluta de este grupo 
es para el invierno—6,2, para la primavera 1,2, y para 
el otoño 1,8. De las observaciones que hemos tomado 
en Pisa, á parte de las de Schouw, hemos encontrado— 
3,3 R., como mínimo del invierno de 1836, durante el 
reinado del Norte y del Noroeste,—1,5 para el del mes 
siguiente, sin designación de viento reinante, y 0 como 
mínimo del mes de Marzo, sin marcar tampoco condi-
ción anemológica. 
La comparación de estos números entre sí, y el apro-
ximar la temperatura de Roma á la de Pisa, prueba que 
la primera es mas elevada en invierno que la segunda, 
bajo de un punto de vista general, y que el barrio habi-
tado por los enfermos es mas favorecido bajo de este as-
pecto, que ningún otro de la capital de los estados roma-
nos. Por lo tanto Clarck no es esacto cuando sienta de 
una manera absoluta, la superioridad termal del invier-
no romano sobre el de Pisa: tampoco lo es mucho mas, 
cuando escribe que este es menos suave y pesado que el 
otro. Las condiciones higrométricas en que se halla colo-
cada la ciudad Etrusca van á demostrarlo. 
En Pisa llueve mucho, como ya hemos dicho. En ella 
rara vez el higrómetro marca la sequedad, á causa del 
dominio, mucho mas grande que en Roma, de los vien-
tos meridionales y del mediterráneo. Y si la lluvia no 
cae en medio de esas violentas tormentas tan comunes en 
Ñápeles, y en la campiña romana, no por eso deja de 
dar una media muy elevada. Schouw ha sacado una me-
dia anual de 1 metro 205mm de seis años da observa-
ción, y 1 metro 42mmde 30 años. Las de Pannati dan 
715mm solamente en los seis primeros meses de 1828. 
Otros números prueban que esta masa de agua no cae en 
una misma estación, v. g. el otoño, que es la lluviosa 
por escelencia en Italia. Véanse aqui, los resultados d i -
ferenciales tomados también de Schouw: en tres años de 
observación, el invierno ha dado 255mm; la primavera 
229; el verano 175; el otoño 475. Es difícil deducir de 
estos datos, la proporción en que se encuentran los dias 
nublados ó lluviosos con los despejados; pero se debe de-
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ducir que los primeros han de ser los mas numerosos, 
puesto que la lluvia no apareceria repartida asi, á caer 
por medio de tormentas. 
Madera, ( i ) Comenzaremos nuestro estudio délas 
islas del Atlántico, por la de Madera, que es la mas impor-
tante de ellas, la mas frecuentada de los enfermos, y cu-
yo clima estando perfectamente conocido, nos servirá de 
norma para el de las demás. Desde muy antiguo ha sido 
preferida Madera á causa de lo igual y benigno de su cl i -
ma, y es preciso convenir que comparado con el de otras 
ciudades, aun las que gozan de mejor situación, su fama 
es merecida. La inedia anual de Funchal, capital de la 
isla, es de 64 (2) grados, 5 nada mas superior á los c l i -
mas de la Italia y de la Provenza. Esta media, muy mo-
derada si atendemos á su latitud cerca de la línea, depen-
de de ser el verano proporcionalmente fresco. Así, mien-
tras que el invierno es 20 grados mas caliente que Lon-
dres, el verano lo es únicamente 7; y del mismo modo 
12 mas en esta estación que la Italia y la Provenza, el ve-
rano ofrece tan solo 5; y su media es 14, siendo casi una 
mitad menoría de Roma, Pisa, Ñapóles y Niza. E l calor 
se encuentra también repartido en el año con sorprendente 
igualdad, asi que la diferencia media entre unos y otros 
meses, es de 2, 21, apareciendo en Roma 4, ^9; en Ni -
za 4, 74; en Pisa 5, 75; y en Nápoles 5,08. Y si hay 
poca variación de temperatura en el año, no la hay mas 
(1) Con respecto á Madera seguimos á Clarclv, puesto que Gar-
riere no se ocupa mas que de la Italia, 
( í ) Clarck usa, como todos los ingleses, de la escala de Fahrenheit. 
tampoco en los dias, dando el termómetro para las 24 
horas, una media de 9, 50, cuando en Roma es de 10, 
en Ñápeles 13, y en Niza 9, tomadas en termómetro co-
mún, el cual ofrece únicamente los máximos observados 
durante el dia. La permanencia de una temperatura mí -
nima entre los dias, también escede á la de los demás cli-
mas, no siendo ni la mitad tan variables como en Roma, 
Pisa, ó Niza, y un tercio como Ñapóles: esta variación 
en Madera es de 1, 11; en Roma 2, 80; en Niza 2, 33; 
y en Londres 4, 01. 
La media de la presión atmosférica es también muy 
pequeña; casi igual á la de Roma y Nápoles. Llueve dos 
pulgadas menos que en Roma y Florencia, no presentando 
mas que 70 dias lluviosos al año, al paso que en la pr i -
mera de estas dos ciudades, hay 117. Esta lluvia cae par-
ticularmente en otoño, permaneciendo el horizonte por lo 
general despejado y claro el resto del año. Pero aunque 
el aire esté seco, no llega nunca al punto de saturación, 
y de aquí la insignificante diferencia que presenta el ter-
mómetro de escala seca y de escala húmeda, y la inme-
diata precipitación de la humedad al bajar la temperatu-
ra muy pocos grados: estado de la atmósfera que está re-
conocido como la suave cualidad del clima, la cual es tan 
conveniente para las enfermedades irritativas é inflama^ 
lorias. De esta reseña comparativa del clima de Madera, 
claramente se vé las grandes ventajas que presenta esta 
isla para ciertas enfermedades, ventajas superiores á los 
mejores climas del continente Europeo. Es templado en 
invierno, y fresco en el verano: hay poca diferencia entre 
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la temperatura del día y de la noche: entre la de una esta-
ción y otra: entre un diay otro dia; asi como, casi se halla 
exento de vientos desagradables y frios, y sujeta á una 
cantidad de lluvia igual, lo que no acontece en los demás 
climas del continente. E l predominio de los vientos Nor-
destes, y especialmente del Norte, las brisas periódicas de 
la parte Sud de la isla, mantienen la atmósfera en el vera-
no en un estado bastante agradable. E l siroco, que se 
presenta dos ó tres veces á lo mas durante esta estación, 
yque dura muy pocos dias (rara vez arriba de tres) ha-
ce subir en algunas ocasiones el termómetro á la sombra, 
á 90 grados: fuera de este caso, la temperatura se man-
tiene muy igual, y por acaso asciende á 80; resultando 
de estas brisas que el calor no es tan incómodo como sue-
le serlo en Inglaterra. Los dias nublados y de horizonte 
muy cargado son poco comunes en Madera, y ni vapores, 
ni polvo, ni nada disminuye su pureza; y es tal lo benig-
no de la temperatura en verano, que un profesor de me-
dicina, por cierto enfermo, que habia residido mucho 
tiempo en esta isla á causa de su salud, casi creia mas 
favorable esta estación para los afectos del pecho que la 
del invierno. 
El otoño es la estación de las lluvias; y cerca del fin 
de setiembre, ó á principios de octubre comienzaá llover, 
con vientos de Oeste y Sudoeste: en noviembre aclara el 
tiempo, y por lo común continua hermoso hasta concluir 
diciembre. Entonces suele caer alguna nieve en las mon-
tañas, y alguna lluvia en Funchal, traida por el Noroeste, 
y sigue el tiempo mas ó menos húmedo todo enero y fe-
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brero. La niebla no se conoce; y aun durante esta esta-
ción, invierno, rara vez el termómetro al sol ha pasado 
de 50 grados. Se siente el frió, sin embargo, mas que 
en Inglaterra, por supuesto á grados iguales, lo cual tam-
bién sucede en Italia. Con respecto al abrigo, no deben 
ios enfermos confiar mucho en el termómetro, sino guiar-
se por su propia sensación; con cuyo motivo dice el doc-
tor Combe, que todos los casos de catarro ó de diarrea 
que él presenció en el invierno, fueron producidos por no 
ir bien abrigados en los cambios de temperatura, y por 
continuar el uso de las frutas y licores en la misma can-
tidad que en la estación caliente; añadiendo que las par-
tidas, las escursiones al interior producen muchas recai-
das, por lo que deben escasearlas los enfermos. Por ú l -
timo la primavera aqui, como enlodas partes, es la esta-
ción mejor para los enfermos; y aun así exige ciertas 
precauciones, porque marzo es ventoso, y abril y mayo 
lluviosos.» 
Ya nos son conocidos estos climas tan celebrados; tam-
bién lo es el nuestro; entremos ahora á examinar las cua-
lidades que los aproxima ó los separa, pero de una ma-
nera sumamente ligera, pues no haríamos mas que repe-
tirnos y aun anticipar á lo que deben hacer nuestros lec-
tores. 
De los cuatro climas descritos, dos, el de Roma y P i -
sa, son húmedos: ya Madera no participa de esta circuns-
tancia, teniendo un término medio entre ellos, y el nues-
tro que se aproxima algo á la sequedad. Por este lado 
indudablemente, desmerece el de Málaga, pues está cal i-
fioado de seco, y la media pluviométrica no marca 
entre nosotros mas que la ínfima cantidad de 405 mi-
límetros, cuando en Nápoles y en Roma es un doble, y 
m Pisa mucho mas. Suponiendo que este estado higro-
métrico del aire sea ventajoso para ciertas enfermedades, 
b que ya analizaremos á su tiempo, para otras muchas 
debe ser perjudicial: por lo tanto, en tesis general, estas 
opuestas cualidades hasta cierto punto se hallan compen-
sadas. No tenemos media pluviométrica de Madera; so-
lamente sabemos que llueve poco, (70 dias al año), y en 
esta parte estamos mejor, pues en el estado que lleva-
mos presentado de nueve años, y no seguidos, tenemos 
262, ósea 39 dias lluviosos por año, y en los de 50 y 
51 escedieron muy poco; y si los despejados y hermosos 
no superan á los de esta, sí esceden con mucho á todos 
los de las demás. 
Nuestra media, 19, 14, es un poco mas elevada 
que las de las otras, puesto que la de Nápoles, como 
hemos visto, es 16, 5; la de Roma 15, 46; la de Pisa 
15, 84; y la de Madera 17, 50, que es la que resulta 
reduciendo los 64 grados de Clarck, tomados por el ter-
mómetro de Fahrenheit al centígrado, que es por el que 
están calculadas las demás temperaturas y la nuestra. 
Pero no por eso es un esceso estraordinario; al contrario, 
es una temperatura media agradable; pero si aun asi 
tuviera alguna desventaja, la ganarla, en otras circuns-
tancias. Nuestro invierno presenta por media 13, 12; 
quiere decir, de 5 á 6 grados mas caliente que el de las 
otras tres ciudades, y, con una cortísima diferencia, igual 
al de Madera que ofrece 14. Como en esla, en Málaga no 
nieva, lo que sucede con frecuencia en Ñapóles y en Ro-
ma: como en ella, rara vez pasa de cero, cuando en las 
otras tres, lo ejecuta hasta 5; y como en ella, en fin, es 
bastante clara y trasparente la atmósfera, pues si en Ma-
dera la niebla es desconocida, nosotros solamente hemos 
tenido en nueve años 16 dias nebulosos. 
La media del verano en Málaga se presenta superior 
á las demás; pero ni tenemos las tormentas, (3 en nueve 
años) que en Ñápeles, ni la influencia miasmática que 
obliga á abandonar á Roma, no solo los enfermos, sino 
la mayor parte de las personas acomodadas: y si en M a -
dera es refrescado el ambiente por las brisas que vienen 
de la parte Sud de la isla, nosotros las recibimos por la 
de Este, Sudeste, Sud y Sudoeste. 
Resulta pues, que nuestro invierno es superior al de 
estas ciudades, y casi igual al de Madera; y que las cua-
lidades de las otras estaciones se hallan compensadas. En 
qué enfermedades convenga darle la preferencia á nues-
tro clima, ya lo demostraremos en la sección médica: lo 
dicho basta, en nuestro concepto, para que el clima de Má-
laga, cuando menos, ocupe un lugar entre los mas be-
nignos y saludables, cuya fama gozan con razón Ñápeles, 
Roma, Pisa y Madera. 
íiio 
oíl 




IULAGA BAJO DE Sü ASPECTO HISTORICO E HIGIENICO, 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Historia. 
tscr ibir la historia de un país, es referir fiel y exacta-
mente cada uno de los sucesos en él acontecidos; es re-
tratar la marcha que desde su fundación tuvieron, y su 
influencia tanto en la parte física como en la moral de 
sus habitantes; es, en fin, estudiar la causa, el enlace de 
las unas con los otros, y sacar de elias las consecuencias 
de una manera natural y filosófica, puesto que sin filoso-
fía una historia, no es mas que un encadenamiento de 
hechos, sin orden ni concierto, que á muy poco condu-
ce, y que casi nada enseñan. A esto se reduce por des-
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gracia, y con muy corlas escepciones, los apuntos his-
tóricos que de Málaga poseemos, los cuales, redactados 
según el espíritu de su época, carecen de método, y de 
aquella sana crítica que tanto deben presidir en esta cla-
se de trabajos, para que instruyan é inspiren confianza. 
Entrar á compararlos, á estudiarlos, á depurarlos de los 
errores que contuvieran, y, lo mas interesante aun, á 
aumentarlos, era cosa que hacia suma falta, siquiera se 
habían de condecorar con el honroso título de historia; 
y esto indudablemente ha puesto por obra, el erudito 
D. Ildefonso Marzo, en la que de esta ciudad y su pro-
vincia en el dia está publicando, y cuyo mérito hemos 
tenido ocasión de conocer en el examen comparativo que 
emprendiéramos. 
Así, pues, en la corta reseña histórica que á nuestro 
propósito cuadra, seguiremos las huellas de este enten-
dido escritor: y hemos dicho reseña, porque solamente 
pinceladas ligeras, retoques fugaces pero verídicos, es lo 
que necesitamos, para el debido encadenamiento de las 
materias que vamos tratando, y que ya en antecedentes, 
ya en ideas, se hallan mas íntimamente ligadas con ellas. 
Origen y antigüedad. No nos remontaremos á las pri-
meras épocas de la creación, para buscar el origen y an-
tigüedad de Málaga; esto seria perdernos en un laberinto 
de difícil salida, y que por otro lado á nada conducida, 
cuando los que fácilmente se encuentran son suficientes 
para darle una de bastante remota fecha. La de los Fe -
nicios, ese pueblo, que inspirado por sus oráculos, vino 
á visitarnos, para aprovecharse de nuestras riquezas en 
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cambio de alguna civilización que derramaron en el pais. 
Malaca magis ad púnica formam accedit, dice Estrabon: 
aserto admilido por otros escritores, entre ellos nuestro 
Alderete, que sienta la opinión de que fué una de sus 
primeras fundaciones. De aquí el nombre de 3falach ó 
Mellachy que significa sal en idioma púnico, etimología 
debida indudablemente á la celebridad de sus salazones 
y escelencia de sus escabeches. Por lo tanto, y de acuer-
do con el autor que ya hemos mencionado, fijaremos la 
fundación de Málaga en el siglo XV del mundo, ó lo que 
es lo mismo, en el año 4312 desde su creación. 
Dejaremos correr el tiempo que media entre esta épo-
ca y la de la dominación de los Romanos, en cuyo espa-
cio Griegos, Scüas, y Cartagineses, se fueron sucediendo 
de una manera mas ó menos rápida, no quedándonos de 
los primeros mas que el nombre de Pharo que dieran á 
la Atalaya del Castillo, y estando dudoso que los segun-
dos pisasen la parte meridional de la Península. 
Los Romanos, señores del mundo, por mucho tiempo 
reinaron en España, unas veces pacíficos, las mas com-
batidos por propios y estraños, llevando en no pocas oca-
siones lo peor de la pelea. No sabemos qué servicios les 
prestarla Málaga, cuando mereció de ellos la prerogativa 
de Confederada, de que solo disfrutaban en la Rética, á 
mas de ella, Suel, y Epora, así como la calidad de Mu-
nicipio, rigiéndose por leyes propias; de lo cual, si no 
tuviéramos otros datos, no nos dejaría la menor duda de 
ello, el reciente é interesante descubrimiento, de las ta-
blas en cobre de estas leyes, enterradas en los alrededo-
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res de la ciudad, y que se remontan á los primeros años 
del Imperio Romano, ó sean de los 833 á 848 de la fun-
dación de Roma, que equivalen á los 81 á 96 de la era 
cristiana. 
Alterada la división de la Península por Augusto, 
continuó comprendida Málaga en los Bástulos de la B e -
tica, que se estendian desde el Estrecho Gaditano hasta 
Barea, hoy Yera, por todo el litoral de la costa. Pocos 
restos han quedado de aquellos remotos tiempos; sin em-
bargo, de diferentes inscripciones, recogidas y descifra-
das por plumas inteligentes, se deduce la importancia 
que tenia ya Málaga en la época de la construcción de 
estas tablas, ó desde el primer siglo de nuestra era. Por 
ellas sabemos asimismo que hubo templos también des-
tinados á Júpiter, á Hércules, á Mercurio, etc, y que 
fueron costeados por ricos ciudadanos y Ediles de la ciu-
dad; que se construyeron diez lavaderos públicos con 
utensilios de cobre, y un mercado. Málaga, pues, gozarla 
en este tiempo de gran prosperidad, debida no solo á los 
salsamentos, que eran un plato esquisito en las mesas de 
Roma, sino también á muchas de sus variadas produc-
ciones, entre las que se distinguía el murex ó conchillia, 
especie de ostra univalva, muy estimada entre los anti-
guos para dar el color de púrpura; prosperidad que se 
halla comprobada por el unánime testimonio de todos los 
escritores, y que era ostensiva á toda la Bélica. Con es-
tos vivos colores retrata el Sr. Marzo esta época. «El 
Betis y el Singilis (l)se navegaban hasta cerca de su na-
(1) Geni!. 
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cimiento. Infinitos canales llevaban sus benéficas aguas á 
los demás puntos donde no alcanzaba su curso. Por estos 
antiguos cauces alternaban con las galeras romanas, los 
momxüios ó canoas llenas de los frutos indígenas. Todo 
era animación en estas riberas olivíferas: el templo del 
oráculo Mnesteo, la linterna de Apion, el faro de SanLú-
car, Luciferi-Fanum, eran saludados por los marineros 
andaluces, que inspirados siempre por el clima se espli-
carian con su gracia natural en el lenguaje hermoso del 
Lacio. A pesar de estas incursiones se almacenaban mil 
riquezas en nuestras templadas costas para surtir á la ca-
pital del mundo. Allí el aceite de la Turdetania se prefe-
ría al de Istria: allí el bermellón de Almadén era supe-
rior al de Sinope: allí la grana de una corta heredad de 
Ecija representaba inmensas sumas; y allí en fin la lana 
incolora de la Bélica escedia á los vellones del Ponto. Los 
tegidos que arrojaban sus manufacturas los coloca Juve-
nal entre las preciosidades que se tiraron al mar cuando 
naufragó Catulo.» 
La voz de la tradición, sostenida por espacio de diez 
y ocho siglos, admite al apóstol Santiago el Mayor co-
mo el primer mensagero del Evangelio entre los idóla-
tras españoles. Este bendito apóstol atravesó la Penín-
sula desde Quitania y Galicia hasta lo mas adentro de 
Aragón, y estando en Zaragoza fué honrado con una v i -
sita de la Yírgen, por cuyo espreso mandato, levantó en 
aquel lugar un templo en honra y gloria de la madre do 
Dios. Después de su martirio, sufrido en Jerusalen, San 
Pablo continuó la obra del santo mártir su compañero, 
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y sembró la doctrina en Cataluña, Aragón, Valencia y 
sobre todo en Andalucía. En Málaga, también, tuvo pro-
sélitos la religión de Jesucristo; y cuando ardió con ma^ 
yor furia el fuego de la persecución contra los cristianos, 
siendo emperador el fiero Diocleciano, cuando tantas 
víctimas de la idolatría hubo en la Península, esta c iu -
dad cuenta entre sus blasones á San Ciríaco y Santa Pau-
la, patronos de ella, y cuyo lugar del sacrificio (1) se 
muestra aun en el dia con piadosa veneración. 
Entre los diferentes magistrados que tenia la adminis-
tración romana, que era en lo general por la que se re-
gían los Malacitanos, encontramos los Ediles, los cuales 
se sacaban de los Decuriones, y era su principal obli-
gación fiscalizar escrupulosamente la conducta de todos 
los ciudadanos, como agentes que tenían á su cuidado 
vigilar los intereses mas inmediatos del público. Toda la 
parte de higiene les estaba confiada, pues cuidaban de 
los pesos y medidas, de la fidelidad de los abastecedo-
res, de la policía, de los mercados y del órden en las 
plazas. 
No conserva Málaga ninguna de esas obras que pro-
verbialmente se llaman de Romanos, por la solidez y 
no menor inteligencia en su construcción, y que es sabi-
do existieron en ella, como curias, teatros, gimna-
cios, baños, arcos, fuentes, soberbios paredones soste-
niendo atanores de plomo ó arcaduces de arcilla, ni esos 
costosos acueductos, (cuyos rastros solamente se han ha-
llado) para conducción de las aguas potables que debían 
(1) Martiricos. 
servir al uso del vecindario, ó para el cultivo y fertilidad 
de los campos. Pero todo ha desaparecido por la mano 
destructora del tiempo ó de los hombres, especialmente 
por las irrupciones de esos pueblos bárbaros del Norte, al 
empezar el siglo V , que, diversos en nombres, hábitos y 
costumbres, eran iguales tan solo en su sed de sangre y 
devastación. Entre estos descuellan los Godos: valientes, 
al par de rudos en un principio; humanizados después 
por las doctrinas del Evangelio, nos dejan por último 
muestras de su saber en diferentes ramos, y de su afemi-
nación; causa de su fácil y memorable derrota á las már-
genes del Guadalete, y que abrió las puertas de España 
á los fanáticos sectarios de Mahoma. Málaga debió ser 
Goda en su tiempo, pero nada nos revela en ella señales 
de esta época, fuera de la reducida serie de sus obispos 
que la historia general nos presenta. Desmantelados sus 
muros, y en bastante descuido el resto de sus fortalezas, 
fácil les fué á los Arabes posesionarse de ella, asi que á 
los dos años de su invasión, que se verificó en el de 710, 
ya eran tranquilos poseedores de ella. Desde luego se 
ocuparon en reparar sus fortificaciones, en aumentar el 
comercio de Medina Malka, con que corrompieron el 
antiguo nombre; si bien aquellas obras no serian con la 
prontitud ó perfección que debieran, cuando vemos dos 
siglos después, hacer los Normandos una invasión, pene-
trar en ella y saquearla. 
Málaga tuvo por gefes gobernadores dependientes de 
los reyes de Córdoba ó de Granada; escepto un corto espa-
cio de tiempo, menos de un siglo, que los tuvo propios, 
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ascendiendo según unos á cinco, otros á siete (1) y otros á 
diez; (2) volviendo pronto al dominio de aquellos, parti-
cipando en uno y otro caso sus valientes soldados de las 
empresas que con variada suerte en aquellos tiempos tu-
vieron lugar. 
La ciudad entonces era de mas limitada estension que 
al presente, concentrada dentro de sus altos muros, cuya 
diferencia puede verse en el plano que acompañamos y 
en el circuito que vamos á trazar, tomando la descripción 
que nos dá el señor Marzo con preferencia á la del autor 
de las Conversaciones Malagueñas. 
«La Alcazaba, ó fortaleza de la cuesta, según verídicos 
intérpretes (3) aunque pudieran existir desde la domina-
ción romana, fué construida por los Arabes, como he de-
mostrado en esta historia. Abderrabman IIJ de Córdoba 
perfeccionó sus defensas, aumentando sus murallas y sus 
torres en 1279 (4) dándola esa forma inespugnable que 
aun conservan sus ruinas. Todavía es fácil juzgar de su 
comunicación interior con la ciudad, por la estructura de 
sus puertas. Tenia 110 torreones principales, tres mu-
rados recintos, un camino cubierto con el castillo, y 
15,000 moros gomeres de guarnición en los dias de la 
conquista. 
(1) Conversaciones Malagueñas. 
(2) Conde: Los Arabes en España, tora. 3: trae diez; pero en 
cinco no debe estar seguro, puesto que no cita la fecha: por lo 
tanto el primer número que es el que da el señor Marzo, nos pa-
rece el mas admisible. 
(3) Diego de ürrea y López de Velaseo. 
(í) Garibay. 
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Comunicaba con Gibralfaro por una puerta de hierro, 
coronando siete torreones la línea de murallas paralelas 
al mar. Dentro de la misma esplanada donde está la 
Aduana-Nueva se hallaba la de los moros: este edificio 
tuvo tres portadas altas que daban frente á las aguas; 
pero como todos los historiadores convienen en que Má-
laga no tenia mas que cinco puertas en el momento de la 
conquista, he creido que este bazar de la marina se apo-
yaria contra los muros de la ciudad y la Alcazaba sin 
estorbar sus defensas. 
Desde esta cindadela continuaba el muro frente la l í -
nea del mar hasta el callejón de los Siete ircos, abierto 
en el propio terreno del café de la Marina, donde se 
elevaba un cuadrado torreón, cuyas entradas y salidas 
fueron origen de aquel nombre. Desde este ángulo sa-
liente volvía el muro á la derecha, siguiendo casi una 
recta, hasta tocar á Atarazanas. La puerta de Espartería 
era una de las cinco entradas en la ciudad, y correspon-
día al parage que aun conserva esta denominación. Los 
muros de esta cortina son visibles y ofrecen su orijinali-
dad y aspecto árabe en la calle de Pescadores, notándo-
se la repetición de sus reductos de menor altura que en 
las demás líneas del recinto, acaso porque la proximidad 
del mar completaría su fortificación. 
E l arsenal ó Aterazanas se adelantaba á la muralla, 
como vemos al presente, con sus grandiosas bóvedas y 
su templo de Abderrahman. La elevada torre Gorda, 
que fué llamada por los moros Borchs Hayta o torre del 
Clamor, porque desde su plataforma anunciaba la ora-
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cion el alfaquí de la mezquita, ocupó el terreno que está 
enfrente de la torre occidental de Atarazanas, como en-
señan algunos de sus vestigios. Parece fué un edificio 
aislado que con posterioridad se unió á la torre de la 
mezquita. Lo batian las olas del mar, así como el ter-
reno que se estiende delante de los muros hasta la puerta 
de Siete Arcos. 
E l que circundaba á Atarazanas por el lado de la pla-
za de Arrióla se unia con la muralla que venia en línea 
recta desde el mesón de la Albóndiga hasta el puente de 
Santo Domingo, según puede aun notarse por sus cortes 
á la entrada de la calle de este nombre. Aquí estaba la 
segunda puerta de Málaga, practicada en una de las dos 
elevadas y fuertes torres, que interrumpiendo la mura-
lla, eran las cabezas del puente de piedra de Guadalme-
dina, construido sobre cuatro arcos en el propio sitio 
donde hoy vemos el de madera, tan indigno de una c iu -
dad opulenta. 
De este torreón de entrada continuaba el muro por la 
curva del pasillo de Puerta Nueva hasta la puerta de 
Antequera, la tercera de este pueblo, correspondiente á 
la salida de calle de Santa María de la Cabeza. En el 
centro de este lienzo habia un baluarte que se derribó 
para abrir la Puerta Nueva en 1681. Desde aquí se-
guían rectas las murallas hasta la Puerta de Buena Ven-
tura, la cuarta de la ciudad, y que aun podemos cono-
cer en su integridad primitiva. 
Desde este punto iba el muro sin interrupción por la 
espalda de la calle de Alamos hasta la puerta de Grana-
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da, quinta y última de las cinco practicables de esta 
ciudad: ocupaba todo el solar de la entrada de esta ca-
lle y era la mas fuerte de Málaga. Construida sobre tres 
arcos y decorada con cinco llaves, esculpidas sobre el 
que daba frente á la población, figura que se atribula a 
las cinco puertas que he indicado, ó á los cinco precep-
tos del Alcorán, como han pretendido otros. Eran forlí-
simos los muros que apoyaban á esta puerta, y frecuen-
tes las torres que concurrían á su defensa. De la línea 
fortificada partia un semicírculo de muros dobles por de-
lante de esta puerta, flanqueado de torreones se estendia 
por la espalda del convento de la Merced, Molinillo, tor-
re de la Goleta, concluyendo en el baluarte que ocupaba 
Puerta Nueva. Dos eran los principales, y costó mucha 
sangre su posesión al ejército cristiano, como notarán 
nuestros lectores por el curso de esta historia. En este 
recinto circular recogían los moros sus ganados por las 
noches. Desde la izquierda de la puerta de Granada iba 
la muralla recta á unirse con la Alcazaba por uno de los 
frentes de la torre del Tiro, como puede verse aun hoy 
por los restos que se encuentran en los patios de las ca-
sas de la Alcazabilla; atravesaba la iglesia de Santiago, 
y acaso el primer cuerpo de la torre de esta parroquia 
seria la de alguna otra mezquita, de la que no existe 
memoria, si, como parece mas probable, no correspon-
dió á una de las fuertes defensas de esta entrada. 
En todo el círculo que acabamos de recorrer, y que 
hemos comprobado físicamente para ilustración de estos 
apuntes sobre los interrumpidos trozos y perdidas hue-
lias de las murallas antiguas, se levantaban setenta y 
cuatro torres, que unidas á las de la Alcazaba y Gibral-
fero, completaban las doscientas torres árabes que de-
fendían este pueblo y le daban ese aspecto formidable y 
original de los dias de la conquista. 
Las fortificaciones avanzadas ó esteriores que tuvo 
Málaga entonces consistían en varias torres que prote-
gían sus arrabales, como la del convento de Carmelitas 
Descalzos, la contigua á Zamarrillas, la del recinto de la 
Goleta, las dos de la línea de Guadalmedina, que llama-
ron los cristianos de la Zambra y de la Reina (1), y la 
inmediata al Guadalhorce, donde asistía el santón árabe 
Beljair. La torre del Atabal descuella, como entonces, á 
la izquierda del camino de Antequera, y era célebre en-
tre los moros malagueños, porque constituida en santua-
rio, celebraban anualmente en su recinto, al compás de 
los atabales y añafdes, á una mujer virtuosa que moró 
en aquel paraje. 
Los edificios públicos de Málaga eran las Atarazanas, 
el palacio de los reyes moros de la Alcazaba, nombrados 
cuartos de Granada desde la venida de Alhamar. La 
mezquita mayor ocupaba el patio de la parroquia del 
Sagrario, y el callejón de la entrada desde su sacristía á 
la Catedral. Otra mezquita mas pequeña, que se llamaba 
menor, estuvo cerca de la puerta de los Abades, dos en 
la Alcazaba y Gibralfaro, otra en el solar de San Telmo, 
(1) Esta debió corresponder al solar de Marliricos, en razón á 
que la tienda de la Reina Isabel se estableció sobre la altura de la 
Trinidad. 
y otra en el Conventico. Fuera de la puerta de Granada 
había una especie de caravamera ó de posada pública 
para los moros del interior, en cuyo solar se fundó pos-
teriormente el hospital de Santa Ana. La Academia de 
ciencias que habia construido Almanzor, se encontraba 
muy inmediata á Atarazanas: se hallaba bajo la dirección 
del doctor Aly Ahumad, que habia inscrito en su fachada: 
Este es el estudio de Aly Ahumad: el que desee aprender, 
entre á saber sus doctrinas. Algunos otros santuarios cé-
lebres existieron fuera de la ciudad, como el de Cidi 
Buzedra, en la cruz de Lagunillas, fundado por el fa-
moso alfaquí de este nombre, y el de Cidi Abdalá, cerca 
de la cruz del Humilladero (1). E l enterramento de los 
moros se verificaba en el campo de Santa Brígida, inme-
diato á Capuchinos. La población árabe de Málaga era 
de veinte mil vecinos por los años de su conquista, pue-
blo escesivo para su estrecho recinto, y que corresponde 
con los quince mil gomeres que guarnecían la Alcazaba, 
á mas de ciento veinte mil almas, si consideramos que 
el uso de la poligamia era general entre los árabes. Aun 
cuando hayan desaparecido sus apiñados caseríos y las 
barracas de los arrabales, nos es fácil conocer todavía el 
solar donde moraba este numeroso pueblo, por la pecu-
liar estructura de estas calles legidas como en un labe-
rinto, estrechas, simosas, y sin plazas interiores. En 
tanto que los adalides y magnates vivían muellemente en 
la Alcazaba, este pueblo hospitalario partía sus reduci-
dos hogares con el torrente de familias, que arrojadas de 
(1) La voz árabe Cidi queria decir señor. 
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ia cuna de sus padres por los altivos castellanos, busca-
ban un asilo y un consuelo á la sombra de estos formi-
dables muros.» 
Muy lejos de nuestro objeto nos llevarla, relatar uno 
por uno los sucesos peculiares á Málaga, en todo el tiem-
po que de ella se enseñorearon los árabes; sus revueltas, 
sus guerras civiles, sus costumbres, y su política; sin 
contacto con el estudio higiénico y médico que debe-
mos hacer, serian, en este cuadro, objetos que lo oscu-
recerian: por lo tanto, vengamos ahora, como conclusión 
de esta reseña, á la época del esterminio de estos enemi-
gos de nuestra fe y nuestra religión, para cuyo comple-
to logro se necesitaron tantos siglos, y tantos y tan he-
roicos hechos de nuestros mayores. 
A los Reyes Católicos, Fernando de Aragón, é Isabel 
de Castilla, estaba reservada esta gloria: á esos dos dis-
tinguidos personages de nuestra historia, en cuyo reina-
do puede decirse que comienzan los anales modernos, y 
que con sus acciones, virtudes y talentos supieron cap-
tarse, no solo la admiración de propios, sino también 
(cosa no muy común) los elogios de estraños. (1) La con-
quista de Málaga es uno de los mejores florones de la 
corona de estos reyes. Murada de la manera formidable 
que viene dicho: defendida por una numerosa y frenéti-
ca guarnición: mandada por Hamet el Zegrí, á quien 
todos los historiadores no han podido negarle un valor á 
toda prueba, y digno de mejor causa, la toma de esta 
(1) History of the Reing of Ferdinand and Isabella, the Ca-
tholic, of Spain. By Willian H. Prescolt. Loodon, 1839. 
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ciudad aparecía de todo punto imposible. Pero para ello 
no se contaba con el no menor arrojo del ejército cristia-
no, con su número, con su disciplina, con el ejemplo 
que le daba toda la nobleza castellana que formaba en 
sus filas; y sobre todo, con el ánimo que le comunicara 
la presencia de sus reyes, especialmente la de la Reina 
Isabel, tan simpática, tan querida, asi por sus cualida-
des físicas, como por su saber y varonil espíritu, de los 
que habia dado tantas pruebas, no siendo la menos se-
ñalada, cuando el amotinamiento de Segovia. 
Los Reyes Católicos, después de haber conseguido 
que su pabellón ondulase triunfante en casi toda la pro-
vincia, vinieron á poner sitio á esta ciudad, y asentaron 
sus reales, hácia la parte norte de ella, en el mismo s i -
tio en que, para recuerdo de tan memorable hecho, se 
erigió el templo, hoy existente de Nuestra Señora de la 
Victoria. 
Largo seria de enumerar los esfuerzos que de una y 
otra parte se hicieron, para que la balanza se inclinase 
á su favor: pero la Providencia lo tenia determinado: 
nuestras armas triunfaron, y los Arabes tuvieron que 
volver á refugiarse á los desiertos africanos donde sa-
lieran. La toma se verificó en 18 de agosto de 1 Í87 (1), 
y los reyes entraron á posesionarse de ella el dia s i -
guiente. 
(1) El historiador que seguimos, de acuerdo, sin duda, con 
varias autoridades, entre ellas la muy respetable de Mariana, ad-
mite esta fecha: pero Conde, obra citada, t. III, p. 408, dice fué 
el año de 1488. 
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Dueños ya de la ciudad y de su término, procedióse á 
hacer un repartimiento, llevándose una gran parle la 
nobleza y el clero, y tocando la suya á los propios. D i -
vidióse también la ciudad en cuatro ámbitos ó collacio-
nes: primera del Sagrario, segunda de San Juan, tercera 
de Santiago, y cuarta de los Santos Mártires; parro-
quias que han subsistido solas hasta hace muy poco 
tiempo, como, entre otras cosas, veremos en el capítulo 
tercero. 
CAPÍTULO II. 
Descripción general de la cindad. 
l a hemos dicho que la ciudad se halla colocada á la 
orilla del mar, y esta fué su colocación primitiva, pues 
estos sitios, las alturas, ó las riberas de los rios merecie-
ron siempre la preferencia de los antiguos Iberos, para 
establecer sus moradas. En este mismo lugar nos la pre-
senta también la historia; de modo que puede asegurar-
se, con toda la confianza que inspiran hechos tan remo-
tos, que la población fué estendiéndose mas bien de Sud 
á Norte que vice-versa. 
Comercial siempre Málaga, parece como que aumenta 
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mas su comercio con la aproximación al elemento, or í -
gen principal de su riqueza; y así la vemos adelantar, 
y apenas deja el mar unas cuantas varas en seco, al mo-
mento, y como por encanto aparecen sobre este terreno 
suntuosos edificios: de esta manera se han formado las 
modernas Alamedas, cual ya dejamos apuntado en otro 
lugar. Pero siendo esta retirada lenta, y no estando en 
razón de su creciente vecindario, tuvo que ensanchar 
sus límites, en un principio después de la conquista, en 
el mismo sentido arriba indicado, pero limitado este por 
las montañas de que dimos noticia, se vio forzada á in-
clinarse á la izquierda, ocupando la parte Oeste, y do-
blando casi la población. 
Perímetro. Superficie. Hemos visto los límites que 
ponían á la Málaga Árabe las murallas, no presentando 
entonces de perímetro mas que 3,600 varas castellanas, 
574,666 de superficie, 1,075 de longitud y 790 de l a -
titud . Pues ahora, habiendo desaparecido por completo 
aquellas, ofrece 13,200 varas castellanas de contorno, 
sin incluir ni la Malagueta, ni el castillo de Gibralfaro; 
2.089,600 varas de superficie, de largo, desde el con-
vento de la Victoria á la Ferreria de la Constancia 
3,180, y de ancho, desde la Calzada de la Trinidad al 
Muelle Nuevo ó embarcadero 1,680. 
Almas. La población, sin embargo, no se ha aumen-
tado en razón directa de la ciudad, como parecía debie-
ra suponerse: 115,000 almas, inclusa la guarnición, te-
nia al tiempo de la conquista; 78,000 tiene ahora, se-
gún el último padrón del año pasado de 851, aunque 
bien puede aumentarse hasta 100,000. Ya conocemos 
que la primera cifra árabe seria accidental; la sucesiva 
ocupación de los diferentes pueblos, mas ó menos cerca-
nos, produjo una grande inmigración hacia Málaga; la 
fuerza que la guarnecia se triplicó; pero aun así, aun-
que la reduzcamos á unas 60,000 almas, si bien da 
una idea de grandeza y prosperidad, ofrece mucho que 
censurar al higienista. 
Calles. Escasa la ciudad de agua, como mas adelan-
te veremos: apiñados sus habitantes: encerrados en ese 
tegido de calles estrechas, sinuosas, de infinitas vueltas 
y revueltas, tan caprichosas y entrecruzadas como las 
de un intrincado laberinto, por mas que los resguardase 
del calor, debian proporcionar por contra, poca ventila-
ción, una mala renovación de aire, y de consiguiente un 
foco muy abonado para enfermedades. No poseemos an-
tecedentes de las populares que padecieran, pero las que 
ha sufrido la ciudad en tiempos mas conocidos de nos-
otros, y por lo que la historia, así antigua como moder-
na nos presenta en todos los paises de idénticas circuns-
tancias, puede pasar á certeza lo que á primera vista 
aparece como congetura. 
Justo será confesar que en las construidas de la con-
quista acá, por lo general, se ha tratado de enmendar es-
te defecto: la mayor parte son de una regular anchura, 
y de una alineación bastante perfecta. Demos sino una 
vuelta por fuera de donde antiguamente existían las mu-
rallas, y nos convenceremos de ello. La calle de la Victo-
ria, en nuestro concepto la primera construida, la de 
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Alamos, Madre de Dios, los Frailes, Dos Aceras, Peña 
y Mariblanca, Torrijos ó Carretería, la Alameda, Pana-
deros, Puerta del Mar, Martínez y Cortina del Muelle, 
son una prueba evidente de nuestro anterior aserto. E l 
centro mismo se va regularizando bastante, si bien con 
mas lentitud de lo que fuera de desear: pero variar total-
mente el carácter material de un pueblo, es cosa que ne-
cesita mucho tiempo, y exige grandes fondos, para com-
prar ó indemnizar á los propietarios. 
En los barrios no sucede lo mismo. Los dos mas gran-
des. Perchel y la Trinidad, tienen las calles principales 
Ancha del Cármen, Calvo, Mármoles, Trinidad, y alguna 
otra de bastante capacidad, y casi todas de cierta regu-
laridad; construidas fuera del dominio del gusto domi-
nante Arabe y aun Romano (1), tuvieron un poco mas 
de cuidado, y no son un tegído tan incomprensible como 
las del casco de la ciudad si bien su aspecto es poco 
agradable, y sus condiciones higiénicas malas. 
Los barrios en el día presentan otro inconveniente. La 
ciudad se aumenta; necesita de ensanche: por el lado de 
Este, Sud, Sudeste y Sudoeste, no puede hacerlo por im-
pedírselo el mar; por la de Nordeste, Norte y parte del 
Noroeste tampoco, so pena de tener que practicar grandes 
y costosos desmontes; vése por fuerza inclinada hácia 
Oeste. Mas allá de los barrios no puede ser cómodo ni 
(1) Los Romanos también gustaban de las calles estrechas; sus 
casas estaban aisladas por una callejuela que las circundaba, y 
cuando Nerón, después del incendio de Roma, quiso darles mayor 
anchura, los habitantes se opusieron á ello. Tácito: J. P. Franck. 
lucrativo edificar, por esto se aprovecha en el interior 
todo el solar posible; se apiñan los edificios; se los ele-
va considerablemente: pero esto no brslará dentro de 
poco; habrá por necesidad que comprar á los actuales 
poseedores; reedificar lo existente, y alejar otra vez, to-
mando parte de la vega, á las clases que hoy los viven. 
Plazas. Acabamos de decir que se ocupa en el 
interior de la ciudad todo el sitio posible, y que se 
elevan las casas á una altura considerable; y esto nos 
conduce á tratar dos puntos de sumo interés, bajo su as-
pecto higiénico y aun de comodidad. 
En la de Málaga actualmente no hay mas que dos plazas 
que puedan recibir con propiedad este nombre; las otras 
son plazuelas, y de consiguiente pequeñas y de ninguna 
capacidad. La primera, y mas principal, no por su os-
tensión, sí por su antigüedad y ce'ntrico asiento, es la de 
la Constitución; la misma que servia á los Arabes para 
sus fiestas y cañas: y la forma de sus casas, y la de los 
balcones, trocados por las celosías, están diciendo á voz 
en grito su procedencia, teniendo uno que dominar mu-
cho la imaginación para no creer que todavía asoman al-
guna velada mora, ó algún matizado turbante. Sin em-
bargo, no carece de regularidad, y con un esfuerzo que 
se hiciera, todo este morisco caserío que es el que la 
afea, seria convertido en hermosos erlificios, y en con-
curridos bazares como los que hay en el lado opuesto. 
La segunda es la de la Merced, de fecha mucho mas 
reciente; ha tenido varias alternativas, en su adorno y 
árboles que la amenizaran: grande, capaz, bien situada. 
Dipute^16 
no tan combatida de los vientos, como otros puntos de la 
ciudad, en el dia es una plaza tan buena y agradable co-
mo cualquiera otra de su clase. Colocado en su centro 
un elegante obelisco dedicado á la memoria del general 
Torrijos (por cuyo nombre ha cambiado el antiguo de la 
Merced), y de sus compañeros de desgracia; plantada de 
varias y simétricas hileras de árboles, con suficientes 
asientos, y rodeada de edificios bastante grandes, sirve 
de solaz y de recreo á una parte no pequeña del vecin-
dario. Pero este numero es corto; debe ser proporcional 
al de las calles; asi que una ciudad de la capacidad de la 
que nos ocupa necesita tres ó cuatro mas, y la higiene 
las reclama. 
Casas. En lo que sí se han separado completamente 
los modernos de los antiguos poseedores es en el modo de 
construir sus casas, lo que hasta cierto punto sentimos; 
este sentimiento causará estrañeza, y por lo tanto vamos 
á hacer ver en lo que lo fundamos. 
Ya hemos dicho que los árabes daban poca capacidad 
á sus calles, que las hacian muy estrechas; pero los ma-
los efectos que para.la salubridad que esta costumbre de-
bía producir, en parte la modificaban con la forma que 
empleaban en sus casas. Por de pronto, y por lo gene-
ral, no tenian mas que un piso, y esto ya era una c i r -
cunstancia abonada respectivamente á la estrechez de 
las calles: el aspecto sencillo; una puerta y sobre ella una 
ventana defendida con su espesa celosía, en lo cual i n -
fluía la religión, y el esmero con que recataban de estra-
ñas miradas á sus esposas y á sus hijas. Pero en cambio, 
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recibían por grandes palios, por huertos y jardines la 
luz, el aire, la venlilacion que no podían recibir por 
fuera. Asi, eran frescas en el verano, abrigadas en el 
invierno; y en nuestro concepto sanas, cuando la magni-
tud de la casa estaba en relación con el número de per-
sonas de que se componía la familia. 
Comparémoslas con las que se construyen en la actua-
lidad, y cuidado que los defecto? que vamos á encontrar-
las, no son por lo común peculiares á las que se fabrican 
en Málaga, adolecen de ellos, en mas ó menos escala, to-
das las nuevas de España y del estrangero, de donde se 
ha importado esta moda como otras muchas perjudi-
ciales. 
En calles de las dimensiones que llevamos marcadas, 
y que no debieran tener mas que un cuerpo, puesto que 
la higiene ha establecido que á las casas se las dé tantas 
varas de alto cuantas tenga la calle de ancho, se cons-
truyen de dos, tres, y cuatro pisos, elevándolas estre-
madamente: ha desaparecido el huerto ó el jardín: el pa-
tio es en el nombre, tan exiguas dimensiones se le de-
ja. Y en vano es que la ciencia clame contra estas cons-
trucciones; en vano que demuestre que edificios tan a l -
tos y que no están en relación con la anchura de las ca-
lles, impiden que el aire circule libremente, que la luz 
penetre hasta los pisos bajos, que retardan el que aque-
llas se sequen pronto en tiempo de lluvia; en vano que 
pruebe que estas circunstancias son las mas abonadas 
para el desarrollo de las escrófulas, asi como la altura 
de las casas unida á la estrechez de las habitaciones, para 
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las enfermedades crónicas de pecho. De nada sirve; y las 
casas siguen bajo de este plan errado de construcción, y 
mucho mas errado todavia en climas como el nuestro, 
en el cual domina el calor, ó por lo menos dura mas 
tiempo que en otras partes, y en donde de tanto soláz y 
refrescamiento eran ios patios, los cenadores, la Sala 
baja, y todas las demás piezas, ya que no fuese jardin 
en las que se reponía el habitante de los efectos de la 
elevada temperatura. Todo esto se va concluyendo; den-
tro de algunos años desaparecerá completamente; tendre-
mos una ciudad construida al gusto moderno; los edificios 
producirán mas á sus dueños, pero como en vez de cam-
biar de clima, lo vamos haciendo mas seco por el des-
cuido ó abandono de los arbolados, habremos perdido 
mucho en comodidad y no poco en salubridad. 
Recordemos' un dia de terral fuerte, en que todo es 
cerrar puertas y ventanas, pero que ni aun así podemos 
sustraernos de su quemante sensación: que no hay pieza 
de la casa en que podamos sosegar: que no podemos res-
pirar: y traigamos también á la memoria al mismo 
tiempo al árabe de regulares posibles (no al rico que v i -
vía entre pensiles y el murmullo de infinitos surtidores); 
veámosle recostado sobre su estera de junco, ya en bajo, 
apartado y fresco aposento, ya en los mismos cenadores, 
entoldados sus palios que por lo común eran, euando 
menos, un pequeño jardin, haciendo repetidas ablusio-
nes, y entonces creemos no aparecerá una ilusión, sino 
ser la realidad la que nos guia á preferir las casas de 
entonces á las de ahora. Ambas adolecen de faltas higié-
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nicas, pero estas mas que aquellas, preferencia que no 
es absoluta, tan solo deseamos de las unas y las otras se 
tome lo bueno y se deseche lo malo. 
Otro de los defectos de nuestras casas es, que si están 
mal preparadas para el calor, no lo están mucho mejor 
para el frió: descubiertas las escaleras, y sin unir con la 
perfección debida las puertas y las ventanas, cuando hace 
frió se percibe todo él; siendo lo particular que quienes 
se quejan mas de esto son los estrangeros que vienen de 
paises mas frios que el nuestro, sintiendo no encontrar 
generalizadas las estufas, las chimeneas, ó por lo menos 
el brasero español; medios de calorificación que aquí se 
usan muy poco. 
Comunes. No entraremos á reseñar una por una las 
partes componentes de las casas, y la forma ó modo con 
que se construyen, aunque la figura que se dé á la parte 
superior, ya cubierta con tejas, ya concluyendo en azo-
teas; la materia de los techos, el espesor de los muros, 
las dimensiones de las piezas interiores, en fin todo, has-
ta el color del papel con que suelen vestir sus paredes, 
está bajo del dominio de la higiene, y puede influir en 
la salud (1): solo nos fijaremos en los comunes, porque 
su buena ó mala disposición pueden afectarla de una ma-
nera mas marcada. 
Hasta hace poco la construcción de los comunes ha 
sido descuidada, ó mal entendida. Escepto en un núme-
ro corto de casas de cierta comodidad, cuyos comunes 
(1) Des Habitations et de 1' influence de leurs dispositions sur 
l1 homme en santé et en maladie, par P. A. Piorry. Paris, 1838. 
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están construidos á la inglesa, es decir, con platillos de 
agua permanente, en las demás, son simplemente unos 
depósitos que, ó van á parar, como pronto veremos, á 
alguna alcantarilla, en contra de los preceptos higiéni-
cos, ó no tienen salida, y hay que limpiarlos cuando se 
llenan. De estos, los unos están depositados en los por-
tales de las casas, los mas en el interior, á veces no muy 
distantes de los pozos, no siendo raras las filtraciones 
dejando á estos inservibles. Hay muchas casas, mas nú-
mero del que parece, pero esclusivamente en los barrios, 
que carecen de esta servidumbre tan necesaria, y que 
van depositando las inmundicias en los corrales, en las 
cuadras, y en ocasiones en la misma calle. Las conse-
cuencias que de estas faltas se originan, fácilmente se 
ocurrirán aun á las personas estrañas á la ciencia. 
La limpieza de los permanentes, se hace todavía por 
el método antiguo, por el natural; esto es, unos hombres 
sacan el depósito, y en cubetas lo llevan al mar, atrave-
sando la ciudad, y anunciándose á grandes distancias, 
por el olor que les precede, á los infelices que les coge 
en la calle, que son muchos, pues comienzan esta ope-
ración mas temprano de lo que debieran. 
Es una lástima que Málaga, que va adelantando en 
tantas otras cosas, y aun en la misma limpieza publica, 
cual ahora veremos, tenga estos ramos tan interesantes 
en semejante estado. Los comunes y su limpieza, exigen 
una reforma radical, y en consonancia con las mejoras 
que en este ramo se han hecho en otras capitales, y con 
una severidad tan cierta, como son los resultados en 
='257= 
tiempos normales, y mucho mas en tiempos aciagos. Es 
menester que toda casa, de la dimensión que se quiera, 
tenga su común, de bastante capacidad, construido con 
una solidez á prueba de las filtraciones, sin ningún des-
agüe, y en el sitio mas apartado de la casa. En su cons-
trucción pudiera adoptarse un mecanismo, que sin ser 
tan costoso como el común inglés, hiciese su efecto; ó 
mejor el sistema de toneles, que cuando uno de los dos 
se va llenando, se le comienza á mezclar con cal, cuya 
mezcla después sirve de abono para las tierras: entonces 
se comienza á hacer uso del otro, y así sucesivamente. 
Ya por este sistema seria muy fácil la limpieza de ellos 
y nada incómoda, puesto que los toneles se trasportan 
llenos fuera de la ciudad. Si no, es preciso adoptar los 
carros con cubas y la bomba aspirante, por cuyo medio 
se llenan pronto, y los escrementos son trasportados sin 
olor y sin esposicion: en una palabra, cualquiera de los 
que ya se conocen en diferentes puntos de Europa, en 
cambio del que hoy existe. 
Akaníarülas. Si es imperioso procurar á una c iu-
dad la cantidad de agua precisa á las necesidades de la 
vida, al servicio de máquinas y manufacturas y de los 
riegos, no lo es menos, luego que este agua se carga de 
todas las impurezas perjudiciales para nuestra salud ó 
bienestar, desembarazarnos de ella, pues de otro modo, 
corrompiéndose, seria un agente de infección, y baria 
inhabitables los sitios mismos donde los hombres la hu-
biesen traido por su arte y por su industria; de lo que 
se desprende la necesidad de las alcantarillas, cloacas, ó 
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madres viejas (como se apellidan aquí) que vemos en las 
grandes ciudades, tanto antiguas como modernas, que 
han sido abundantemente provistas de aguas. 
Así, pues, la hidrografía de una población compren-
de: primero la importancia de las aguas limpias para el 
consumo; segundo, la esportacion de las aguas sucias: 
al uno corresponden los acueductos, las cañerías; al otro 
las alcantarillas, las cuales sirven también para conducir 
por bajo de tierra la cantidad de agua, mayor ó menor, 
producto de las lluvias, y la sobrante de las fuentes. 
En Málaga, fué debida á esta segunda causa la idea y 
construcción de las primeras alcantarillas; pero desbor-
dándose el Guadalmedina en esas grandes tormentas, y 
precipitándose de los cerros que avecinan á la ciudad el 
agua en impetuoso torrente, inundaba no solo á esta, sino 
también los barrios que sitúan á una y otra de las orillas de 
aquel, destruyendo casas, arrastrando cuanto se oponía á 
su corriente, y lo que es peor, sacrificando infinidad de 
víctimas. Consignadas están en su historia varias de estas 
inundaciones, cuyas dos de las mas principales ya deja-
mos fechadas, y cuyos estragos horrorizan. 
Con el fin, pues, de poner remedio á estos males, se 
abrió una alcantarilla que partiendo desde la entrada de 
la calle de la Victoria viniese á parar atravesando varias 
de las calles principales, la cual á principios de este s i -
glo estaba al descubierto: y años posteriores otra, que 
lomando su origen en la calle de la Trinidad, y siguien-
do la márgen derecha del rio, engrosada con ramales de 
construcción mas moderna, va á desembocar al mar, lo 
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mismo que la anterior. Estas alcantarillas, hechas con 
solidez é inteligencia, llenaron bastante bien el objeto pa-
ra que se las destinara; disminuyendo la frecuencia de 
las inundaciones, tanto en el interior como en los barrios, 
á lo que coadyuvó, el haber murado uno y otro costado 
del rio, y otros accidentes meteorológicos que en su l u -
gar correspondiente dejamos anotados. 
Varias han sido las alcantarillas que después se han 
puesto por obra, que ya siguen solas su camino, ó ya 
desembocan en alguna de las dos principales. Si todas 
las alcantarillas existentes no sirviesen mas que para es-
te objeto, aunque sentiríamos todavía su corto número 
para una ciudad de las proporciones que va tomando la 
nuestra, no tendríamos nada que lamentar como higie-
nistas; pero desgraciadamente es todo lo contrario. En 
una ciudad, en que como hemos visto llueve tan poco, y 
esos accidentes de tormentas aminoran cada vez mas: en 
una ciudad tan escasa de agua, la que va limpia por las 
alcantarillas es poca, su mayor parte es sucia después 
de haber servido para todos los usos domésticos. Si no 
fuera mas que esto llenarían su destino, aunque para ha-
cerlo por completo, seria menester que todas tuviesen el 
declive necesario para que estas aguas sucias no queda-
sen estancadas, como sucede en muchas, siendo en es-
tremo perjudiciales á la salud; cuyos malos efectos se 
multiplican al infinito, cuando ademas se las convierte en 
cloacas, cuando se introduce en ellas toda clase de ser-
vidumbre, como acontece al mayor número, contra to-
das las reglas de la higiene, porque entonces, mas bien 
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son inmundos albanales depositados en medio de las ca-
lles, foco de corrupción, á los que en muchas partes se 
ha atribuido el desarrollo de unas epidemias, la perti-
nacia de otras, cuyos efluvios ó gases mefíticos salen no 
solo por las losas ó puertas de registro, sino también por 
inflnidad de intersticios, y que indudablemente no ha-
brán dejado de aumentar los estragos de las diferentes 
epidemias que ha sufrido esta población. 
Este abuso solamente puede ser tolerado en ciudades 
abundantes de agua, y donde continuamente pasa por 
sus alcantarillas y de una manera permanente, porque 
esos momentos de grandes avenidas está probado que lo 
mas que hacen es arrastrar las capas superiores, pero 
por su mismo peso endurecen y ponen mas compactas las 
partes sólidas, amen de lo mucho que perjudican las are-
nas, tierras, y otra infinidad de materiales estraños que 
dejan depositados. A no ser así, las alcantarillas en vez 
de provechosas son perjudiciales á la salud pública; y 
ecsigen doble atención y cuidado para su periódica l i m -
pieza que tampoco puede verificarse bien, como no tengan 
las dimensiones necesarias. 
La situación de la ciudad, en un suave declive, es ven-
tajosa en general para el sistema de alcantarillas, aunque 
la estrechez de la mayoría de las calles, se opone á que 
se construyan con toda la capacidad requerida; y aun 
cuando en algunos sitios, que son muy pocos, se presen-
te el terreno horizontal, esto puede enmendarse dirigien-
do hacia ellos otros ramales de diferentes pendientes, que 
darán impulso áestas materias detenidas. También seria 
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muy conveniente adoptar el medio propuesto por el señor 
de Trigueros, arquitecto de la ciudad, de introducir el 
agua sobrante del cauce de Capuchinos en las alcantari-
llas, alternando por dias ó por semanas, en todas aque-
llas cuyas condiciones se prestaran á ello: esto seria muy 
bueno; corregirla algo el mal; pero su remedio total, no 
se conseguirá mientras no se prohiba rigurosamente el 
que por las alcantarillas vaya otra cosa que agua limpia, 
ó sucia, que es á lo que están destinadas, con cortas es-
cepciones, en todas las demás capitales. 
Con esto, con multiplicar su número paulatinamente, 
pues estas obras costosas requieren tiempo y grandes 
capitales, y con aumentar el caudal de aguas, por den-
tro de las cuales podrían ir también las cañerías, como 
se usa en otros países, dando á las nuevas toda la ca-
pacidad posible, se tendría en esta parte un buen siste-
ma de hidrografía, y se evitarían los males que hemos 
apuntado, cuya causa por estar debajo de tierra, oculta 
de nuestra vista, no por eso es menos verdadera. 
Para probar que el número de cañerías existentes es 
corto, vamos á hacer una detallada enumeración de 
ellas. 
Ya hemos indicado que la primera comienza en la 
entrada de la calle de la Victoria, y atravesando por la 
plaza de Riego, sigue toda la calle de Alamos, baja por 
la acera izquierda de la calle de Torrijos, estando edifi-
cadas encima las casas, á Puerta Nueva; desde aquí 
continúa, por el pasillo de este nombre, cruza por fren-
te de Atocha la Alameda, y en esta dirección desembo-
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ca en el mar, por las playas del Espigón. Esta alcanta-
rilla es de buena capacidad, se observa en ella una cor-
riente proporcionada, y está destinada, como ya hemos 
dicho, á recoger las aguas del arroyo del Calvario, Bar-
cenillas y otros puntos de crecidas corrientes, y ademas, 
á recibir el desagüe de las casas del tránsito, comunes, 
etc. No sabemos por qué esta alcantarilla no se proyectó 
en su origen desde la puerta del compás de la Victoria, 
y asi se evitarla la inundación de esta calle y sus inme-
diatas, como lo acabamos de ver recientemente en D i -
ciembre último; esto deberla ejecutarse, y aunque las 
claraboyas ó respiraderos para las alcantarillas, esté ad-
mitido han de ser de cincuenla en cincuenla varas de 
distancia, en esta calle se necesitarían colocarlos lo mas 
lejos de veinte varas unos de otros, y en vez de las re-
jillas colaterales que son las recomendadas, poner gran-
des bocas cubiertas con losas, y asi se evitarla que las 
brozas, las piedras, las higueras chumbas obtruyan la 
gran reja de la actual, y sea causa de que el agua no 
pudiendo entrar, se dirija á otros puntos y aniegue la 
plaza de Riego, la calle de Alamos y otras colindantes, 
causando los daños que acabamos de presenciar, y que 
en ocasiones pasadas han sido mucho mayores.—Las re-
gillas abiertas se usan generalmente en las alcantarillas, 
partiendo del principio de que solamente sirvan para el 
uso que hemos probado conviene que tengan, y aun asi 
siempre que se las limpie oportunamente, pues esta ope-
ración es menos espuesta para los que la verifican; que 
sj aquel se varia, si se las convierte en comunes, enton-
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ees es mejor que estén lo mas herméticamente cerradas 
que posible sea. 
Para Yerificar la prolongación que decimos seria me-
nester construir antes otra alcantarilla, que comenzando 
en la calle del Cristo de la Epidemia, fuese por Lagu-
nillas, y el Cobertizo del Conde á buscar la anterior en su 
entrada en la calle de Alamos, porque ahora todo el rau-
dal de agua que desciende de Olletas y desemboca por 
la citada calle, en vez de seguir el camino que acabamos 
de trazarle, se dirige por el declive del terreno hácia la 
calle de la Yictoria, aumentando de un modo enorme la 
cantidad de agua. Esta no se puede calcular á no verlo: 
baste decir, (y dispénsesenos este episodio mas bien his-
tórico) que habiéndonos cogido la tormenta última en 
nuestro hospital militar á la hora de la visita de la ma-
ñana, cuando quisimos volver á la ciudad, tuvimos que 
esperar mas de una hora á que disminuyera la corriente, y 
aun asi nos tuvo que pasar un hombre por el arroyo de 
la derecha, ó sea el que baja de Olletas, metiéndose en 
el agua hasta las rodillas. La segunda comienza también 
á la entrada de la calle de la Trinidad, sigue, adosando al 
paredón del Guadalmedina, y muros de la capilla de la 
Aurora, por el pasillo de Guimbarda y el de Santo Domin-
go, hasta desembocar en las inmediaciones de la casa que 
fué de la guifa; recogiendo las aguas de las casas del 
tránsito, las del citado barrio, y las de las hazas del 
Campillo y cortijo de Gamarra, que bajan á ingerirse en 
la general por dos ramales abiertos á la entrada de la 
calle de los Mármoles; ramales que, desde que se esta-
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blecieron se han evitado los aniegos frecuentes que po-
nían en riesgo á los vecinos de este barrio. 
Ya dejamos consignado que ambas alcantarillas sonde 
sólida y entendida construcción; de mamposleria, hiladas 
de verdugo sus muros, la bóveda de canon seguido de un 
pie de ladrillo: su ancho el de trece pies y medio, y en 
general quince de altura. La limpieza de ambas madres 
se hace ó por los platillos, ó por las puertas que hay en 
calle de Torrijos con llaves, destinadas á esle fin, según 
que esta operación se ejecuta en la una ó en la otra. 
Existe ademas otra alcantarilla en el centro de la ca-
lle de Torrijos desde el arco antiguo de San Francisco 
que baja á introducirse en la general de Puerta Nueva; 
y á ella se reúnen las que con posterioridad se han cons-
truido desde la calle de la Acequia, pasa por el callejón 
del Zape, por detras de la cárcel, barrio de San Rafael á 
la calle de Ñuño Gómez, desde donde parten dos rama-
les, uno por el postigo de Arance á encontrar la de calle 
de Torrijos ó Carretería, y el otro por la plazuela de las 
Biedmas á la misma calle. La construcción de ellas es de 
mam poste ria y de rosca de medio pie. 
Desdo la esquina calleja del Ataúd, en la de Granada, 
baja otra alcantarilla por esta última calle á la Plaza de 
la Constitución, cruza por delante de la fuente, da vuel-
ta á buscar la calle de Especería, y siguiendo por la de 
Carnecerías y Cisneros, entra por bajo de la Posada Nue-
va, y casas del pasillo de este nombre á la general ya 
citada. En estas madres viejas, se observa por el centro 
de la ciudad poco declive, y muy reducidas dimensiones, 
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precisamente en los puntos donde mas usos tienen, pues 
en la calle de Granada solo mide dos pies y medio, cuan-
do toda ella tiene tres y medio, aunque por la calle de 
Gisneros varía el ancho; por muchos sitios están abriga-
das por losas de Algeciras, y el rosto con rosca de ladri-
llos de medio pié: su estado es malísimo como se ve por 
los hundimientos y rehundidos que hay á cada paso, va-
ciándose unas veces los muros, partiéndose otras las co-
bijas, y en algunas, faltándolas bóvedas. A esta alcanta-
rilla se reúnen otras de poca longitud, como son las de 
calle de Santa Lucía, Santa María y la de Santos; esta 
última de dos tercias. 
La de calle Nueva arranca al principio de ella, y s i -
gue recta hasta desembocar en el mar; tiene tres pies de 
ancho, y cuatro de alto, toda de rosca y se halla en muy 
buen estado; á la que se une en la plazuela de la Albón-
diga, la de la calle de San Juan, que parte desde Carne-
cenas, con tres cuartas de ancho, y tres pies de alto. 
La de la calle de Santo Domingo,- sigue por la plazue-
la de Arrióla, Atarazanas, Alameda, Pescadería á buscar 
el mar, y en ella se introduce un ramal de la de calle de 
Panaderos. E l ancho de esta alcantarilla es de tres piés 
en unos puntos, de dos por otros, y de dos y medio en 
los restantes, y en jeneral su estado, en sentir de los i n -
teligentes, es malo, por lo cual debiera cuanto antes cons-
truirse de nuevo, pues ya en dos ó tres ocasiones hubo 
hundimientos que afortunadamente no originaron des-
gracias. 
Otra al principio de la calle de Martínez, que continúa 
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por delante del café de la Fontana, hasta dar en el mar, 
agregándosele la de Puerta de Espartería, Plazuela de 
los Moros, San Juan de Dios, Callejón detrás de ios cafés 
y la de los Carros: tiene tres cuartas de ancho, y tres piés 
de alto. 
Por último, acaban de construirse: una desde San Pe-
dro Alcántara al Arco de San Francisco con un ramal 
que penetra en la calle de Ollerías, con cinco piés de an-
cho por otro tanto de alto. Otra desde la esquina de la 
calle de Lascano, que baja todo el tramo que resta de la 
de Comedias hasta los Mártires, plazuela del mismo nom-
bre, cobertizo de las Villalonas, calle de Compañía, la 
de Santos, hasta la de Cisneros, con tres cuartas ancho, 
cuatro cuartas alto. Desde las cuatro esquinas que nom-
bran en la calle del Cármen, como á los dos tercios de 
ella, al pasillo á entrar en la general: tiene esta varios 
ramales en todas las embocaduras de las calles que cru-
za, siendo el mayor el que pasa por la plazuela de San 
Pedro, que recibe las aguas de los corralones que hay 
en aquel barrio; es de cuatro piés de ancho por otro tanto 
de alto. Y un ramal construido por varios particulares 
para desaguar el corralón de Santa Bárbara, y el nom-
brado Colorado en la Goleta, en la cual entra el común 
de la cárcel, faltando por construir un trozo de unas 
treinta varas para que pueda introducirse en él el cauce, 
pensamiento oportuno del señor arquitecto citado, quien 
ha tenido la bondad de facilitarnos muchos de estos co-
nocimientos. 
Por las nuevas construcciones de alcantarillas se ve 
que la Municipalidad no descuida este ramo tan impor-
tante, y que tanto influye en la salubridad de una pobla-
ción: celosa é inslruida tiene presente las lecciones de la 
esperiencia, y lo que la historia de otras naciones en esta 
parte la presenta. 
En efecto, Roma aparece, ya poblada, ya casi despo-
blada según la mayor atención que sus continuadas vici-
situdes la permitiera prestar á sus alcantarillas, que prin-
cipiando por la gran cloaca deTarquino, construida con el 
solo objeto de desecar las lagunas formadas por las inun-
daciones del Tiber; de esa cloaca, aun existente, que por 
su estrema solidez ha atravesado tantos siglos, y cuyas 
dimensiones y formas severas é imponentes, indica desde 
luego el genio y el carácter de la nación, tomó en lo su-
cesivo un colosal desarrollo: y Paris, Londres y otras 
capitales, nos ofrecen un sistema de alcantarillas admira-
ble; conviniendo, desde Lancisi (1), médico romano, has-
ta Parent-du Chatelet (2), célebre higienista francés, to-
dos en fin, los que se han ocupado de esta materia, en 
lo que influye en la salud de los habitantes de una loca-
lidad, la dirección, número, capacidad etc. de estos con-
ductos subterráneos. Démosles nosotros también todo el 
ensanche posible, y tendremos una condición mas de sa-
lubridad, de bien estar y aun de comodidad. 
Concluiremos estas consideraciones manifestando que 
(1) Deadventitiis coeli romani qualitatibus. 
(2) Essai sur les cloaques ou Égouts de la ville de Paris: 
Du curage et de i' Assainissemenl del Égouts de Paris. Edición de 
1836. 
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de nada nos servirán las alcantarillas por numerosas que 
sean, y por bien construidas que estén, si no se observa 
en su limpieza la regularidad y esmero que ellas recla-
man; condiciones necesarias para que produzcan el re-
sultado que se apetece, y para que no espongan á los in -
felices que se dedican á este trabajo, operación que exije 
mas vijilancia en los sitios de desagüe, pues las fuer-
tes olas del mar introduciendo gran cantidad de arena á 
una distancia, que parece imposible, forma una especie 
de barra que obstruye á veces del todo la corriente. 
Pavimento. El pavimento de las calles ha mejorado 
considerablemente, sustituyendo las baldosas raquíticas 
y gastadas que formaban las aceras, muy contadas á la 
verdad, por otras anchas, ya elevadas del suelo, ya á 
su nivel, según lo permite la anchura déla calle; cambio 
que se ha hecho con profusión, siendo corto el número 
de las que no las tienen. Esta mejora no ha llegado to-
davía á los barrios, y por cierto que hay calles que la 
merecen. El medio está empedrado con bastante solidez, 
pero como hay tanto tráfico de carros, destrozan pron-
to á este y también á aquellas. Tal vez seria mas conve-
niente, y por lo tanto mas económico adoptar el sistema 
de adoquines, ú otros de los que se están poniendo en 
uso en diferentes capitales. 
Limpieza pública. En lo que también ha ganado mu-
cho la ciudad que nos ocupa, de pocos años á esta par-
te es en su limpieza pública. Un gran número de ope-
rarios, desde muy temprano se dedican á esta opera-
ción, y van depositando las basuras en carros á propó-
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sito. Aunque la limpieza de la población pertenece á la 
autoridad local, como al particular la de su casa, sin 
embargo, poco podrá hacer aquella, si no es ayudada 
en esta empresa por todo el vecindario. Muchas que-
jas oimos, hasta cierto punto infundadas, acerca de. este 
ramo tan esencial de la higiene: no es esto que nosotros 
creamos haya tocado á la perfección posible: queda que 
hacer todavía, y desde la máquina (1) del ingeniero i n -
glés J . Witworth, hasta lo mas sencillo que seria au-
mentar los medios de limpieza, mucho se podria aun 
perfeccionar. Queremos decir, que en balde será que ha-
ya el mayor esmero y celo de parte de la autoridad, si el 
vecino por sí no lo tiene; si se permite arrojar á la calle 
ó aguas sucias ó inmundicias, porque así es irrealizable 
cualquier aseo. Hasta en los barrios se nota mas limpie-
za; pero en estos sitios, como se lucha con malas é inve-
teradas prácticas, resta bastante por enmendar, como 
haremos ver ahora al ocuparnos mas particularmente de 
ellos, y digamos cuatro palabras de otra materia impor-
tante. 
Alumbrado. Los faroles de reverbero se han gene-
ralizado por la ciudad reemplazando á aquellas luces 
opacas que daban los que antiguamente existían, cuyas 
(1) Es una especie de carro con unas escobas de filamentos de 
ballena en su parte posterior, rasando con el suelo ó piso de la via 
pública. El carro tirado fácilmente por una sola caballería, se car-
ga por sí mismo la basura después de barrida, y el mismo sirve 
para el trasporte.Las calles de Manchester son barridas por este 
procedimiento. Monlau, obra citada, tom. 1, pág. 351. 
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muestras no escasean todavia en los barrios. Estos nue-
vos faroles prestan una luz clara y hermosa, la cual du-
ra por lo general hasta horas muy avanzadas de la noche. 
En varias ocasiones se han presentado empresas hacien-
do proposiciones para alumbrar la ciudad con gas, y no 
sabemos á punto fijo los motivos que habrán impedido la 
realización de un proyecto tan útil y que tanta importan-
cia la hubiese dado. Quizás se habrá creido queenpaises 
en que abunda el aceite, y escasea el carbón de piedra, 
será mas barato que el moderno el antiguo método: pe-
ro admitiendo que aun cuando así fuese, siempre recom-
pensaba el pequeño esceso la hermosura y la comodidad, 
no creemos, por lo mismo, esto es, por su abundancia, 
que sea mas cara la estraccion del gas carburo hídrico 
de la una materia que de la otra. De cualquier modo, y 
mientras se realiza un cambio que deseamos, debe des-
aparecer esa añeja costumbre de no alumbrar la ciudad 
las noches de luna, porque en muchas las nubes nos ve-
lan su luz, y quedamos en las tinieblas de la edad me-
dia, ó, como entonces, se deberla recurrir á la linterna, 
que no sabemos cual de las dos cosas fuese la mas i n -
cómoda. 
CAPÍTULO III. 
Descripción particular de la ciudad. 
GmdalmeMm. Después de la ojeada general que 
acabamos de echar por la ciudad, necesario será que nos 
fijemos un poco mas detalladamente en ella; que diga-
mos de qué modo está dividida, el nombre de sus barrios, 
el número de sus calles y de sus casas, etc.; por lo cual 
deberemos comenzar por este rio tan nombrado, tan te-
mido, pues parece un anatema echado sobre la ciudad, 
ó mas bien una perene sentencia de muerte, tal el pe-
ligro que siempre se ha tenido que la inunde y la su-
merja; y lo mas particular es, que de los doce meses del 
año, los diez está seco. 
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El Guadalmedina nace en unas sierras, á cinco leguas 
de la ciudad y dirección Norte, continuación de la Tejea, 
y llamada Prieta. Pobre en su origen y de estrecho ám-
bito, va cada vez adquiriendo mas, y al mismo tiempo 
engrosándose con la unión de otros arroyos que concur-
ren á este fin. Corre por el cauce que él mismo se ha 
abierto, y á una legua de la ciudad tuerce á la derecha 
por el punto llamado el Agujero, y ya con muy cortas 
ondulaciones sigue recto hasta desembocar en el mar, 
cortando próximamente en dos mitades la ciudad, en 
toda su línea N . O. S. O. 
Este agujero por donde penetra el rio á primera vista 
sorprende. En este sitio el cauce es muy proíundo, for-
mado su piso por grandes masas de la pizarra, y los cos-
tados por elevados montes de asperón y caliza. E l rio 
sigue recto, hasta encontrar á su frente una enorme mo-
le de estas rocas, y de consiguiente se ve forzado á to-
mar á uno de los lados, y lo hace por el de la derecha, 
oradando el monte. Cuéntase que antes iba por la i z -
quierda, daba vuelta á esta roca que le impide su mar-
cha, y uniéndose á otro arroyo allí próximo, venia á 
buscar el punto de salida que hoy tiene; pero que los 
Padres de la Compañía de Jesús, dueños de una posesión 
cercana, á la que hacia mucho daño el rio, defendieron 
esta con fuertes paredones, que existen en la actualidad, 
y le abrieron paso por donde hemos dicho. 
Sea lo que se quiera, natural ó artificial, ello es que 
pudo verificarse por un accidente geológico que lo favore-
ciera: el cambiar de repente la sucesión de asperones y 
calizas que vienen por todo este costado, por un conglo-
merado de no mucha consistencia, formado de tierra y 
piedras sueltas, que tiene mas de cincuenta varas de a l -
tura y otras tantas de longitud. Sorprende ciertamente, 
cómo por esta abertura pasa esa enorme masa de agua 
que vemos en tiempos de tormentas: en los demás es cor-
ta la cantidad, y en el verano está completamente seco 
desde este sitio y toda la parte de la ciudad. Esto de-
pende de que entonces aminora el agua, tanto en el pun-
to donde nace, como la de los demás arroyuelos que le 
nutren, y en que ademas, esta cantidad, corta y todo 
como es, la toma el acueducto para llevarla á la ciudad. 
Por todas estas circunstancias, pues, es por las que le 
dimos desde un principio el nombre de torrente; el cual, ar-
rastrando muchas piedras y arenas, ha ido levantando cada 
vez mas su cauce, y dejando en ocasiones algunos sitios de 
la ciudad al descubierto, por donde se ha introducido y la 
ha anegado. Para impedir estos males, y otros mayores 
que pudieran seguirse, desde muy antiguo se hicieran 
muchas operaciones, y se inlentáran otras. Se ha desare-
nado: se le han puesto murallones: se ha pensado variar 
completamente su curso, llevándolo mucho mas lejos de 
la ciudad; y por último, se ha decidido canalizarlo, cuya 
obra veremos pronto realizada, con satisfacción de todas 
las personas que se interesan por los adelantos de Mála-
ga. Ese inseguro y mezquino puente de madera va á ser 
sustituido por otros dos de hierro sólidos y elegantes: el 
terreno que deja el rio será reemplazado por hermosos 
e dificios: y las gentes de los barrios tendrán cómodas 
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vias, en los días de avenidas, en lugar de las tablas y de 
los vadeadores, causas de mil riñas y accidentes. 
Y aun cuando la seguridad y la comodidad de Málaga 
jio exigiesen tan importante reforma, la policía médica 
la reclamarla. Desde que el Guadalmedina entra en la 
ciudad, hasta que desagua en el mar, puede decirse que 
es una calle, pero tan sui generis, que no se parece á las 
demás. En él, y paraje de Martiricos, suelen arrojar los 
caballos muertos después de despojarlos de la piel, tra-
yendo á veces el terral los miasmas de su putrefacción: 
en él, preparan los zurradores sus pieles de cabras y de 
carneros en estesao, y las largas cuerdas en que tienden 
estas pieles ocupan un buen espacio: en él, descansan los 
bueyes de las carretas que surten á la ciudad: en él, se 
arrojan inmundicias, proveen sus necesidades muchas 
gentes, afectando la moral pública: en él, se establecen 
en el verano chozas para vender frutas, que no es raro 
ir á parar al mar por una avenida repentina. Ya se con-
cebirá en vista de todo esto, y mucho mas que pudiéra-
mos añadir, y que omitimos por no ser molestos, si no 
nos alegraremos, y no ansiaremos por ver pronto con-
cluida la canalización de este impropiamente llamado 
rio. 
Distritos. La ciudad, y partidos rurales se hallan 
divididos en cinco distritos, los cuales vamos á presentar 
con inclusión de las calles y población respectivas, reba-
jando en ambas las que pertenecen á aquellos, pues no 
hacen al caso en nuestro estudio. 
Primer distrito. San Telmo. Empieza en la Adua-
na, calles del Cisler, Santa María con las del Colegial y 
Carmelitas, plaza de la Constitución, Compañía, plaza 
de Puerta Nueva, todas las casillas de madera y mam-
postería. Pasillo de Atocha, Alameda de los Tristes, E s -
pigón, Casas de Campo, Pescadería, Sanidad, Muelle 
nuevo á la Aduana con inclusión de esta. Comprende 79 
calles, y 9,763 almas. 
Segundo distrito. San lidian. Da principio en la 
calle de Torrijos, Postigo de Arance, San Rafael, Pasi-
llo de la Cárcel, llano del Mariscal, toda la Cruz del 
Molinillo, entra por la calle de Ollerias y sigue por Tor-
rijos, Dos Aceras, Refino, Frailes, plaza de Riego, Gra-
nada con la del Ataúd, Ascanio y Carbón, plaza de la 
Constitución y Compañía al punto de partida, con es-
clusion de estas dos últimas que corresponden al prime-
ro. Calles, 72: almas, 14,866. 
Tercer distrito. San Felipe. Comprende todo el bar-
rio de la Trinidad, separándolo del Perchel, las calles 
de la Puente, Pulidero y Mármoles; toma la de Anteque-
ra, Acera y callejón del Campillo, busca el ex-convento 
de la Trinidad y los Marliricos, casa de Natera, calle de 
Rivera y Pasillo de Guimbarda, hasta la calle de la Puen-
te. Igualmente comprende la calle del Huerto de los Cla-
veles, sigue por la Huerta alta á buscar las tapias de la 
del ex-convenlo de Capuchinos, Plazuela y Carrera de 
idem, por Dos Aceras, Torrijos, entra por la de Ollerias, 
Huerta del Molinillo por sus tapias á buscar los callejo-
nes de la Almona y de la Ollería y Huerto de los Cla-
veles como punto de partida. Se escluyen la de Dos Ace-
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ras, Torrijos y Ollerías que pertenecen al segundo dis-
trito. Calles, 54: almas, 19,234. 
Cuarto distrito. Santa Ana. Señala la Alcazaba, 
Muelle viejo, Malagueta, Paseo de Reding, Camino y 
población del Palo, por el camino á buscar la calle de 
Barcenillas, huerta y ex-convento de la Victoria, calle de 
la Amargura, plaza de la Victoria á la calle del Cristo 
de la Epidemia, Molinos, Campo Santo, Alameda de 
Capuchinos á buscar el Egido, y la calle del Refino, Frai-
les, plaza de Riego, Granada, Santa María, Cister á la 
Alcazaba donde concluye. 
Se advierte que las calles del Refino, Frailes, Plaza 
de Riego, y Granada corresponden al segundo distrito, 
y la de Santa María y Cister al primero. Calles, S2: a l -
mas, 13, 303. 
Quinto distrito. Santo Domingo. Se compone de todo 
el barrio del Perchel, que se divide con el de la T r i -
nidad, por las calles de la Puente, Pulidero y Mármoles, 
como queda indicado en el distrito tercero. Calles, 43: 
almas, 14,163. 
Resumen: 72,931 almas, repartidas en 
301 calles, y 6,879 casas. 
Dentro de la circunferencia que hemos hecho del pr i -
mer distrito, existen calles bastante regulares, buenos 
edificios, la Plaza principal, la Alameda, el Puerto, y to-
da la Cortina del Muelle; asi como hay en él, y lo que 
forma su centro, un tegido de calles estrechas, húmedas 
y sombrías, y de casas pequeñísimas, núcleo de la po-
blación árabe. 
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Comenzando por la aduana, soberbio edificio, casi to-
cando al mar, y partiendo en linea recta hasta Guadal-
medina, pasa por la plaza de la Constitución, que ya 
hemos descrito; desde este rio se proyecta otra línea has-
ta el mar también, es lo que se llama Espigón; un arre-
cife artificial, que se ha construido para oponerse á las 
fuerzas de las olas: y toda la playa arriba otra vez á la 
aduana. Toda la parte frente é izquierda de este períme-
tro es de construcción moderna, y se distingue del resto 
en todas sus condiciones higiénicas. 
Alameda. En su parte Sud, y estendiéndose de Este 
á Oeste, está este magnífico paseo de quinientas varas 
de largo, por cuarenta y cinco de ancho, adornado de 
frondosos árboles, cómodos asientos, infinidad de estátuas 
de mármol, una elegante fuente de la misma piedra, con 
calles colaterales para los carruajes, y ademas otras dos 
con una acera cada una de edificios que pueden compe-
tir por su belleza y magnitud con los mejores de otras 
ciudades. Este es el paseo propiamente dicho de Málaga; 
donde se reúne todo lo mas escogido de la población, 
generalmente los dias de fiesta, pues en los de trabajo 
solo concurren los forasteros. Las hermosas cualidades 
de esta Alameda están contrariadas bajo de su aspecto 
higiénico por varias causas. Combatida por los dos vien-
tos dominantes, Este y Noroeste, su estancia en ella es 
muchas veces incomoda y nada sana. A esto se agrega 
la humedad que por las noches se percibe, sobre todo en 
el verano, efecto de su proximidad al mar, siendo en 
ocasiones tanta que los vestidos aparecen mojados. 
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La Cortina del Muelle ya, solamente está batida por los 
vientos de mar, pero no por los de tierra; el fuerte terral 
aqui no se percibe; frente por frente del embarcadero: es 
uno de los sitios mas pintorescos y cómodos de la ciudad, 
y sus edificios no desmerecen délos de la Alameda. Igua-
les son los de la Puerta del Mar y calle de Martínez; pe-
ro la calle Nueva y todas sus colaterales son estrechas, 
las casas chicas; sus habitantes viven hacinados y en a l -
gunos puntos con bastante desaseo, como sucede en la 
calle de Camas, formada toda ella por posadas y bode-
gones. La calle Nueva es la de tiendas de ropas: en la 
de San Juan y sus mas próximas, las del despacho de in-
finitas mercancías, al mayor y al por menor de víveres, 
especerías etc.; la de las antiguas Carnecerias convertida 
en un mercado de legumbres; existen varias tahonas; en 
fin todo este distrito es el centro del comercio, de las 
mercaderías, y de mil ocupaciones diversas; asi, de las 
heterogéneas cualidades que hemos reseñado, influye 
también de distinto modo en sus habitantes. 
El segundo distrito goza también de condiciones va-
riadas. Toda la parte esterior de él tiene calles muy bue-
nas, anchas y rectas; bastante limpias y aseadas, escep-
tuando el Pasillo de la Cárcel, la Goleta y el barrio de 
San Rafael. Los dos primeros á la izquierda del Guadal-
medina, se hallan fuertemente batidos por el Noroeste, 
al paso que completamente reservados del Levante y Sud-
este. En el otro, ó San Rafael, que está detrás, hay mu-
chos corralones para las lavanderas, las cuales suelen ver-
ter las aguas á las calles; y esto, y su estrechez y poco 
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aseo lo hacen no muy saludable. Las aguas de las fábri-
cas de jabón y curtidos van á la alcantarilla, en la que 
debe introducirse el cauce, como ya dijimos, y entonces 
el insoportable olor que produce se modificará en gran 
parte. Como el álveo del Guadalmedina va subiendo, 
cual queda anotado, las casas de este barrio están mas 
bajas que él hasta cerca de dos varas en la calle del Ermi-
taño, y esto también contribuye al desaseo en tiempos de 
lluvias ó avenidas, cuyos malos efectos, hasta cierto punto 
se hallan contrabalanceados por mas de ocho huertos que 
encierra. También en este barrio está la cárcel como mas 
adelante veremos. 
Toda la parte derecha, inclusa la calle de Granada, 
pertenece á la antigua ciudad; así que también hay un 
laberinto de calles angostas y sombrías como son todas 
las de Pozos Dulces, Comedias, Canasteros, de la Glo-
ria, Lascano, Convalecientes etc.; y por consiguiente no 
se prestan, por mas que se haga, á una esmerada limpie-
za. En la de Ollerias existen todavía dos ó tres alfaha-
rerías, y aunque no creamos insalubre la fabricación de 
estos artefactos, sí están considerados como incómodos, 
por la gran cantidad de humo de sus hornos, que, cuan-
do reina el Terral, se esparce por toda Carretería ó ca-
lle de Torrijos: por lo tanto deben prohibirse nuevos es-
tablecimientos de esta clase, ya que no se lleven fuera de 
la ciudad los que hoy contiene. 
El tercer distrito comprende un gran espacio, y dos 
barrios de importancia: Trinidad y Capuchinos. E l pr i -
mero ha sido famoso por sus pendencias y quimeras: atra-
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sado como ninguno hasla hace pocos años, no podia pa-
sear por él una persona vestida en trage diferente, que 
no fuese, por lo menos, incomodada. Sus calles princi-
pales son rectas y de cierta capacidad, como ya hemos 
observado; pero las casas, generalmente hablando, estre-
chas, y viviendo en ellas hacinadas varias familias; por 
esto no presentan el mayor aseo. Está compuesto en lo 
principal, de forasteros, y de la gente que se ocupa en 
las labores de las huertas que abastecen de hortalizas á 
la ciudad. También hay muchas personas que hacen el 
matute, y aumentan de este modo la cantidad de carne 
que se consume diariamente, que, como tendremos oca-
sión de decir al tratar de los alimentos, es bastante es-
casa. Contra este fraude y otros, hay mucha vigilancia; 
pero debe redoblarse, si es posible, porque este artículo 
tan interesante introducido de este modo, no siempre 
tendrá las condiciones necesarias, y debe ser causa de 
muchas enfermedades. 
El de Capuchinos no goza de muy buenas circunstan-
cias higiénicas. Las pocas calles que tiene son desiguales, 
pendientes, poco aseadas, y el cauce por donde viene el 
agua á los molinos produce á sus vecinos algunas inter-
mitentes, especialmente en el verano; arrojan en él mu-
chas inmundicias, y exhala en esta época muy mal olor. 
Reclamado está por la Junta de Sanidad municipal cu -
brir todo este cauce desde que entra en la calle de este 
nombre, medida que reclama imperiosamente la policía 
médica. Hay algunas posadas, y dos fábricas de suelas ó 
curtidos. 
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El cuarto distrito abraza también mucha estension, y 
comprende dos ó tres puntos dignos de fijarse en ellos. 
La Alcazaba, que era una fortaleza árabe donde se aloja-
ba la guarnición, está elevada, y por lo tanto-todas sus 
calles en cuesta. El aspecto material, revelarla su origen, 
cuando no lo hiciera infinidad de torres y torreones, unos 
medio arruinados, otros regularmente conservados por 
los reparos y obras que les hacen los que los habitan. La 
aireación de que goza todo este vecindario atenúa bastante 
las malas condiciones de las casas y de las calles; sin em-
bargo, exige mucho cuidado para que la higiene se con-
serve con mas rigor que en otros. La mayor parte de sus 
habitantes es gente de mar. 
La Malagueta, es una población reciente, de nuestros 
dias, que se va formando en los terrenos que ha aban-
donado el mar, hácia la parle Este. En la actualidad cons-
ta de pocas casas; pero en cuanto concluyan las dificul-
tades aun pendientes para labrar, y se haga según el plano 
aprobado, será un barrio muy lindo, sano y bien situado. 
El barrio de la Victoria tiene calles muy buenas, so-
bresaliendo la de su nombre, pero otras bastante malas. 
A pesar de su altura, la composición geológica de su terre-
no, y accidentes de él, formábanse en lo antiguo lagunas, 
cuyos miasmas producían fiebres intermitentes. Estas se 
cegaron; se recogieron sus aguas en un algibe que s i -
túa en la calle Tapada, y que solo se abre al público en 
los tiempos de grande sequedad; y la de Lagunillas, que 
así se ha seguido llamando á la calle que se formara, 
goza de salubridad. 
Por encima de esta hay un sitio que se apellida Alto 
Sano, porque hasta él no llegaban los eflubios paludinos 
de las antedichas lagunas; pero no por esto las calles y 
casas que lo forman, revelan muy buenas condiciones, 
habitadas por gitanos y gente pobre. Esa costumbre an-
tigua que en mucha parte se ha corregido, pero siempre 
se ve con tendencia á ser renovada por la gente necesi-
tada, la deservirse de cualquier solar para arrojar toda 
clase de inmundicias, se ven en todo su desarrollo, en la 
plazuela de Roque Garcia, muladar que á toda costa es 
preciso que desaparezca. 
A espaldas del Alto Sano está el Egido, ó mas bien lo 
que ha quedado de aquella parte que después de la con-
quista se dedicó para pastos, y unido á él los Tejares, que 
ya referimos en el capítulo de Geología. Arcilloso todo 
este terreno, es á propósito para fabricación de tejas, l a -
drillos, vasijas etc. El agua que se embalsa, suele pro-
ducir en verano, fiebres intermitentes, que á veces se 
malignizan: el ensanche que va tomándola población re-
quiere, en nuestro concepto, que se retiren estas fábricas 
mucho mas lejos. 
Nos resta una pequeña zona de este barrio, á saber, 
calle del Picacho, plazuela de Santa Maria, y subida á la 
Coracha ó Mundo Nuevo; malas las dos primeras calles 
bajo su aspecto higiénico, inmunda esta otra bajo del mo-
ral por ser un receptáculo de asquerosa prostitución. 
Por último, el quinto distrito comprende todo el bar-
rio del Perchel. Habiendo notado los conquistadores de la 
Málaga árabe, que los salsamentos de las anchoas, y la 
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desecación del pescado menudo producían un olor inso-
portable, se apresuraron á señalar terrenos al otro lado 
del Guadalmedina, para la construcción de 39 casas que 
sirviesen para este objeto, y con el espacio suficiente pa-
ra colocar las perchas, palos ó sogas en que se colgaban 
los ceciales: y de aqui el nombre de Percheles; los cuales 
han tomado la enorme estension con que hoy los vemos, 
al paso que ha disminuido la industria que le tragera es-
te epíteto, hasta tal estremo que apenas se encuentra. En 
cambio ha sido sustituida por la de hacer barriles para 
embasar el vino que se esporta; hay en él infinidad de a l -
macenes de este, y de aceite, fábricas de jabón, la Perre-
ría de la Constancia, la gran fábrica de hilados y otras 
diferentes que tendremos tiempo de conocer al tratar de 
la industria en particular. La población de este barrio se 
compone de dos clases diferentes: la gente que se ocupa 
en todas estas faenas, y en las del muelle, y en marineros 
y pescadores. Su higiene en el dia es regular: hay calles 
buenas, como manifestamos en la descripción general, 
muchas casas de buen aspecto y capacidad; pero las res-
tantes no se parecen á estas, y las faltas aquí son debidas, 
como en los otros barrios, al hacinamiento en casas pe-
queñas de muchas personas, á la escasez de aguas, y á su 
educación que les hace descuidar los principales deberes 
del aseo. 
Parroquias. En la parte eclesiástica se halla repar-
tida la ciudad en nueve parroquias; á cuyo número su-
cesivamente ha ido creciendo el de las cuatro primitivas 
collaciones. En esta parte hay alguna diferencia con las 
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que ofrece el plano de Málaga que acompaña á esta obra, 
y que nos ha servido para nuestro estudio; algunas otras 
variaciones también ha habido; pero siendo insignifican-
tes como esta, no hemos tenido reparo en adoptarlo. 
Las parroquias actuales son: Santiago, Sagrario, Los 
Mártires, San Juan, La Merced, San Felipe, Santo Do-
mingo, San Pablo y San Pedro: esparcidas en diferentes 
puntos de la ciudad, se hallan dentro de los cinco dis-
tritos, ya en parte ó ya en todo como en otro lugar de es-
ta obra veremos. 
Edificios públicos. Concluiremos este capítulo fiján-
donos un momento en aquellos edificios públicos que tie-
nen un contacto mas inmediato con nuestro trabajo, y de 
aquellos que no estén íntimamente ligados con otras ma-
terias; pues de estos hablaremos en su lugar oportuno. 
Asi pues, ahora lo haremos del presidio, de los cuarte-
les, de la cárcel pública, del hospital militar y del ce-
menterio. 
Presidio. E l depósito ó sección del correccional de 
Granada, se halla establecido en un edificio llamado Levan-
te, por estar al de la ciudad. Cuando el número de pre-
sidiarios era mayor lo ocupaban por entero, pero después 
ha pasado á la parte militar, y solamente tienen de él una 
porción muy reducida, y nada á propósito para el per-
sonal, máxime si se considera que por el último regla-
mento debe contener también la enfermería. Tanto en 
esta, como en el resto del pequeño local se nota bas-
tante aseo, pero este no será suficiente para evitar fu-
nestas consecuencias, si se desarrollara alguna enferme-
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dad mas ó menos epidémica. Por lo tanto, es urgente 
destinar otro local mas amplio, y con las condiciones ne-
cesarias, para este objeto. 
Cuarteles. E l resto del edificio, como hemos dicho, 
está ocupado por la parte militar, para depósito de tran-
seúntes y de reclutas, en tiempo de quintas: sus cuadras 
bajas de techos, estrechas, distan mucho de aquellas cir-
cunstancias higiénicas tan indispensables en esta clase de 
establecimientos. Sin embargo de esto, en mas de ocho 
años que visitamos este depósito, no hemos observado 
enfermedad alguna especial, sino las generales. 
Atarazanas. Este edificio, quizá el mas antiguo de 
Málaga, pues todavía los inteligentes encuentran señales 
de arquitectura romana y árabe, ha pasado por infinidad 
de vicisitudes y recomposiciones. De arsenal en tiempo 
de los Moros para la fabricación de sus bajeles, ha sido 
fortaleza, hospital, presidio, y en la actualidad parque de 
artillería y alojamiento de la fuerza de este arma. Por 
mas respeto que cause por su antigüedad, y por mas ad-
miración, la forma y construcción del arco de la puerta 
que mira á la Alameda, menester será convenir en que 
dista mucho de ofrecer las comodidades y repartimientos 
propios de su actual destino. Los arqueólogos sentirán 
sin duda presenciar su derribo; pero nosotros, que ante 
todo deseamos el bien del servicio, asi público como m i -
litar, veremos con placer construir sobre sus ruinas el 
mercado que parece se proyecta, y con sus productos 
levantar de planta en otro sitio, un edificio que reúna 
todas las condiciones que reclama el objeto para que de-
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be ser destinado, y según los buenos modelos que abun-
dan ya por toda Europa. 
La Merced. Otro cuartel destinado para la infante-
ría, es el antiguo convento de la Merced, situado en la 
plaza del mismo nombre. La situación y capacidad son 
escelentes: y aunque con diferentes defectos, hijos del 
distinto origen que tuviera, puede asegurarse que en par-
te se hallan modificados por las varias obras que se le 
han hecho, y por la limpieza y entendida higiene en que 
se conserva. 
Capuchinos. Las mismas cualidades se observan en 
este otro cuartel, el cual goza de mejor posición aun, mas 
elevada, y en completo aislamiento; pero no asi en su 
distribución interior, pues las cuadras son mas estrechas 
y mas bajas de techos. También está ocupado por fuerza 
de infantería. 
La Trinidad. La fuerza de caballería se acuartela en 
este convento, que goza de mejor situación que el ante-
rior: el sitio que ocupa, está considerado como muy sa-
no, asi que en varias ocasiones fué dedicado este edificio 
para hospital. Como el número de soldados que se alojan 
en su recinto es corto, j)or lo regular un escuadrón, no 
presenta tantos inconvenientes, pero su capacidad no es 
mucha, ni su estado material el mejor. Por lo demás, en 
su solar, incluyendo la iglesia y ¡la huerta, podria cons-
truirse un cuartel que reuniría ventajosísimas circuns-
tancias. 
Para concluir diremos, que en ninguno de estos cuatro 
cuarteles, tampoco se ha desarrollado, en los diez años 
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que estamos al frente del servicio en esta plaza, enferme-
dad alguna sospechosa, ni contagio, no siendo de temer 
atendidas la exactitud y severidad con que se observan 
las reglas por la policía médica prescritas. 
Cárcel, Forzoso nos es dar este nombre al local don-
de se guardan los presos, porque si áél debieran ir uni-
das, como parece natural, las condiciones que deben reu-
nir esta clase de edificios, seguramente le buscaríamos 
otro: tanto distan las suyas de aquellas. 
Después de haber ocupado la Cárcel distintos sitios 
de la ciudad, se halla situada en la actualidad en el bar-
rio de San Rafael, á la márgen izquierda del Guadalme-
dina, y en un paraje por su frente bastante despejado. 
Construido el local primero para presidio, se dedicó lue-
go al obgeto que hoy tiene, sin haberlo concluido según 
el plano que entonces se formára. Consta de un gran palio, 
y, al mismo piso, de unas diez cuadras, de mediana ca-
pacidad la mitad, pequeñas las otras, entre estas la que 
está destinada á enfermería, y donde por lo común se 
colocan doce camas No tiene mas medios de ventilación 
que la puerta de entrada, que da al referido patio, y de 
consiguiente percibiéndose todo el ruido propio de una 
cárcel, tan contrario á la tranquilidad y silencio que re-
quiere todo enfermo, siquiera sea criminal, y una ven-
tana fronteriza de dos varas de altura. 
La cuadra mayor, la que apellidan la cuadra grande 
no tiene mas que catorce varas de largo, por seis de an-
cho, y otro tanto de alto: pues en ella se recogen por la 
noche, sin mas ventilación que la de una elevada y no 
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muy grande ventana, de ciento diez á ciento veinte hom-
bres; y así en las demás. ¡Y luego se eslrañará si un dia se 
desarrolla una epidemia de fiebres tifoideas, ú otras de 
las que se producen por la aglomeración en sitios estre-
chos, cuyos terribles resultados nos refiere la historia 
médica! Con frecuencia se inician estas enfermedades, 
pero hasta ahora se han podido corregir con los medios 
oportunamente prescritos por el profesor de este es-
tablecimiento, nuestro compañero don Antonio Yelasco, 
quien tuvo la bondad de acompañarnos en esta visita. 
Por lo demás, existe toda la limpieza posible, y no no-
tamos en las cuadras, el mal olor que habrá en ellas antes 
de asearlas. El patio descubierto y todo como está, es el 
correctivo de estas anti-higiénicas circunstancias, por mas 
espuesto que se halle el preso á coger una insolación si 
hace sol, ó á mojarse cuando llueve. Del. departamento 
de mugeresno hablaremos, pues todavía es mas estrecho 
y reducido, solamente habia treinta y dos, al paso que 
hombres existían doscientos ochenta y nueve. 
Xo entraremos en mas detalles; estos, cortos y ligeros 
como son, manifiestan bien claramente la necesidad de 
dar mas amplitud á este edificio, de doblarlo, ó mejor 
que todo, de hacer otro nuevo, con-arreglo á las separa-
ciones y demás accesorios que dispone el Código, y tras-
ladar á este los presidiarios que en mucho menor nume-
ro que los presos, ganarían con el cambio, pues ya he-
mos visto no están tampoco muy bien alojados. 
Hospital Militar. A l Norte de esta ciudad, y extra-
muros de la misma, se levanta desde muy antiguo (1490), 
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un edificio funda.do por los Reyes Católicos, en albricias 
de la conquista de esta plaza, y dedicado á la veneración 
de Nuestra Señora de la Victoria, cuyo culto sostenían 
los frailes del mismo nombre, y de la orden de San Fran-
cisco de Paula. Estos fueron poco á poco tomando terre-
no, y cuando la estincion de los conventos, el que nos 
ocupa tenia un gran perímetro, dentro del cual estaba el 
edificio con la iglesia, varias capillas aisladas, huertas, 
tierras de labor etc.: todo esto pasó á la amortización, y 
habiendo vendido esta las huertas y tierras de labor, so-
lo pertenece á la parte militar el edificio convento, y en 
él se halla establecido desde el año de 1836 el hospital. 
Su situación es ventajosa bajo el aspecto higiénico, al 
paso que amena y pintoresca. Desde la 4)laza de la V i c -
toria, donde comienza la cerca y se halla la puerta prin-
cipal, se prolonga una alameda de quinientos pasos de 
largo, con frondosos y copudos árboles á uno y otro l a -
do, hasta tocar á la iglesia, á la cual se sube por una es-
calinata de piedra. A la derecha, entre la lineado árbo-
les y la cerca, queda un espacio bien grande, que sufre 
las labores correspondientes á lo que se cosecha. 
El terreno está pendiente, aunque con suavidad, asi 
que el edificio puede decirse que se halla algo elevado. A 
su frente tiene, la alameda dicha, la calle del mismo nom-
bre larga y tirada á cordel, la ciudad, y en último térmi-
no el mar. A su espalda, y á unas cuantas varas, un mon-
te llamado el Calvario; á su izquierda la calle de la 
Amargura, mas allá, el cerro de San Cristóbal, y en esta 
línea, y aproximándose al mar, se ostenta el monte de 
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Gibralfaro con su fortaleza ó castillo Arabe; y á la dere-
cha, las huertas, un camino, algunas casas, fábricas, ó 
tejares, toda la vega, y una sucesión de colinas que abra-
za todo lo descrito, y que en forma de arco, apoya sus 
dos puntas en el mar que le sirve de cuerda. 
La figura del edificio en general es un cuadrilongo ir-
regular, ó mas bien, pueden considerarse dos cuadrilon-
gos unidos por uno de sus ángulos; falta de regularidad 
geométrica, que perjudica á las enfermerías, porque es 
la base de todos los demás defectos materiales, conside-
rando la distribución diferente que exige un hospital ó un 
convento. 
Aunque de la iglesia al interior del hospital hay una 
puerta de entrada frente por frente de la principal de la 
misma, esta solo se franquea al Viático, y se ha abierto 
otra al costado derecho, ó sea al Noroeste; y tomando 
parte de una especie de vestíbulo corrido que tiene la 
Iglesia, se han hecho, en nuestro tiempo, á uno y otro la-
do dos cuartos, que el uno sirve de portería, y el otro de 
cuerpo de guardia. 
Penetrando por esta puerta, se llega á la segunda ó 
rastrillo, y de aquí se pasa al patio, de treinta y seis va-
ras de largo por diez y seis de ancho. De esta anchura se 
ha tomado la de cinco varas para formar los claustros 
bajos y altos, cuyos techos elevados y de un buen arte-
sonado, están sostenidos por dos órdenes de columnas de 
mármol blanco; y el resto queda al aire libre. En el cen-
tro hay una fuente de la misma piedra con agua corrien-
te; el suelo está baldosado y de color rojo, y cubierto con 
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mas de trescientas macetas ó tiestos de diferentes tama-
ños y sembradas de flores vistosas y aromáticas. Este 
jardín, de nueva especie, y de tanta utilidad por lo que 
purifica y embalsama el aire, fué ideado por nosotros 
en 1846. 
Los cuatro lados que forman este patio, el de la dere-
cha de la entrada corresponde á la iglesia; en el que le 
sigue está el arco que conduce á la escalera principal; en 
el del frente hay otra escalera capaz, pero no tan ancha; 
varias habitaciones, como contraluría, comisaría de en-
tradas, despensa etc.: y el de la izquierda pertenece á 
una sala enfermería. 
En el arco que conduce á la escalera principal se lee, 
Departamento de Cirujia; en el de la escalera que está 
frente de la entrada. Departamento de Medicina; lo cual 
indica, que á la derecha del edificio y en sus partes 
Norte, Este y Sud están colocadas las enfermerías de 
cirujia; al Oeste, Noroeste y Norte las de medicina, á 
cuya parte también se halla la de la sarna, única dife-
rencia de esta división, porque necesitando ser una sala 
bien aislada, se ha tenido que elegir esta que hemos d i -
cho forma un lado del patio. 
Contigua á la puerta y escalera por donde se sube al 
departamento de medicina, hay otra bien grande, que da 
entrada sobre su izquierda á esta sala ocupada por la 
sarna, y por el frente, á otras dependencias interiores, 
como cocina, matadero, leñera, etc. Esta sala, que era 
el refectorio de los frailes, tiene una antesala que se l la-
ma cuarto de baños, porque se hicieron cuatro de mam-
postería para dicho objeto, y unidos á la parte que loca 
con la cocina, á fin de que por un conducto viniese el 
agua caliente. Pero salieron muy mezquinos, asi que 
uno solo, un poco mas grande, es el que se usa esclusi-
sivamente para las lociones jabonosas, ú otras, de estos 
enfermos; para el resto del hospital los hay de madera y 
portátiles, con el fin de que los tomen en la misma en-
fermería. 
Esta sala, la mas espaciosa, pues tiene 32 de largo, 9 
de ancho y doce de alto, con techo artesonado de made-
ra, no es la mejor, pues si bien tiene ventiladores bajos, 
y siete ventanas, cuatro á la izquierda, es decir, al pa-
tio, y tres á la derecha, los primeros son sumamente pe-
queños, falta de que adolecen todos los antiguos, y las 
segundas se hallan á una altura de cuatro varas, con 
bastante ventilación, aunque mal colocada. Estas venta-
nas son de vara de ancho por vara y media de alto, y 
en ellas hay rotulados veintiséis números, trece á cada 
lado; y en ocasiones en que ha llegado á aumentarse, se 
ha colocado otra hilera enmedio. 
Subiendo la escalera del departamento de medicina, 
en la última meseta, se encuentra á derecha é izquierda 
dos puertas de dos varas de ancho por cuatro de alto, sin 
incluir la claraboya. La derecha es la entrada á la p r i -
mera sala de medicina, que está encima déla de la sarna. 
Su longitud de treinta y cinco varas, diez de ancho, nue-
ve de alto en su centro. Su techo á cielo raso con grue-
sas vigas aisladas de él. Tiene tres ventanas á la izquier-
da, cuatro á la derecha, á la altura de dos del suelo, y 
=293= 
de una vara en cuadro de dimensión. Las de la izquier-
da dan al corredor alto, las de la derecha sobre la entra-
da del hospital, y por consiguiente espuestas á los vien-
tos Noroestes. Presenta así mismo á uno y otro lado, y 
al nivel del piso, ventiladores, aunque pequeños y sin 
compuertas. Está numerada esta sala con treinta y cinco 
camas. 
A la cabeza de ella hay otra puerta, y se entra en un 
pasadizo estrecho que tiene otras tres. La de la derecha 
es un cuartito con su ventana que da á la sala, y es la 
habitación del cabo de la misma: la del frente sirve de 
paso á dos habitaciones pequeñas, la primera de siete va-
ras de largo, cuatro de ancho, y cinco de alto, con una 
ventana á una elevación de vara y media; y la segunda 
de diez y seis varas de largo, cinco de ancho, y cinco de 
alto con cuatro ventanas, dos de costado, y las otras dos 
una en frente de otra, á la altura de tres varas. Estas 
dos salas sirven para los presos por la plaza, ó para los 
que necesitan corrección: pueden colocarse en la maspe^ 
queña tres, y en la mas grande catorce, ya de medicina, 
ya de cirujía; pero siempre separados. La tercera puer-
ta es la entrada á los comunes, los cuales se tienen en 
el estado de limpieza conveniente. 
La sala de la izquierda, volviendo á la meseta, y se-
gunda de medicina, es de veintiséis varas de largo, nue-
ve de ancho, y siete de alto. Su techo es raso sin ningu-
na viga. Seis ventanas á la derecha, que caen al corre-
dor, cuatro á la izquierda ó Norte del edificio, que está 
cubierto, cual ya apuntáramos, por el monte del Calva-
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rio; asi que por esla parle es triste esta sala, y no es 
húmeda, porque á propósito hay formada una zanja, de 
una vara de ancho, con el fin de separar el terreno de la 
obra. Las ventanas son de la dimensión de vara y cuarta 
en cuadro, á la altura las de la derecha de vara y me-
dia, las de la izquierda de dos varas. Los ventiladores 
son lo mismo que en la anterior, y se colocan en ella 
veintiún enfermos. 
De la meseta se desciende por tres escalones á los 
corredores altos, de iguales dimensiones que los bajos y 
cubiertos. Los lados derecho é izquierdo, corresponden 
á las salas primera y segunda de medicina; el frente á 
la iglesia, con una puerta en su ángulo con la enferme-
ría, que da paso á la habitación del capellán y al coro, 
donde oyen misa los convalecientes desde que nosoti os 
reclamamos esta obra; y en el centro otra, formada de 
parle que se ha tomado de las tribunas de la misma, y en 
ella se halla colocada la ropería donde se custodia la ro-
pa y armas de los enfermos: esla pieza es en esíremo re-
ducida y con poca ventilación. 
En el lado que queda, en su tercera parte, y en án -
gulo saliente con seis escalones de subida y lindando con 
la enfermería, está la botica, dividida dentro en varias 
habitaciones, para los estantes, hornillos, cuarto de prac-
ticante de guardia, cuarto de mozo y un pequeño jardin. 
A l otro eslremo de este lado del corredor que descri-
bimos, hay otros tres escalones de subida, y un pasadizo 
á cuya izquierda está otra sala, que es la tercera de me-
dicina, de veinte y siete varas de largo, de un ancho des-
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igual, pues compuesta dedos salas tiene seis en un pun-
to y ocho en otro: seis varas del suelo al techo, éste ra-
so, con tres ventanas á la derecha que dan al punto Nor-
deste del edificio; y otra á la izquierda al corredor. En 
esta sala se colocan diez y siete enfermos comunmente 
de medicina, y así está rotulada, y algunas veces de c i -
rujía, como sucede en la actualidad, según las necesida-
des del servicio: es una sala entre ambos departamentos, 
y la división de uno y otro cuadrilongo. 
De este pasadizo se sale á la meseta de conclusión de 
la escalera principal, ancha, espaciosa, con una cúpula 
elevada, y varias claraboyas con sus enrejados de alam-
bre y cristales. 
En esta meseta hay unas escaleras que concluyen en 
un espacio á cuyo frente está la sala primera y segun-
da de cirujia: á la derecha otra puerta que da entrada á 
la habitación del practicante de guardia de cirujia, y á 
un lado la de la sala enfermería de señores oficiales. E s -
ta última consta de una antesala de cinco varas en cua-
dro, y cinco de alto, con un balcón á la derecha: y de una 
sala de veinte y ocho varas de largo por seis de ancho, 
é igual altura que la antesala, condes ventanas á desva-
ras del piso, y también á la derecha. Todo este lado cae 
al mediodía, frente por frente de la ciudad, es despejado 
y de vistas pintorescas. Pueden colocarse doce camas con 
comodidad. La antesala sirve para desahogo, y para re-
cibir los señores oficiales, y ambas están adornadas con 
bastante decencia. 
La primera y segunda salas de cirujia son paralelas 
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con una puerta de comunicación al estremo de la dere-
cha, pero la segunda es mas pequeña que la primera, 
porque mas de la mitad de ella se ha tomado para hacer 
la de señores oficiales. La una, pues, tiene cuarenta y 
siete varas de largo, siete de ancho, y unas diez de alto, 
pero con desigualdad, pues el techo de madera tiene la 
misma figura del tejado, es decir, en declive y caballe-
te. En ella se ven cuatro ventanas al lado izquierdo y 
una al frente, altas del suelo unas dos varas, y anchas 
vara y media en cuadro. Estas ventanas de la izquierda 
miran á la parte Norte, y la del fondo al Nordeste. Está 
rotulada para treinta y ocho enfermos, pero generalmen-
te no se colocan mas que treinta. 
La otra, cuya entrada está en la misma sala, como 
queda dicho, es de diez y ocho varas de largo, cinco de 
ancho y seis de alto. Su techo es raso. Dos ventanas á 
la derecha, en la misma dirección que las de los señores 
oficiales, y otra á la izquierda. Deben colocarse ocho 
enfermos en vez de los trece que marca. En la sala p r i -
mera al fondo y al lado de la ventana se ha construido 
un común á la inglesa ó de agua permanente. 
Saliendo por esta sala y descendiendo por la misma 
escalera principal, en su segunda meseta está la entrada 
para la tercera y cuarta salas de ci rujia, que correspon-
den ó están debajo de la que acabamos de describir, y 
son, con algunas cortas diferencias, iguales á estas. Asi-
mismo dos salas paralelas de las mismas dimensiones la 
primera que la de encima, pero en vez de cuatro venta-
nas á la izquierda, tiene siete: el techo, también de ma-
dera, es liso, igual y artesonado; asi que su altura ge-
neral, tres varas. A l fondo, la misma ventana é idéntico 
comim; y la segunda, como no se le ha quitado parte 
alguna, cual á la de arriba, para formar la sala de ofi-
ciales, es de treinta varas de largo, seis de ancho, con 
dos puertas altas y grandes para comunicar con la ante-
rior, con una ventana al fondo y cinco á la derecha: una 
y otra con ventiladores. En la primera se colocan treinta 
y nueve camas, y veinticinco en la segunda; quince en 
la forma ordinaria, y diez en línea recta, cabezas con 
estremos; pues teniendo cerca de tres varas el tablado, y 
siendo ejla de seis de ancho, no quedada sitio para pa-
sar. Esta sala está ocupada solamente con los enfermos 
de las fricciones mercuriales. 
Concluyendo de bajar la escalera principal y torcien-
do sobre la izquierda, se marcha por un pasadizo, cuyo 
este lado, hasta la conclusión del edificio, da al Norte, 
Nordeste de él, habiendo varios cuartos destinados para 
cabos de sala, topiqueros, etc. 
A la derecha de este pasadizo se encuentra la Sala de 
Juntas y operaciones, con su alcoba correspondiente, 
donde queda el operado hasta que su estado le permite 
ser trasladado á la enfermería. Esta sala, de doce varas 
de largo por seis de ancho y ocho de alto, está perfecta-
mente alumbrada por dos rejas de tres varas de alto y 
una y media de ancho, y á la flor del piso. Tiene sus ala-
cenas donde se hallan colocados los vendajes, hilas y las 
cajas de instrumentos que ordena el artículo 86 del Re-
glamento vigente. E l repuesto es de lo mas completo en 
bragueros de goma, algalias, cauterios, jeringuillas de 
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cristal, marfil, estaño; bañadores para los ojos, de cristal 
y losa, termómetros, aparato de eterización, y demás 
útiles necesarios, asi como otros no muy comunes en lo 
general de ios hospitales militares: también contiene los 
estantes de la biblioteca del cuerpo. 
Por último, al fondo de este pasadizo hay otras dos 
salas paralelas, y con una puerta común de entrada: la pri-
mera de veinte y dos varas de largo, siete de ancho, y 
ocho de altura con techo de madera; la segunda es igual, 
escepto una vara menos de ancho, y que tiene ventila-' 
dores cuadrados con compuertas. Estas salas están deba-
jo de las otras tercera y cuarta de cirujía, de consiguien-
te, las dos ventanas de la izquierda caen á la parte Nor-
te, que es la defendida por el monte del Calvario, y por 
este lado casi está á la flor del terreno, aunque separado 
de él por la zanja marcada; la del frente al Nordeste y 
al Este, pero aquí se halla ocho varas elevada de la ca-
lle: y las de adentro que son tres, están asi mismo en l í -
nea recta de la sala de juntas, dan al Sud, y gozan de 
la misma elevación del suelo. 
Dedicadas estas salas á los oftálmicos, dirigida por 
nosotros su construcción higiénica, están las paredes de 
color azul launa, y verde la otra; de cuyos colores res-
pectivos son asi mismo los cristales de las ventanas, y 
puede contener cada una cómodamente doce enfermos: 
poseen, como las otras, su común de agua. 
Deshaciendo lo andado hasta aqui, para volver al pa-
tio, entre la escalera principal y él, hay sobre la derecha 
y bajo por bajo de la sala tercera de medicina y la boli-
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ca, una habitación espaciosa, alia, de techos artesonados, 
que sirve de almacén ó ropería. Después del mostrador, 
colocado en su tercio anterior, comienzan los vasares de 
madera con sus cortinas, donde se custodia la ropa blan-
ca, y en medio están los colchones, jergones, etc. En 
frente hay otra mas pequeña en la que se deposita la ro-
pa sucia mientras va al lavadero. 
Resulla de lo hasta aquí manifestado, y limitándonos 
á la capacidad del hospital, que si bien las salas de me-
dicina están rotuladas para ochenta y dos enfermos, y 
las de cirujía, incluyendo la mayor de presos, para cien-
to ochenta y cinco, que da un total de doscientos sesenta 
y siete, hay que rebajar mucho de este número por la 
aproximada numeración de algunas salas, tanto de me-
dicina como de cirujía, su capacidad efectiva es de dos-
cientos á doscientos veinte enfermos, y siempre que guar-
den cierta proporción con las únicas enfermedades que 
podemos aislar. Cuando pasa de este número, principian 
los apuros, y hay que dedicar ya salas de medicina á ci-
rujía, ó vice-versa, según las dolencias que dominan. 
Pero la situación del edificio, su ventilación, y el es-
tremado aseo que se tiene, hace que estos inconvenientes 
no produzcan efectos perjudiciales en medicina, pues en 
el tiempo que lo dirijimos, (cerca de diez años), habre-
mos tenido unos veinte casos de fiebres tifoideas, y siem-
pre venidas de afuera: y en cirujía, aunque en las salas 
primera y segunda especialmente, porque son las peores, 
se han gangrenado algunas úlceras, base cortado con fa-
cilidad. 
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Este aseo consiste en dos limpiezas generales diarias, 
y las particulares necesarias; los vasos cubiertos con ca-
jas de madera, y llenos de agua de cal de una á otra 
muda, fregándolos dos veces por semana estos y los ori-
nales con cloruro; lavándose los suelos y regándolos con 
frecuencia con agua clorurada; teniendo escupideras de 
mano de hoja de lata para observar la espectoracion, y 
escupidores de madera llenos de aserrín entre cama y ca-
ma; un blanqueo casi continuo, pues el blanqueador 
está ajustado por un tanto fijo, trabaje mas ó menos; y 
una mudanza de ropas, colchones, jergones, etc., sin 
mas regla que la de que estén siempre limpios, consti-
tuye, repetimos, el aseo referido, al que atribuimos no 
tener que lamentar las faltas materiales, y la pequenez 
del edificio, y que en él no se perciba ese olor tan co-
mún en esta clase de establecimientos, cosa que han apre-
ciado tanto los señores generales, como demás personas 
que le visitan. 
Estos defectos se podrían fácilmente enmendar, levan-
tando el otrocuadrado que falta; entonces cabrían de 300 
á 350 enfermos, y habría las divisiones que la higiene 
aconseja, entre otras una sala para convalecencia, tan ne-
cesaria y de la cual también carecemos. Pero ya que esto 
no fuera por ahora posible, por el estado del Erario, con-
vendría, por lo menos, volver á bajar todas las ventanas 
que dan al esterior poniéndolas rejas de hierro: esto pro-
duciría mas luz y ventilación á todas las salas, que bien 
lo necesitan, y los enfermos desde su cama disfrutarían 
de las hermosas vistas que rodean al edificio. 
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En el repartimiento de medicina, asi como en el de 
dietas, comidas, tópicos, etc., se ha conseguido un or-
den casi como el de una casa particular; á cuyas todas 
estas circunstancias reunidas, y á las del aseo que hemos 
referido, se deben las ventajas que se notan en las cura-
ciones, y en que un año con otro la necrología dé un 
tres por ciento, proporción bien favorable si considera-
mos las estadísticas de otros hospitales, asi nacionales 
como estranjeros. 
Los alimentos son muy buenos, preparados y condi-
mentados convenientemente en la cocina antigua de los 
frailes, cuyas hornillas de campana ancha y mal cons-
truida tenían muchos defectos, entre otros, el de hacer 
mucho humo, que en ocasiones invadía todo el hospital. 
Por nuestra invitación se ha construido una nueva eco-
nómica de hierro, colocada enmedío de la habitación, y 
fuera una chimenea á suticiente altura, á fin de que el 
viento no pueda traer el humo dentro del establecimien-
to. Esto obligó á construir también nuevas marmitas y 
demás vasijas de cobre, y á la medida exacta de los d i -
ferentes hornillos. 
Los alimentos son llevados á las salas en portaviandas 
de madera, porque ideamos unos de hierro con fuego 
debajo, y no pudieron servir. Pero para el invierno pró-
ximo pensamos que se hagan otros de diferente forma, 
pues la construcción del hospital, y la infinidad de esca-
leras, no permiten aplicar los carritos de hierro que en 
otras partes se usan. 





que podemos notar las condiciones del ganado antes de 
muerto, y las de la carne después de desangrada. Esta 
operación sigue los trámites que exigen las estaciones: 
ya que hace mucho calor, se mata por las tardes, y la 
parte de la despensa donde se hace la división de racio-
nes es muy ventilada, y está ademas provista de los pa-
ños para cubrir las carnes. Cualquier artículo que por 
casualidad se cree no tiene las condiciones debidas, se 
reemplaza por otro al momento. 
E l depósito de cadáveres está situado fuera del edifi-
cio, pero dentro de la cerca, en una capilla aislada de 
las que dijimos al principio; está á unos ochenta pasos 
de élL También so le han hecho algunas mejoras, y en el 
dia tiene cuatro ventanas, una en cada costado, y en el 
centro se halla colocada la losa anatómica, donde se prac-
tican las auptosias de toJos, con corta escepcion, de los 
que mueren. 
Cementerio. La situación, estension y demás circuns-
tancias de los sitios destinados á las inhumaciones de los 
cadáveres, tienen tanta influencia en la salubridad de una 
población que es menester mucho cuidado al establecer-
los. Varios han sido en Málaga, los sitios dedicados á es-
te objeto, según los diferentes límites que ha tenido su 
perímetro, y según las exigencias de las muchas y de-
sastrosas epidemias que sufriera. Asi que se ha enterrado 
en la playa, tanto del lado de Levante como del Poniente; 
en los tejares, en las iglesias, en cuyos algunos de estos 
parages se conservan muestras todavía que marcan su an-
terior destino, ó cscavaciones accidentales las revelaran. 
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Pero desde 1830 data el que en la actualidad existe. 
Situado entre Norte y Noroeste; en una posición elevada 
de 50 á 60 varas con respecto á la ciudad, y algo res-
guardado del Terral, si bien espuesto al Levante que, co-
mo hemos visto, son los vientos dominantes, goza de bas-
tantes buenas condiciones higiénicas; y ampliado de po-
cos años á esta parte, sembrado de plantas que reciben 
su alimento del agua de una fuente que se colocára, y 
construidos en su ámbito costosos panteones y sepulcros, 
hase convertido, de un sitio repugnante y triste que an-
tes era, en una mansión de piadoso recogimiento, y que 
convida á orar por los que alli reposan. 
Sin embargo su capacidad no es todavía la suficiente, 
pues no tiene la superficie quintupla de la necesaria para 
los entierros anuales, á fin de no haber de sepultar nue-
vos cadáveres en un mismo espacio antes que transcur-
ran cinco años. Esto y el no convenir hacer muy grandes 
estos sitios que por mejores que sean las condiciones que 
tengan siempre están reputados como establecimientos 
insalubres de primera clase, reclama la instalación de 
otros, convenientemente situados, para que no tengan que 
pasear los cadáveres de mucbos puntos casi toda la ciu-
dad, en medio del día, en vez de la madrugada como 
aconseja la higiene. Ya que no tenga cada parroquia el 
suyo, deben construirse por lo menos otros dos: uno que 
sirva para los barrios del Perchel y la Trinidad, que es-
tableceríamos háciael haza de este nombre, punto eleva-
do, y bastante aislado; el otro, en dirección de Levante, 
íiotes de llegar al camino nuevo que conduce á la Victo-
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ria, desmontando el terreno con la debida inteligencia, y 
dándole la conveniente altura. 
La poca capacidad del actual, impide ademas el edifi-
car, con la amplitud conveniente, la Casa morluoria, que 
es donde deben velarse los cadáveres para evitar las i n -
humaciones precipitadas, quedando en ella sin darles se-
pultura, hasta que se presenten las primeras señales de 
la putrefacción; asi como la construcción de un anfiteatro 
donde se practiquen las auptosias, y los reconocimientos 
judiciales con el respeto y decoro debidos. 
CAPÍTULO IV. 
Alimentos y bebidas. 
L a buena ó mala calidad de los alimentos; la naturaleza 
de estos; el mayor ó menor uso de los de este ó del otro 
reino, su abundancia ó escasez, obran de una manera 
muy marcada en la salud del habitante de una localidad, 
tomado ya colectivamente, ya aislado, dando al mismo 
tiempo cierto tinte á sus enfermedades. 
Por eso decía con razón el padre de la medicina: Al 
vero ciborum ac poíuum singulorum vim tum eam quce 
secundtim naturam est, tum eam quce per artem accessií, 
hoc modo cognoscere oporlet. Ñeque enim eamdem vim 
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habent, ñeque dulcía ínter se, ñeque amara, ñeque tilla 
aliqua ejus modi. Pero por mas exacto y sabio que sea 
este precepto, no es fácil ponerlo por obra con suma 
exactitud, y menos en las ciudades populosas, donde los 
alimentos son tan variados y compuestos, no solo de las 
sustancias que en ellas ó su término se producen, sini 
también de infinidad que vienen de fuera, y á veces de 
grandes distancias. Sin embargo, deben conocerse todos 
los que sean posibles, y especialmente aquellos de uso 
mas general, de los que con especialidad se alimenta el 
pueblo. 
Pan. El pan que se come en Málaga, una parte es 
elaborado dentro de ella, en infinidad de tahonas que de 
poco tiempo acá se han establecido, la otra en los pueblos 
circunvecinos de Churriana y Alhaurin de la Torre, pues 
Torremolinos, está mas bien circunscrito á proveer de 
harina á la ciudad. Tanto el uno como el otro es muy bue-
no: el de los pueblos, trabajado con escelente agua, aun-
que no se hace de la harina de primera calidad, no obs-
tante sale riquísimo, y es el que consume la ciase prole-
taria, por lo común á un precio regular. El de las taho-
nas, es de variadas clases, todas buenas, y suplen con 
mejores medios de panificación lo que nuestra agua des-
merece comparada con la de los pueblos citados, sin que 
por esto, dejen de tener, como pronto veremos, perfectas 
cualidades de potabilidad. 
No ha llegado á nuestra noticia, que se ponga en prác-
tica ninguna de esas sofisticacioncs tan perjudiciales á la 
salud; tal vez, lo único que hagan, en tiempos que esca-
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see el agua, será servirse de la de los pozos, por lo que 
en esta parte debe haber mucha vigilancia; pues ademas 
de la corta cantidad de aire, y de las materias terrosas 
y salinas, (sulfato de cal) que estas aguas contienen, co-
mo ya veremos mas adelante, y que perjudican á la fer-
mentación panaria, están muchas veces impregnadas, lo 
que indicáramos en el capítulo anterior, de materias me-
fíticas, debido á las infiltraciones de los comunes, loque 
da por resultado, cuando menos, un pan de inferior ca-
lidad. 
Carne. La providencia sabia y próbida en todo, ha 
marcado al hombre su alimento en relación de las nece-
sidades y efectos fisiológicos del clima en que debia v i -
vir. Asi vemos, que si en los frios abundan los pastos con 
que multiplican y engordan sus ganados, en los mas ó 
menos cálidos escasean aquellos, y el número de los 
otros se aminora. Esto sucede precisamente en Málaga; 
y ya en el capítulo de Zoología marcamos, la inferioridad 
y lo reducido de nuestros ganados, comparándolos con 
el de otras provincias de la Península. Las dos causas 
reunidas, clima y escasez, hacen que el consumo (1) de 
carnes sea pequeño, y que no ofrezcan lo sabroso y rico 
de otras. A pesar de esto, no faltan en el dia especulado-
res, que h;iyan conocido sus intereses, y han comenzado 
á traer al mercado reses cebadas, gordas, cuya carne es 
escelente, formando un plato muy distinguido en muchas 
mesas. 
(1) Por término medio puede calcularse en 1535 libras carni-
ceras diarias
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Matadero. Este ramo, en que tanto se interesa la sa-
lud pública, está servido bastante regularmente. La casa 
donde se hace la matanza, situada en las afueras aunque 
no es un edificio construido espresamente para este obje-
to, lo llena, no obstante, bien. Corrales para encerrar el 
ganado; un palio de capacidad, bien enlosado, con su 
declive consiguiente; con agua en abundancia el sitio 
donde se degüella y despoja la res; galería para que se 
ventile la carne; carros cubiertos para trasportarla á la 
ciudad, y un profesor de veterinaria para proceder á los 
reconocimientos periciales, le dan cierta garantía y re-
gularidad. En lo que no se ha adelantado nada es en la 
forma de venderla; es en el modo de presentarla al pú-
blico, rodeada de todos esos medios de limpieza que tan-
to llaman la atención en otras ciudades. Prescindiendo 
de que ningún puesto ó tienda donde se vende la carne 
reúne las condiciones higiénicas, tanto mas necesarias 
cuanto el clima es mas caliente, lo que no deja de ser 
una falta digna de corregirse, los que se ocupan de esta 
venta creen que cualquier local es bueno, con tal que sea 
céntrico. No se cuidan de procurarse el mostrador de 
piedra tan recomendado^ ni usan de manteles en sus me-
sas, ni de mandiles en sus personas; siguen las mismas 
costumbres y desaseo que heredaran, fiados en que la 
importancia del artículo les asegura el despacho; y en 
esto, menester es confesar, que es lo único en que van 
acertados, pues de lo contrario nadie se lo comprarla. Y 
cuidado que al espresarnos así, no nos guia otro impul-
so que el deseo de que Málaga fuese alabada en todos 
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conceptos, como en este lo son otras capitales, de Espa-
ña misma sin necesidad de recurrir á las del estranjero. 
Cerdos. En el mismo matadero hay otro local, bas-
tante bien repartido, para la matanza de los cerdos, que 
es asimismo vigilada por el profesor de veterinaria. De 
esta carne, y demás adyacentes, ya se hace mayor con-
sumo que de la otra. La higiene prescribe, en consonan-
cia con lo que la esperiencia demostrara, el tiempo en 
que se debe permitir la venta de la carne fresca del cer-
do, y cuando prohibirla. Con respecto á la veda, ha ha-
bido aquí varias alternativas, llevándose con rigor unas 
veces, levantándola otras; dimanadas en ocasiones de las 
revueltas por que venimos pasando desde principios de 
este siglo. 
Las opiniones facultativas no han estado acordes tam-
poco acerca de esta materia; y sin que nosotros negue-
mos que hay muchas prescripciones fundadas tan solo 
en la costumbre, que una casualidad ó un arrojo han 
hecho conocer su poco ó ningún fundamento, sin embar-
go, tocante á la higiene, nosotros siempre seremos muy 
cautos, acaso severos, y no permitiríamos la venta de la 
carne fresca de cerdo, por lo menos en los tres meses 
mas calurosos; adhiriéndonos al parecer general, y á la 
práctica seguida entre nosotros, y en otros muchos pun-
tos de Europa. 
Pescado. La corta cantidad de carne en el alimento 
diario, es suplida por el pescado, y si este pueblo no 
puede recibir la calificación de ictiófago, en toda la es-
tension de la palabra, la abundancia de él, y por lo co-
41 
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mun su baratura, le lleva á ha^er un grande uso. E l 
pescado no siempre tiene las condiciones necesarias: los 
que lo venden se valen de mil medios para darle una fres-
cura ficticia, y cuando lo hacen, á la verdad son dignos 
de mayor castigo que los que les imitan estando lejos de 
la costa. Pero nosotros que estamos en ella; que todos 
los dias, escepto los raros de temporal, tenemos abun-
dante pesca, no debemos permitir semejante sofisticacion, 
tan mal simulada, como á todas luces dañosa. 
En cuanto hagan el mercado pescadería que se pro-
yecta, no debiera permitirse que se vendiera por las ca-
lles; arrojándose al mar todo aquel que no se hubiese 
consumido en la venta diaria, sobre todo en verano, que 
entra mas pronto en descomposición. Los accidentes que 
se originan de comer el pescado cuando no está fresco, 
son tan conocidos que nos parece escusado referirlos. 
Leches. A pesar de la falta de pastos que viene 
anunciada, la leche de cabra es buena y espesa; pero 
para conocer estas circunstancias, es necesario bebería 
fuera de Málaga; dentro, es muy raro conseguirla pura, 
á no ser en ciertos establecimientos, como hospitales, etc., 
que ya saben lomar sus prevenciones para tenerla asi. 
La demás está mezclada con agua, única sofisticacion, 
que nosotros sepamos, que hasta ahora se le haya ocur-
rido á los que se ocupan de su espendicion; bien natural 
á la verdad, y nada nociva, debiendo, sin embargo, dar-
les las gracias, porque no la aumentan con cualquiera 
otra de las infinitas que suelen poner en práctica en to-
das partes. A pesar de esto, tanto para no permitir este 
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fraude, como para impedir que pase á otro mas perju-
dicial, este artículo, de uso tan general, merece una es-
pecial vigilancia. 
No la necesita menos la leche de burra y de vaca. 
Estas dos leches se toman generalmente como medio de 
curación; es uno de los casos en que los alimentos hacen 
de medicamentos. En otras parles se cuida, no solo del 
pasto que se le da á estos animales para que su leche 
sea de buenas cualidades, sino que hasta se las hace mas 
medicinal, especialmente la de vacas, mezclando en su 
alimento ciertas sustancias á propósito. Aquí, todavía no 
hemos llegado á tal adelanto, sino que estas leches son 
de malísimas cualidades; la de burra, sobre lodo, es la 
bebida mas repugnante, á decir de todos los enfermos 
de nuestra clientela civil á quienes se la ordenamos. 
A las vacas no se las debe alimentar con pienso, por mas 
que este método produzca mayor cantidad de lechea cos-
ta de sus cualidades nutritivas. Tampoco tenerlas encer-
radas en los establos: el pasto natural, aunque le propor-
cione menos comida que el artificial, y el aire libre, pro-
ducen una mejor leche. 
A las burras se las puede mantener á pienso, pero de 
cebada, y no con los desperdicios de los vegetales, que 
copaunican su ingrato sabor á la leche: á no hacerse así, 
la medicina se ve privada de estos dos recursos muy po-
derosos contra ciertos estados patológicos. 
Bebidas: vino. En Málaga se hace mucho consumo 
de vino; desgraciadamente mas del que se debiera, pues 
es la causa de esa multitud de riñas, como ya haremos 
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conocer mas detenidamente. La gente acomodada bebe 
poco: la gente pobre pocas veces pone el vino en su me-
sa; pero en cambio va á alguna de las ciento cincuenta y 
cinco tabernas que hay (á tal esceso monta su número) 
y allí espenden el jornal de su trabajo; allí gastan su sa-
lud, y pervierten su moral. Si en alguna parte hay ne-
cesidad de una sociedad de la templanza es en Málaga, 
y con ella, y con sus progresos mucho ganarían las cos-
tumbres, se disminuirían los crímenes, y también reba-
jaría el número de enfermedades entre esta clase abyecta y 
desgraciada. Algo tal vez se perjudicára la venta del vino 
al por menor; pero ademas deque esta cantidad mas se 
esporlaria, aun cuando no fuese así, por otra parte gana-
riamos de hacer cerrar todas las tabernas. 
Mercados. La construcción de mercados públicos, 
para compra ó venta diaria ó al menudo da los alimentos 
es de urgente necesidad. En esta parte los Romanos nos 
dejaron pruebas patentes de la importancia que les me-
recía, teniendo, no solo sitios estensos, despejados para 
dicho objeto, sino subdivídiéndolos después, ó teniendo 
mercados particulares para el trigo y el pan, para las 
verduras y legumbres, (hoy día plaza Montanara) para 
el ganado vacuno, para el pescado, para la carne de cer-
do etc. Nosotros en la actualidad no tenemos ninguno 
en la estension de la palabra, pues si bien la Albóndiga 
pudiera admitirse como mercado de trigo, en cambio la 
venta del pan se halla esparcida en puestos mas ó menos 
ambulantes, situados en diferentes puntos de la ciudad. 
Tampoco ecsiste el antiguo de la carne, desde que es--
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te artículo se hizo libre, y desaparecieron las antiguas 
carnecerias, cuyo nuevo sistema tiene sus ventajas y sus 
inconvenientes. Para las verduras, hortalizas, aves y 
otros alimentos existían antes, plazas mas ó menos capa-
ces, pero que al menos tenían formado un centro regular 
y conocido de venta pública. Ahora es todo lo contrario: 
ademas de esa infinidad de puestos que obstruyen el pa-
so, y que producen un efecto bien contrario á lo que exi-
gen las leyes del ornato, existe una calle, bien estrecha 
en verdad, que sirve para mercado. En ella, se hallan 
mezclados, hacinados artículos de muy diferente natura-
leza: en ella se limpian las hortalizas, se vierte agua, y 
se forma un foco de corrupción perjudicial, atenuado, 
hasta cierto punto, por la limpieza que se efectúa des-
pués de concluida la venta diaria. Pero esto no es su-
ficiente, puesto que aquellas circunstancias están dia-
metralmenle opuestas á las que la higiene pide en los 
mercados públicos. Bien sabemos que este estado es tran-
sitorio, y que hace tiempo se proyecta la construcción de 
un local ad hoc; y aunque un solo mercado no creemos 
satisfaga las exigencias, y que por lo menos se necesitan 
tres convenientemente situados, con todo, ansiamos por-
que se venzan las dificultades que todavía se presenten 
á la realización de pensamiento tan útil, y que edificado 
sirva de modelo para los que se destinen al servicio de 
los barrios á la derecha del Guadalmedina, y de la po-
blación alta, puesto que el número de mercados está su-
bordinado al de vecinos; tres por ahora serian bastantes 
para Málaga, al paso que en Londres hay treinta y cuatro. 
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El sitio que se destina para el referido mercado, las 
Atarazanas, es de tal capacidad que se podria construir 
en él uno con todas las reglas arquitectónicas, y las que 
la policía médica reclama, y con las separaciones conve-
nientes para los diferentes artículos: asi pues, con este, 
y el que ya pronto va á ponerse por obra para la venta 
del pescado conseguiríamos tener por ahora, bien regu-
larizado este servicio tan interesante. 
Por otra parte, sin mercados no puede tampoco eger-
cerse como se debe la inspección que exigen los alimen-
tos, y de la que enseguida vamos áocuparnos. Cuando 
no existen aquellos, ó están mal situados, obliga á la 
clase pobre á surtirse de esos vendedores ambulantes, 
cuyo menor mal son sus atronadores gritos, tan opuestos 
á la cultura de una ciudad por mas que los veamos tole-
rados en otras que se tienen por mas civilizadas que la 
nuestra. La clase necesitada paga bien caro el no salir 
al mercado, donde la autoridad puede mas fácilmente v i -
gilar la buena condición del alimento, y donde el estí-
mulo y la competencia hacen abaratar el precio: el de 
estos revendedores es mas subido, la calidad peor, y el 
peso no siempre el mas exacto. El pescado sobre todo 
recibe una frescura que á veces no tiene con los repeti-
dos baños que le dan en las fuentes. Por esto desearía-
mos que se pudiese conseguir la desaparición de esos 
mercados ambulantes, que, en nuestro concepto, perju-
dican los intereses de la gente necesitada, y lo que es 
peor su salud, objeto preferente para nosotros. 
Inspección de alimenlos. Por lo que viene dicho, se 
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conoce desde luego, que no basta que una ciudad ten-
ga abundantes alimentos, que sean espendidos cómoda 
y regularmente en mercados, de los que por desgracia 
carecemos, sino que la venta de estos exige una v ig i -
lancia constante, puesto que su mala calidad es un gér -
men de numerosas, y, á veces, graves enfermedades. 
Este es un mal que está en razón directa de la población, 
asi que mientras mas populosa es esta, mas medios en-
cuentran la ignorancia ó la avaricia para hacer infinidad 
de sofisticaciones en los de primera necesidad, arte que 
por desgracia ha llegado á una estremada perfección. 
El pan, el vino, la leche sufren mil estrañas composicio-
nes; las carnes, los pescados suelen existir en los merca-
dos cuando han perdido ya, por alteraciones físicas, las 
cualidades que les constituían como alimento, y cuando 
debian estar separados de la venta pública. 
No es nuestro ánimo por cierto, ni tenemos datos para 
espresarlo asi, que en Málaga adolezcan sus víveres en 
general de estas circunstancias; sin embargo su clima, 
el aumento que ha tomado la población, y algunos ca-
sos particulares, ecsigen que se eviten estos males, que 
se prevengan, ó se corrijan, si acaso alguna vez los hu-
biera. 
Hemos dicho que es un mal, mas grande cuanto ma-
yor es la población, asi que en Paris, apesar de lo ade-
lantada que se halla la higiene, y el respeto que le me-
rece á todo hombre ilustrado, ha tenido que formarse 
una Sociedad alimenticia (1) que tiene por objeto el es-
(1) Monlau; obra cil. 
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pender comestibles sanos y puros, comprándolos direc-
tamente ó de primera mano á los productores, y suge-
tandolos al examen de una comisión de peritos quími-
cos, vocales del consejo de sanidad de aquella corte. 
Entre nosotros y de muy antiguo, se ha conocido este 
mal, sino en la grande escala de otros paises: se ha tra-
tado de evitarlo, mediante varias pragmáticas, y por el 
celo, digno de todo elogio, de las municipalidades, á cuyos 
individuos se les ve incesantemente haciendo sus visitas, 
y desechando todo cuanto creen que puede perjudicar la 
salud de sus convecinos. Pero esto no es bastante, se ne-
cesita para poder prevenir toda clase de males, conoci-
mientos especiales: la falta en el peso solamente perju-r 
dica á los intereses del individuo; es un fraude que se 
debe castigar, pero en manera alguna influye en la eco-
nomía; el resentimiento de esta es debido ya á alteracio-
nes, muchas veces producidas por efectos que no se re-
velan al esterior, que exigen un exámen mas minucioso 
y entendido y en ocasiones análisis prolijos. 
Para corregir estos abusos, algunos higienistas pre-
tenden evocar los mmdinarum cibalium inspectores de los 
Romanos; restablecer aquellos ediles que hacian pedazos 
los pesos y medidas falsas, y que mandaban arrojar al 
Tiber las sustancias alimenticias averiadas. Nosotros no 
queremos tanto: nos basta el celo, como hemos dicho, de 
los concejales, auxiliado del conocimiento que dá la cien-
cia: queremos el nombramiento de Inspectores de a l i -
mentos, á cuyo cargo esté no solo la policía médica de 
los mercados, que debe ser severísima é inexorable, sino 
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la de las fondas, cafés y cuanto se roce ó tenga con-
tacto público con esta materia. 
La autoridad local parece que recientemente ha enco-
mendado en parte este asunto á los médicos adictos á 
la corporación: de cuyos conocimientos mucho debemos 
esperar; pero no es suficiente. La institución esta de Ins-
pectores de alimentos, en la que deben estar representa-
das la medicina y la farmacia, ha de tener facultadesam-
plias, rodeársela de grande apoyo, dolarla, y dotarla su-
ficientemente, pues su ocupación debe ser continua, dia-
ria, del momento á veces. Reunidos de este modo los es-
fuerzos de los concejales y de la comisión facultativa pre-
sidida por la autoridad correspondiente, que se encarga-
se de revisar todos los dias los artículos de consumo que 
se espenden en los mercados particulares, con especiali-
dad aquellos que son de un uso mas común, y que por 
su naturaleza están mas espuestos á alterarse ó á sufrir 
sofisticaciones, tendríamos en Málaga todas las garantías 
apetecibles, en un ramo que tan directamente puede afec-




Una de las cosas mas necesarias á la vida es el agua, ya 
se la considere como alimento, aunque uo lo sea en la 
rigorosa acepción fisiológica, ya como objeto preciso de 
limpieza, ó ya como elemento poderoso de la industria, 
y fecundante de la agricultura. Conocedores de esta ver-
dad los antiguos y los modernos, han tratado de estable-
cer sus ciudades en sitios donde el agua abundase, y 
cuando esto no ha sido posible ó previsto, la han traido 
hasta de inmensas distancias, principalmente las aguas 
potables, sin las que no puede pasarse el hombre. 
=320= 
Los Romanos, sobre todo, nos legaron pruebas paten-
tes de la preferencia que daban á este objeto, en los res-
tos de esos magníficos acueductos que observa todavía 
admirado el viagero en Roma; y sin ir tan lejos, el que 
existe en Segovia, construido en tiempo del Emperador 
Trajano, sobre gigantes y atrevidos arcos, cuya vista nos 
causara una impresión que catorce años transcurridos no 
han podido aun borrar. Cuando consideramos, pues, el 
cuidado que los Romanos ponían en abastecer sus ciu-
dades de grandes (1) cantidades de aguas potables, no 
(1) «Los acueductos se construyeron para traer á Roma el tri-
buto de las aguas esteriores, y para servir al consumo que habla 
athfubido, bajo el reinado de los emperadores, colosales propor-
ciones. Los primeros, que remontan á Tarquino el anciano, son 
considerados con razón por Dionisio de Halicarnaso, como una de 
las tres grandes maravillas de la reina de las ciudades, y no es de 
estrañar que Plinio admirase esa solidez que resistía el peso de 
tantos edificios. Los segundos, que Frontín hace subir al nümero 
de nueve, Iban á buscar muy lejos las aguas, y juntos representa-
ban un desarrollo de 281,291 pasos romanos* ó 41 mirlamétros 
77/100, lo que corresponde á 9i leguas de 2o al grado, 107 le-
guas de posta. Toda esta estación no estaba por cierto construida 
sobre esos arcos elegantes, de los que se ven todavía algunos trozos 
unidos á las murallas, sino qus una gran parte de los acueductos 
venían por bajo de tierra, sin que por esto dejasen de aparecer co-
mo una de esas obras Inmensas que son el mas bello esfuerzo del 
poder humano. Los antiguos con su lenguage figurado espresaban 
propiamente la importancia de la masa líquida que corría sobre las 
últimas arcadas de estos monumentos, comparando los diversos 
manan-tiales á torrentes, y aun á ríos suspendidos, por la temera-
ria habilidad de los arquitectos, por-cima de la ciudad soberana. 
En efecto, Roma Imperial recibía 65,000 pulgadas de agua; ó sea. 
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podemos menos de admitir que Málaga, mientras que es-
tuvo bajo la dominación de estos al parecer invencibles 
dominadores, tendría mayor caudal que hoy de ellas pa-
ra sus diarias necesidades; y si hemos de creer las i n -
dicaciones de escritores antiguos (1) y contemporá-
neos (2), parece que en sus límites se han descubierto 
indicios de un acueducto, cuyo origen se hace remontar 
á este periodo de su historia. 
Los Arabes, higiénicos por costumbres adquiridas en 
el clima de que venian, y mucho mas por preceptos re-
ligiosos, consideraban también, como no podia menos de 
suceder, al agua con igual preferencia: la necesitaban no 
solo para beber, para condimentar, para la limpieza, sino 
1.320,000 métros cúbicos por tlia. Esta cantidad se comprenderá 
mejor diciendo: que los nueve acueductos descritos por Frontin, y 
cuyo producto de corriente ha dado en quinarios, medida que se 
usaba en aquella época, producian una masa igual á un rio de 30 
pies de ancho por 6 de profundo, y de «na velocidad de 30 pul-
gadas por segundo. Puede considerarse un rio menos ancho, pero 
mas profundo que el Sena, quo se gastaba todo en el servicio de 
la ciudad.» Garriere: obra eitada, pag. 348. 
Y aun admitiendo que entonces tuviese Roma la mayor pobla-
ción que se le ha conocido, 500,000 habitantes (un poco mas de 
cuatro tantos que Málaga) se concibe qué parte tan grande tocaba 
á cada uno. Insistiendo mas en esta materia. P\os refiere Plinio, 
que Agripa, en el tiempo que fué Edil, ademas de aumentar el agua 
pura que venia ya á Roma, hizo abrir 700 lagos ó reservatorios, 
construir 500 fuentes y 130 alcubillas primorosamente trabajadas 
y todo esto en el espacio de un año: ¡aguce omnia, anni spatio! 
(1) Conversaciones Malagueñas, tomo III, p. 218. 
(2) Marzo: Historia citada, tomo II, p. 13. 
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asimismo para sus respectivos baños y abluciones, y de-
bían contar con abundante repuesto de ella todo el tiem-
po que fueron los dominadores de Málaga. Verdad es 
que en uno y otro tiempo que reseñamos, poblados, como 
se deja sentado en la primera parle de esta obra, los nu-
merosos montes del término de esta ciudad, y otros mu-
chos y dilatados de la provincia, de altos y corpulentos 
árboles, atraían por su conocido influjo las nubes, que 
elevadas en vapor del Mediterráneo, y aun del Océano, 
producían una abundante y sostenida lluvia. Esto baria 
mas copiosos los manantiales que tuviesen, al paso que 
les proporcionaba llenar sus aljibes, á que eran tan afi-
cionados, y aumentaba la de los pozos dulces, y la de 
Guadalmedina que traia siempre un caudal regular, en 
vez de hallarse, como ahora constantemente seco, á no 
ser los cortos momentos de aluviones: y aunque la razón 
de ello la encontremos en el aprovechamiento de su agua 
para el acueducto de San Telmo, del que pronto nos 
ocuparemos, lo cierto es que aun cuando viniese por su 
cauce el agua que va por aquel, nunca tendríamos reuni-
da la cantidad de entonces. 
A pesar de esto, dudamos mucho que los Arabes no 
contasen con mas agua que la que viene dicha, para cubrir 
las necesidades de una población que, como hemos vis-
to, ascendía en el tiempo de la conquista á cien mil a l -
mas, sin contar los quince mil Gómeles que defendían su 
castillo Y en esta parte no nos aclaran las dudas los his-
toriadores; pues por un lado nos dicen que escasa de 
agua la ciudad, tuvieron que buscarla los nuevos mora-
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dores en un abundante manantial que surtia en el sitio 
llamado Arroyo del agua, hoy de los Angeles, que no 
sabemos por qué causa se haya perdido ó secado, y por 
otro el cuidado que ponian en tener limpia el agua de 
Guadalmedina, de que no la enturbiasen con nada, prue-
ba de que hacian uso de ella, cuando aparece que desde 
la toma de la ciudad se sirven de los mismos manantia-
les que hoy: Arroyo de la Culebra y Almendral del Rey. 
No nos atreveremos á asegurar que de estos también 
se sirviesen los Arabes, ni tampoco cumple á nuestro 
propósito esta clase de investigaciones, que ni las encon-
tramos en las crónicas, ni los archivos prestan datos para 
ellas; pero es lo cierto, que en aquellos tiempos, como 
en los que corren, no era suficiente la cantidad de agua, 
porque vemos las actas de la Municipalidad llenas de 
acuerdos, buscando medios de aumentarla, y en auxilio 
de estos esfuerzos, se unieron los de un alma grande, de 
elevadas y humanitarias.miras., el Reverendo Obispo de 
esta Diócesis D. José Molina Lario, quien, con un des-
prendimiento digno de todo elogio y de la mayor grati-
tud, consagró sus vigilias y destinó sus caudales á la 
realización de este pensamiento. 
Y la prueba la tenemos en ese acueducto hecho á sus 
espensas, que principiando á trece mil varas de esta ciu-
dad, toma el agua de Guadalmedina, y la conduce á va-
rias de sus fuentes públicas, habiendo sufrido antes la 
conveniente filtración. E l dia 7 de setiembre de 1784 
debió ser un dia de júbilo general, al ver los habitantes 
de Málaga correr en sus fuentes el agua en abundancia, de 
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que tanta escasez tenian. ¡Guán ajenos estarían que á los 
setenta y siete años se habían de ver sus sucesores en 
situación idéntica á la de ellos antes de este momento! 
aserto que vamos á probar por medio de un cálculo de-
mostrativo, á pesar de que no hay persona en Málaga, 
de cualquiera clase y condición que sea, que no esté alta 
y tristemente persuadida de su veracidad, y que no co-
nozca la grande escasez de aguas potables; escasez que 
desde entonces acá se ha ido haciendo mayor, efecto de 
la sequedad y de otras causas que ya señalaremos, hasta 
el caso de que si en aquella época el agua que habia, y 
la que se trajera nuevamente, se creia la suficiente, no 
solo para llenar con holgura las necesidades, sino tam-
bién para dedicar una parte á dar impulso á unos moli-
nos, y alguna para riego, constando su vecindario de 
setenta mil almas, según el documento (1), que tenemos 
á la vista, aumentada esta cifra en la actualidad la falta 
es mayor. 
Para hacer este cálculo con mas regularidad, y para 
otras consecuencias ulteriores, cúmplenos ocuparnos uno 
por uno de los puntos de donde vienen las aguas que se 
beben en la ciudad, y luego lo haremos de los pozos w?«5 
ó menos dulces. 
Las aguas de la ciudad, ó mas bien, de la propiedad 
de su Ayuntamiento, conocidas portas de la Trinidad, 
(l) Relación de la obra del acueducto de Málaga al rey nues-
tro señor, por don Ramón Vicente y Monzón, Arcediano de Ron-
da, Dignidad y Canónigo de la Santa Iglesia de dicha ciudad. 
Madrid: 1776. 
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están compuestas de dos manantiales diferentes, á sa-
ber: el de la Culebra, y el del Almendral del Rey; situa-
do el uno, en el olivar de los Frailes, el otro, en el ar-
royo de su mismo nombre. Ambos se hallan al Oeste de 
la ciudad, y camino de la de Antequera; pero separán-
dose el primero de este como un cuarto de legua á la 
izquierda se inclina al Sudoeste, y el segundo á la dere-
cha en dirección Noroeste. Comencemos por el Arroyo 
de la Culebra que es el mas lejano. 
Culebra. K unos tres cuartos de legua de Málaga se 
deja el camino real, y á poco se encuentra el arroyo que 
serpentea por medio de una sucesión de montes, de la con-
tinuación geológica que ya marcamos, y lamiendo las aguas 
á uno y otro lado un terreno terciario, incrustado de con-
chas marinas. Cuando nosotros visitamos el arroyo (10 de 
Junio de 1850), estaba casi seco, y tuvimos que andar por 
él próximamente un cuarto de legua para llegar al sitio 
donde nace el agua, la cual se anuncia mucho antes, por 
la lozanía de las adelfas, y por algunos álamos blancos y 
varios pinos. 
A la izquierda del arroyo, donde por cierto vimos una 
culebra de mas de vara de larga, y en un alto, ss encuen-
tra la puerta, comunmente tapiada para evitar cualquier 
abuso en un sitio tan apartado; desde la cual se bajan va-
rios escalones, se atraviesa una galería que tiene de lar-
go el ancho del arroyo, que no es mucho, y se llega al 
otro estremo limitado por el monte á cuyo pie nace el 
agua: recogida en un pilón, se dirige por una tajea 
practicada en el suelo de la predicha galería hacia la 
43 
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puerta, á buscar la cañería que comienza en este sitio. 
Esta galería está formada por dos muros: el de la i z -
quierda natural, pues lo forma una gran masa de conglo-
merados que por defuera desnivela el terreno aparentan-
do una pequeña cascada, y el de la derecha de piedra can-
tería horadado por una infinidad de agujeros, con el fin de 
recoger las aguas que se filtran, tanto en tiempos normales 
como en los de aluviones, recogiéndose, en ocasiones, ca-
si otro tanto que la del primer depósito por este medio; 
el cual, y la construcción de algunos de los respirade-
ros que tiene la cañería en su largo trayecto, ora cer-
ca del suelo, ora en la dirección de la caida de las aguas 
de los montes, son causas para que llegue algunas veces 
turbia á la ciudad. 
Le hemos llamado depósito, porque de lo espuesto se 
deduce, que este agua es producto de las filtraciones de 
todos aquellos montes, que viene á reunirse en aquel pun-
to, aumentada con la destilación ya regular, ya acciden-
tal del agua que trae el arroyo por el medio indicado: 
no es un manantial permanente, y sin disminución en nin-
guna estación, hijo de esas corrientes subterráneas que 
unas veces se abren paso ellas mismas, y otras se les da 
con la sonda artesiana; muy al contrario, debido á aque-
lla localidad, se aumenta, se disminuye considerablemen-
te, según que abundan ó escasean las lluvias, y que por 
consiguiente, en verano queda en estremo reducido. La 
cañería sale faldeando los cerros, da una pequeña vuelta, 
y separándose del camino, viene al fin á atravesarlo, fren-
te por frente de Teatinos. Aquí la dejaremos, para vo l -
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verla á encontrar con la del Almendral, cuyo nacimiento 
vamos á bosquejar. 
Almendral. Encuéntrase este, como ya se ha dicho, 
en el arroyo apellidado así, que pasa por delante de Tea-
tinos, á un tiro de canon de este punto; un poco menos del 
almacén de la pólvora, y á una media legua, por último, 
déla ciudad. Subiendo el arroyo, cuya composición es la 
misma que la de la Culebra, así como la del terreno que 
lo circunda, que por la derecha son unos cerros en los que 
efecto de inclinaciones no aparece tanto la caliza como 
en el otro, y á la izquierda sigue casi llano hasta tocar 
en el mar, se encuentra la puerta, algo elevada del cau-
ce, y en esta última dirección. 
Abierta, nos hallamos con una bajada de treinta y seis 
escalones de piedra, y un embovedado de alfaharería, 
sólido y perfectamente construido. A la izquierda de la 
entrada, y antes de descender el segundo escalón, se pe-
netra á una galería que á las dos varas da la vuelta, y 
comienza la escalera para una mina donde habia agua 
antiguamente, pero que hace tiempo se halla seca En el 
arco primero de la bajada principal se lee: Se compuso y 
limpió el año de 1775. Bajados ya los treinta y seis es-
calones, aparece un espacio circular, cuya bóveda es de 
figura de media naranja, y en su medio una gran pila con 
tres tajeas; la del frente y la de la derecha traen el agua, 
la de la izquierda le da salida. 
E l sitio por donde se proyectan estas tajeas es también 
embovedado, alto de unas tres varas, con fuertes mura-
llas por paredes, y de una estension que varía: porlaga-
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lena de la derecha penetramos unas veinte varas; y pol-
la de enfrente unas sesenta, por supuesto con luz artifi-
cial; pero el fontanero que nos acompañaba nos aseguró 
que eran de mucha mas estension, dándole á esta última 
la de un cuarto de legua. La galería de salida viene has-
ta enfrente del polvorín, desde allí principia en cañería 
de barro vidriado, atraviesa el arroyo por delante de Tea-
tinos, lo mismo que la de la Culebra, toman ambas la iz-
quierda del camino mirando á la ciudad, y paralelas cor-
ren todavía un gran trecho hasta la hacienda llamada de 
Suarez. Aquí hay una caseta, hecha exprofeso, con su 
correspondiente puerta, y dentro dos pilas; en la prime-
ra cae el agua del Almendral, de donde pasa á la segun-
da á mezclarse con la de la Culebra que en ella desagua; 
y juntas ya, andan todavía un cuarto de legua, que es lo 
que dista la Trinidad, primera fuente pública que abas-
tecen, luego la de Carretería y Cañuelo de San Bernardo: 
y ademas unas cien casas, entre ellas, conventos, edifi-
cios públicos, y la fuente del Pasaje de Heredia, que sur-
te á los vecinos del mismo. 
E l caño del agua de la Culebra estaba limpio, sin i n -
crustaciones; al paso que el del Almendral aparecía con 
gran porción, la que aumentada mas, lo obstruye en 
ocasiones completamente. Mas adelante vendrá el análi-
sis de estas incrustaciones, asi como de las aguas, de las 
cuales llenamos doce botellas de cada una, con las pre-
cauciones que para tales casos la ciencia aconseja; y aho-
ra nos ocuparemos de la cantidad asi relativa como total 
de ellas. 
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La del agua de la Culebra varía mucho, disminuyen-
do estraordinariamente en tiempo de verano: la del A l -
mendral también se aminora, pero no tanto; mas por lo 
general están en la proporción de 1 de la primera por 3 
de la segunda, que era la que tenia cuando nosotros la 
visitamos, que ya hemos dicho fuera por el mes de Junio. 
La cantidad general de ambas, como consecuencia de lo 
que antecede, ofrece cifras diferentes, y en razón de la 
estación, considerándose de 45 á 60 pajas (1) cuando 
mas, y de 35 á 40 cuando menos. Y aquí tenemos ya una 
prueba terminante de lo que ha disminuido el caudal de 
estas aguas, pues en lo antiguo se consideraban 182 pa-
jas, de las cuales 36 se dedicaron á las tres fuentes pú -
blicas referidas, y el resto se euagenó á los particulares 
según real cédula dada en Valladolid á 14 de Marzo 
de 1556. 
Es decir, que no llega á la tercera parte de otros tiem-
pos, cuya falta, en parte, es debida á las variaciones h i -
grométricas que ha sufrido este pais, y en parte á las 
condiciones de las cañerías que merecen reformarse. Em-
pero como igual reforma exijan, si no estamos equivoca-
dos, las del acueducto de San Telmo, ya la indicaremos 
á la vez; y ahora nos ocuparemos de este agua, que es 
otra que se bebe en la ciudad. 
El agua llamada de San Telmo, es tomada del rioGua-
dalmedina, cuyo sitio de nacimiento y dirección ya fue-
(1| La paja de este pais es mayor que la de oíros, pues se 
consideran tres en cada real de ocho cuartos y medio. 
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ron objeto de nuestra consideración. El camino que con-
duce á la toma es el mismo del pueblo de Casabermeja, 
quedando á la izquierda el rio completamente seco, bas-
que en el punto llamado el agugero, que también cono-
cemos, se entra en él, y se sigue, unas veces por su mis-
mo pedragoso é incómodo cauce, otras por altas y espues-
tas veredas practicadas en sus bordes, hasta llegar al 
punto de la presa, á unas dos leguas de la población. Se 
recoge el agua de dos modos, y con dos objetos: por fil-
tración, que es la que sirve para los usos domésticos y 
la que viene á la ciudad, y por acequia, que es la que 
da impulso á varios molinos harineros, y vegetación y 
vida á una infinidad de huertas y haciendas con viñas y 
limonares que hay plantados á una y otra orilla, cuyos 
partícipes pagan una renta que servia antes para el soste-
nimiento del colegio Naval, y hoy para el del Instituto 
de segunda enseñanza. Para conseguir esto se ha formado 
en medio del rio, y en la estension de unas ochenta va-
ras un obstáculo subteráneo con piedras, una especie de 
palomar, por donde se filtran las aguas, favorecida tam-
bién dicha operación por el plano del rio, que en este 
sitio, y en la longitud de unas trescientas varas es com-
pletamente horizontal. Para hacerla mas eficaz todavía, 
hay asimismo construido un murallon dentro de tierra, 
de unas veinte varas de largo, y en dirección sesgada, 
el cual sobresale una tercia del nivel del rio. Este mu-
rallon sirve en el interior y esterior para dirigir las aguas 
hácia la izquierda donde está la gran pila ó depósito, y 
donde comieza también la acequia: por dentro, haciendo 
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que las aguas filtradas (1) vayan á la mencionada pila, 
y por fuera, recogiendo ya en cauce las que no han su-
frido esta preparación. La entrada á la pila está asegura-
da con su puerta; inmediatamente una rampa de cuatro 
varas, y luego seis escalones y en embovedado: el de-
pósito es bien grande, y el caño de agua que recibía 
cuando le visitamos (20 de Junio de 1850) próximamen-
te el de un brazo. Desde aquí parte el agua para la ciu-
dad en una tajea cubierta de dos órdenes de ladrillos, y 
esta sirve de base á la otra que lleva el agua para los 
molinos y para el riego, incorporándosele otras dos to-
mas en los arroyos Ahorcado y Hondo; cuyo todo forma 
el acueducto de trece mil varas de largo, obra que tiene 
bastante mérito en sentir de los inteligentes. 
E l origen de estas aguas, nos indica desde luego que 
deben sufrir también como los otros nacimientos altera-
(1) Este método de filtrar las aguas de los rios para el abasto 
público, está puesto en uso en otros puntos; veamos, entre otros 
ejemplos que pudiéramos citar, el que trae Monlau, obra dicha, 
lomo I, página 432. «Esta hermosa capital del mediodía de la 
Francia (habla de Tolosa), se halla grandemente favorecida en 
puito á aguas potables. Entre la ciudad y el arrabal de San Ci -
priano hay un banco de arena formado hace mas de medio siglo 
por el Garona, y bastante anchuroso para haber podido establecer 
cerca de mil varas de galerías, que dan unas doscientas pulgadas 
de agua potable por dia. El liquido es ascendido gratuitamente á 
la parte superior del arca ó depósito (Cháteau d' eau), merced á 
una preciosa caida ó salto de unas seis varas. Este maravilloso 
sistema de filtración al natural fué concebido con arreglo á las in-
dicaciones del sabio Prony, y ejecutado por Mr. d' Auhiusson.» 
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clones en su caudal: en efecto, este en invierno puede 
conceptuarse de 400 pajas; pero formándose mucho 
fango en la primera presa en las avenidas, hay que qui-
tarla, y quedan reducidas á 132; y secándose en ve-
rano, puede apreciarse en unas 70, como mínimo. Haya 
mas, ó haya menos se reparte este agua en las 21 fuen-
tes públicas siguientes. 
Dos en los Molinos, otra en el camino de Casabermeja, 
Paseo de Olletas, plazuela de la Victoria, calle de la 
Victoria, plaza de la Merced ó de Riego á espaldas del 
ex-convento de religiosas de Nuestra Señora de la Paz, 
plazuela de Santa Maria, Arco de Granada, plazuela de 
la Alcazaba, plazuela del Obispo, la de la Esplanada del 
embarcadero y aguada del puerto, plazuela de los M o -
ros, la de la Alameda, la fuente principal de la misma, 
pasillo de Santo Domingo, (1) calle de los Cristos, pla-
zuela de Capuchinos, calle carrera de id. , calle de la 
Peña y plaza de la Constitución: y ademas las de los 
edificios ó establecimientos públicos que son interiores ó 
privadas. 
Con estos antecedentes ya, podemos fijar mejor la es-
casez de agua que desde el principio de este artículo 
viene anunciada. Para ello debemos escoger la cifra me-
nor, la que tenemos en verano, á saber: 38 pajas, tér-
mino medio, de los nacimientos unidos Culebra y Almen-
dral, 70 del acueducto de San Telmo; 108 pajas diarias, 
cantidad en verdad muy corta, pero que si fuera metó-
(1) Es la última construida: principió á correr el 26 de Junio 
de 18S0. 
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dicamente repartida, como sucede en familia, y para 
nosotros una población es una familia mas ó menos nu-
merosa, seria próximamente bastante, sino para ob-
jetos generales de limpieza pública, para asco de las 
calles, para riegos, para arbolados, cosas todas útiles, 
necesarias y saludables, al menos para el uso común y 
privado. Tratemos de demostrarlo. 
Una paja de agua produce en una hora, pie y medio 
cúbico, ó muy cerca de cuatro arrobas, que hacen 32 
azumbres castellanas, ó 128 cuartillos. Esta misma pa-
ja de agua en las 2 i horas dada 3,072 cuartillos, que 
multiplicados por 108 pajas, que es la cantidad mínima 
que hemos indicado, dan un total de 362,496; los cua-
les divididos entre 80,000 habitantes, tocarían á 4 % 
cuartillos y una insignificante fracción, solamente para 
beber y condimentar, pues para los demás usos se em-
plean la de los pozos, que todas las casas tienen el 
suyo. 
E l reparto metódico del agua tal vez parecerá una uto-
pía; pero no lo es; se halla demostrado con la práctica 
de otras ciudades estranjeras, Boston por ejemplo, en ver-
dad mucho mas populosa que la nuestra. En la que he-
mos citado, traida el agua de una gran distancia, encer-
rándola en un inmenso y seguro reservatorio, al aire libre 
por supuesto, la dirigen después á todas las casas, en cu-
yas azoteas están los depósitos, y de alli parte á las habi-
taciones en que se necesita, y por un precio mucho me-
nor (10 duros) de lo que aquí cuesta anualmente un agua-
dor; medio, que si se adoptara, haria que este desapare-
44 
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ciese y con él esa continuada riña de las fuentes ofensi-
vas á la cultura y á la moral. 
Pero conocemos que es muy costoso; para realizarlo 
reclamarla un gran capital, é indudablemente no llenarla 
del todo nuestras necesidades; es mejor para los paises 
frios, que no requieren tanta agua como los meridionales, 
cuyo clima ardiente pide corrientes de aguas en las calles, 
en las casas, grande abundancia en fin que modifique los 
efectos incómodos, y, en ocasiones, perniciosos de aquel. 
Presenta ademas el inconveniente para llevarlo á cabo 
tener que atacar derechos justamente adquiridos de mu-
chos años, y dignos de respetarse, por mas anómalo que 
sea, que al lado de una casa con agua de propiedad, de 
la cual no se aprovecha ni la centésima parte perdiéndose 
la restante, la inmediata ó inmediatas carezcan de ella, y 
escuchen sus moradores, sedientos á veces, el para ellos 
triste sonido de su corriente. 
Pero ya que esto no sea factible, acondicionemos bien 
las cañerías conductoras, pues las filtraciones naturales 
de ellas, la penetración de raices y yerbas, y otras varias 
causas mas ó menos naturales, hacen que se pierda en 
ocasiones muy próximamente la mitad; de modo que si 
estas vias de conducción antiguas é inseguras se sustitu-
yeran con los tubos de hierro, usados en toda Europa y 
fuera de ella para este obgeto, evitaríamos las filtraciones 
dichas y tendríamos siempre el agua clara y limpia, en 
lugar de turbia y sucia que es lo que sucede cuando llue-
ve; medio, por otro lado, el mas barato, de todos cuan-
tos se propongan, puesto que no costaria arriba de tres 
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millones de reales. Y para hacerlo mas eficaz seria me-
nester que las fuentes publicas tuviesen grifos de fuerte 
presión, como existen en Paris y otros puntos, y asi nun-
ca se derramaría en balde el agua, como suele acontecer, 
dando en esto, como en otras cosas, muestras de nuestro 
carácter poco económico. Esto asegurarla de nueve á diez 
cuartillos á cada individuo; cantidad, sino la suficiente 
todavía, al menos bastante regular; pero aun asi insisti-
ríamos en que debia traerse mas agua á la ciudad, ya si-
guiendo el método actual, ó ya ligándolo con algún otro. 
Enfrente de nosotros está, á dos leguas no mas, la sierra 
de Mijas, ese manantial inagotable de ricas y trasparen-
tes aguas; verdadero rio subterráneo que busca salida 
por diferentes puntos consiguiéndolo por los pueblos si-
tuados mas ó menos inmediatamente á su falda, como son 
Coin, Alhaurin, Alhaurin de la Torre, Mijas y Torremo-
linos, algunos de cuyos manantiales son unos riachuelos, 
tal es su caudal, y que en el último de los citados va á 
perderse en el mar al cuarto de legua de nacer, después 
de haber dado impulso á algunos molinos. Ahí está Chur-
riana, cuya agua aumenta el caudal del rio Guadalhorce, 
por no haberse llevado á cima, el comenzado y colosal 
acueducto, que por su solidez podria competir con cual-
quiera obra romanado su especie. Y en fin, ahí está ese 
mismo rio que desemboca en el mar á tan corta distancia 
de la ciudad, y que todavía lleva una cantidad suficiente 
para cubrir nuestras necesidades. 
Un enigma parece, y de difícil solución por cierto, 
que una ciudad de la población á que ha llegado Málaga, 
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de su riqueza, de los adelantos que ha hecho en varios 
ramos, sobre todo en la industria, vea impasible esta fal-
ta, cuando debia ser un jardin por la feracidad de su 
suelo, y lo hermoso de su clima, teniendo á la vista 
tanta agua y dejándola perder. Tomemos ejemplo de 
otros paises; consideremos las ventajas que en todos sen-
tidos produce en ellos el agua, no siendo el menor en la 
conservación de la salud, y en evitar infinidad de enfer-
medades. Londres, entre otros, cuenta diariamente de 
60 á 65 millones de azumbres castellanas, que para dos 
millones próximamente de población, asegura gran can-
tidad de agua para cada uno de sus individuos, de cuya 
cifra, por desgracia, ya hemos visto distamos mucho no-
sotros. 
Hasta aqui las presentes consideraciones: ni como mé-
dicos debemos llevarlas mas adelante, ni tampoco seria 
prudente, después de haber propuesto, la autoridad 
municipal, sino estamos mal informados, un certamen 
público sobre la realización de este proyecto; pero sí ro-
garemos á todas las personas que por su posición, cono-
cimientos ó capitales puedan ayudarla, que mediten este 
asunto, para que aquella pueda acometer esta empresa 
con decisión, sin reparar en obstáculos, seguras de que 
las unas y las otras, harian uno de los mayores bienes 
á la población, la cual grabarla su recuerdo de una ma-
nera indeleble, y las colocarla entre las mas humani-
tarias. 
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A G U A D E L M C I M I E M ) D E L A R R O Y O D E L A C U L E R R A . 
ANALISIS CUALITATIVO (1). 
Tratada el agua por los reactivos, ha dado las indi-
caciones siguientes. 
Con el Cloruro Bárico Se enturbió. 
Nitrato argéntico | P ^ a d o blanC0' ablm-
Cianuro férrico Nada. 
Cianuro ferroso Nada. 
Cloruro cálcico y ammo- , T • . . . . n - n J Ligeramente turbio, muco 1 
Fosfato de amoniaco.. | **S¡¡^ 
Oxalato de ammoniaco.... Se enturbió. 
Agua de cal Ligeramente turbia. 
Restablece al papel rojo de tornasol su color azul. 
Gravedad específica á la presión barométrica de 76,754 
cien milímetros, y á la temperatura de 11° de Reaumur 
y 14e centígrados, 1,006285. 
(1) Estos análisis eslan verificados por mis amigos los señores 
D. Manuel del Castillo, catedrático de Química aplicada á las artes, 
y D. Pablo Prolongo, farmacéutico, de quien ya hemos hecho va-




Evaporado un litro de agua equivalente 
á mil gramos 1000,000 
Ha dado un residuo salino, que desecado 
ál00o pesó, 0,316 gramos conteniendo: 
Cloruro magnésico 0,053 
Cloruro sódico 0,015 
Sulfato magnésico 0,064 
Sulfato de sosa 0,011 
Sulfato cálcico 0,021 
Carbonato cálcico 0,131 
Carbonato sódico 0,005 




A G U A D E L M C I M I E X T O A L M E N D R A L D E L R E Y . 
ANALISIS CUALITATIVO. 
Tratada el agua por los reactivos, ha dado las indi-
caciones siguientes. 
Con el cloruro de Bario.... Precipitado poco abundante. 
Nitrato argéntico Idem abundante. 
Cianuro ferroso potásico... Nada. 
Cianuro férrico potásico... Nada. 
Cloruro cálcico con ammo- j Precipitado blanco, abun-
niaco j dante. 
Oxalato de ammoniaco Idem, idem, idem. 
Fosfato de ammoniaco Opalina y poco precipitado. 
Cloruro mercúrico Opalina. 
Agua decaí | S o ^ ^ ^ m p r e c i í i t ó d d 
Tintura de agallas Nada. 
Papel azul de tornasol ligeramente rojo en los bordes. 
Gravedad específica del agua á la presión barométrica 
de 76, 754 cien milímetros, y á la temperatura de 11° 





Evaporado un litro del agua dicha, equi-
valente á mil gramos 1000,000 
Ha dado un residuo salino que desecado 
á 100° pesó 0,461. 
Ademas del aire atmosférico contiene una 
corta cantidad de ácido carbónico l i -
bre que no hemos apreciado. 
Las sales obtenidas contienen: 
Cloruro sódico 0,081 
Cloruro magnésico 0,009 
Sulfato sódico 0,102 
Sulfato cálcico 0,041 
Sulfato magnésico 0,013 
Carbonato cálcico 0,205 
Alumina 0,002 




A G U A D E L A F I E M E D E C A R R E T E R Í A . 
ANALISIS CUALITATIVO. 
Con el fosfato de ammo- Precipitado blanco, 
IlldCO • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • I 
Nitrato de piala | ? K ^ á o blanC0' abunr 
Nitrato de barita * Idem, idem, idem. 
Oxalato de ammoniaco Idem, idem, idem. 
Cloruro de cal y ammoniaco. Idem, idem. 
Agua de cal y ammoniaco. Idem, idem. 
Cloruro mercúrico Ligeramente lechoso. 
Cianuro ferroso Nada. 
Cianuro férrico Nada. 
Papel de tornasol azul y rojo inalterable. 
Gravedad específica á la presión barométrica de 'T6, "754 
cien milímetros á la temperatura de 11° de Reaumur, ó 
14 centígrados 1,000463. 
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ANALISIS CUANTITATIVO. . 
Evaporado un litro de agua, ha produ-
cido un residuo salino, que pesó 0,388 
que analizado contiene: 
Cloruro magnésico 0,015 
Cloruro sódico 0,046 
Sulfato magnésico 0,016 
Sulfato sódico 0,079 
Sulfato cálcico 0,036 
Carbonato cálcico 0,187 
Alúmina indicios 




A G U A D E SAIV T E L M O . 
ANÁLISIS CUALITATIVO. 
Tratada dicha agua por los reactivos, ha dado las in-
dicaciones siguientes. 
Con el cloruro de Bario... I I>reciPilado W«¡» lechoso, 
I no muy abundante. 
Nitrato argéntico Idem idem abundante. 
Fosfato de ammoniaco Idem ligeramente opalino. 
Oxalato de ammoniaco.... Idem blanco cristalino. 
Cloruro mercúrico Nada. 
Agua de cal y ammoniaco. Nada. 
Cloruro cáloico y ammo- j ^ , 
niaco j > aa. 
Papel azul de tornasol Nada. 
Idem rojo de idem Nada. 
Gravedad específica á la presión barométrica de 76,734 
cien milímetros, y á la temperatura de 11° de Reaumur 





Evaporado un litro de agua equivalente 
á mil gramos 1000,000 
Hemos obtenido un residuo salino, que 
desecado á 100° centígrados, pesó 
0,24o gramos, que analizados con-
venientemente, contienen: 
Cloruro magnésico 0,037 
Cloruro cálcico 0,061 
Cloruro sódico , 0,085 
Sulfato magnésico 0,022 
Sulfato sódico 0,028 
Carbonato cálcico 0,007 
Materia colorante y perdida 0,005 
0,245 
La cantidad de aire atmosférico es casi la misma que 
en las demás aguas, pues asciende de 2 á 3 por 100 de 
su volumen . 
fe. 
O . 
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Veamos ahora, conocidas va las aguas, sus mas órne-
nos circunstancias de potabilidad. Para ello, bueno será 
presentar antes algunos de los caracteres así físicos co-
mo químicos que los autores dan como señales de ser po-
tables unas aguas, «La pureza del agua potable no con-
siste, como creen muchos, esclaman, en su mera trans-
parencia, ó en la falta de materias estrañas en disolución 
ó en suspensión. E l agua destilada seria entonces la mas 
pura; y sin embargo, es cosa pesada, dispone á las i n -
digestiones, y no podría servir mucho tiempo para la po-
tación. Luego la potabilidad del agua, ó su pureza higié-
nica, no está en razón de su pureza química. A l contra-
rio, para que un agua sea buena para beber, deben en-
trar en ella mas ó menos principios estraños á su com-
posición anatómica; y por una disposición verdaderamente 
providencial, dice Dupasquier, todas las aguas los con-
tienen. Falta solo discernir las materias útiles, y aun ne-
cesarias al agua potable, de las que alteran mas ó menos 
sus propiedades, ó la hacen absolutamente nociva. Las 
sustancias útiles son: el aire atmosférico, el ácido carbó-
nico, el cloruro de sodio, y el carbonato de cal. Las sus-
tancias nocivas son: las demás sales calizas, y los despo-
jos orgánicos. Cuando debamos calificar la bondad del 
agua potable de una población, nos propondremos como 
tipo: que sea cristalina, tijera, aireada, fría en estío, t i -
bia en invierno, sin olor, de sabor franco, vivo y agra-
dable; que hierva sin enturbiarse ni formar poso; que 
cueza las carnes y las legumbres secas sin endurecerlas; 
que disuelva el jabón sin formar grumos; que no se ha-
=354= 
ga pesada en el estómago, ni turbe las digestiones.» 
De estas propiedades físicas gozan nuestras aguas. La 
de la Culebra, probada antes de su reunión á la del A l -
mendral es algo insípida, al paso que la otra tiene un 
sabor mas agradable, mas dulce. A la de San Telmo le 
sucede lo mismo; sin embargo, al paladar se conoce mas 
gruesa. 
Con respecto á las sustancias de mas ó menos impota-
bilidad, ambas tienen sales calizas, sulfato cálcico sobre 
todo, pero en una pequeñísima cantidad, como se ve 
en el análisis, comparado con las otras sustancias útiles, 
cuales son el cloruro sódico y carbonato cálcico: de am-
bas tiene mas la del Almendral que la de la Culebra, que 
se hallan, según dijimos, en la proporción de 1 á 3, cu -
yo análisis presentamos también, reunidas ya, y habiendo 
tomado el agua en la fuente de Carretería, que es una de 
las que se surten de ella. La del Almendral especialmen-
te, tiene gran cantidad de carbonato cálcico: esto lo de-
muestra el análisis, y ademas aquellas espesas incrusta-
ciones que á veces llegan á obturar los caños, y que ana-
lizadas no son mas que esta materia y óxido de hierro 
que existiendo en el terreno, es arrastrado cuando las l lu-
vias, se mezcla con el agua, y forma dichas capas. 
Dícese que en lo antiguo el agua de la Culebra estuvo 
abandonada por algún tiempo por dictamen de un facul-
tativo que no la creia sana: que otros habían juzgado que 
la del Almendral producía concreciones calcáreas en la 
vejiga de la orina: pero ni juntas ni aisladas nos presen-
tan estas aguas datos que autoricen creencias semejantes 
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que por otra parte no hemos visto comprobadas en ningu-
na crónica, ni que estén acordes con la esperiencia. Es -
tas aguas son muy buenas, así lo conocen todos los que 
las beben, hasta el caso de preferirla á la de San Telmo, 
en lo que á la verdad no van acertados, pues esta es tan 
buena ó mejor que ellas. Entre sus componentes domina 
el cloruro sódico; y si el carbonato calizo aparece en tan 
ínfima cifra, tiene al mismo tiempo la ventaja de no con-
tener ninguna de sulfato cálcico. 
Pozos. Para finalizar este articulo, en el que hemos 
sido mas estensos de lo que pensábamos, pero que lo in-
teresante del asunto nos ha forzado á ello, diremos cua-
tro palabras acerca de los pozos, puesto que el agua de 
algunos de ellos también se bebe. 
Estos son calificados en la ciudad con el epíteto de dulces 
ó salobres. De los primeros hay bastantes enlodo el para-
je que ya conocemos con este nombre. Sitúa este terreno 
sobre el álveo natural del Guadalmedina; y decimos na-
tural, porque allá en sus primitivos tiempos, no debía 
tener este rio el reducido cauce que ahora. Grandes y 
profundas capas de arenas sobrepuestas al terreno tercia-
rio, filtran todas las aguas que descienden de los montes, 
y la ofrece dulce y agradable, lo cual no solo acontece 
en este lado, sino asimismo al otro borde; es decir, que 
hácia su derecha también debe haberse estendido, y mu-
chos de los pozos del barrio de la Trinidad presentan idénti-
cas condiciones. Por el contrario, el número restante, que 
es muchísimo mayor, está cargado de una gran cantidad 
de sulfato de cal, así que vínicamente sirven para muy 
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pocos usos domésticos. Si se encuentra alguna escepcion 
en otros sitios de la ciudad es debida á venir los vene-
ros mas superficiales, y por entre algunas capas acciden-
tales areniscas, pero cuando se profundiza, al momento 
el agua es mala. Un ejemplo tenemos en el pozo que hay 
frente del castillo, camino de Velez. Este pozo sacaba, 
por medio de una noria, el agua debida á filtraciones de 
ese gran monte pizarroso donde asienta Gibralfaro, que 
por cierto era bastante buena. El deseo de aumentarla 
llevó en estos últimos años á profundizarlo mucho mas, 
y el resultado ha sido que mezclándose esta agua con la 
del mar ha perdido sus escelentes cualidades. 
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CAPÍTULO VI. 
Cañerías. 
Consecuente será ocuparnos ahora del medio que se usa 
para repartir estas aguas: esto es, de los acueductos y 
cañerías, cuya materia de composición tanto puede influir 
en conservar ó alterar la pureza de aquellas, y por tan-
to en la salud. 
A l hacer la descripción de los manantiales que nos 
surten de agua, ya hemos dicho la via de conducción de 
ellos: ó tageas compuestas de ladrillos perfectamente uni-
dos, ó caños de barro también, vidriados unos, los otros 
sin vidriar. Estos mismos son los que se emplean dentro 
de la ciudad, y alguno que otro de plomo, especialmen-
47 
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te para la distribución interior de las casas. Son muy 
pocas, que sepamos, las cañerías de plomo, y estas de 
corta eslension; la mayor de esta materia es la que con-
duce el agua de la propiedad de San Telmo, desde la al-
cubilla de la calle detras de los cafes, por toda la A l a -
meda al pasillo de Santo Domingo, que como acabamos 
de ver en el artículo anterior, es la fuente pública que 
últimamente se ba establecido, haciendo un gran benefi-
cio á los numerosos vecinos de este barrio. 
Esta cañería, y las de plomo en general, llamó aqui la 
atención de algunas personas entendidas y que se intere-
san tanto por la salud propia como por la de sus seme-
jantes, temiendo si podría acaecerles algún mal con el 
tiso de las aguas trasportadas por tubos de este metal; i m -
presión igual á la que, al establecerlas, esperimentáran en 
casi la mayoría de la multitud de paises en donde estas 
cañerías están en práctica, y algunas, por cierto, bastan-
te sobresalto. Esta circunstancia, pues, creemos que nos 
autoriza á que entremesen algunos detalles, que aunque 
propios de las obras especiales de higiene, tiene aquí su 
natural aplicación como intereses de la localidad que 
describimos. Prescindiendo que el plomo desde muy an-
tiguo se ha usado con este objeto, y aun entre nosotros 
mismos, según la opinión de nuestros historiadores (1), 
abandonado después, al quererlo poner de nuevo en prácti-
ca, trajo consigo esta cuestión. ¿Es ó no perjudicial? á 
cuya resolución se dedicaron los hombres eminentes por 
sus conocimientos especiales. 
(1) Marzo, historia de Málaga. 
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Varias fueron las consecuencias que en un principióse 
sacaran, favorables las mas, adversas las menos. Pero 
ensayos posteriores han venido á aumentar aquellas, y 
las cañerías de plomo para conducir el agua se han gene-
ralizado por España, y mucho mas por el estrangero. 
Sin embargo, hay algunos higienistas, que queriendo ser 
previsores en demasía las proscriben. Entre nosotros fi-
gura de esta parte el señor Monlau, que dice (1), hablan-
do de las cañerías: «Si son de plomo, este metal, por el 
contacto del oxígeno y del ácido carbónico del aire que 
contiene el agua, deja disolver carbonato ácido de plo-
mo, que es sal venenosa. Algunos autores dicen que son 
exagerados los peligros de los conductos de plomo, por 
cuanto el depósito térreo que en ellas se suele formar 
impide toda oxidación. Sin embargo, la formación de ta-
les concreciones térreas es eventual, y siempre mas ó 
menos tardía: la prudencia, pues, aconseja la proscrip-
ción de aquel metal.» Empero al lado de esta opinión te-
nemos la para nosotros no menos respetable del señor 
Masarnau, distinguido químico español, quien consulta-
do por el Gobierno sobre el establecimiento de cañerías 
de plomo en la ciudad de Sevilla, opina de una manera 
favorable como puede verse en la nota (2) que ponemos 
al pié. 
(1) Obra citada, tora. I, pág. 434. 
(2) Excmo. señor: Hecho cargo délos documentos que han ve-
nido adjuntos á la real orden que me ha comunicado con fecha 26 
de Setiembre último el señor subsecretario del Ministerio que Y. E . 
tan dignamente desempeña, los cuales devuelvo, debo manifestarle 
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No obslanle de esto, en materia tan vital debemos, si 
es posible, profundizar mas; pues mientras autoridades 
prácíicas estén también por esta opinión, mayor serán 
las seguridades, y mayor la garantía para su uso. 
que el plomo es un metal ¡nocente ó sumamente perjudicial, según 
sea el 11 luklo que ha de circular por él, cuando se destina á ca-
ñerías; y justamente en la cuestión de las aguas potables d é l a 
ciudad de Sevilla nos hallamos en el primer caso. Si por las cañe-
rías pasan líquidos que por sus elementos y nuevas combinaciones 
que con ellos pudieran resultar, se formaran ácidos que pudieran 
entrar en combinación con el óxido de plomo, entonces seria su-
mamente perjudicial; pues las sales de este metal tienen una ac-
ción decidida sobre el sistema nervioso, y de aquí los cólicos hor-
rorosos de que algunas veces es causa y reciben el nombre anti-
guo de saturninos. Mas esto no debe servir de obstáculo para que 
saquemos de este metal todo el partido útil que se pueda, y pre-
cisamente el destinarle á cañerías es una de sus principales obli-
gaciones, haciendo ya algunos años que se descubrió hacer tubos 
largos y sin soldadura, ó sean de una pieza, del cual debe haber 
en aquella ciudad una fábrica, si no ha cesado por preocupacio-
nes de este género ó falta de ilustración. No tengo conocimiento de 
que se haya hecho un análisis escrupuloso délas aguas potables de 
ipie se trata; pero recuerdo que son algo gruesas, lo que me in-
clina á creer que tengan, como generalmente sucede, algo de yeso 
(sulfato de cal) y algún carbonato de la misma clase. El ácido 
carbónico libre suele existir en algunas aguas y ya merecen con-
sideración por esta circunstani'ia, cuando es cantidad notable, pe-
ro en las aguas de Sevilla se puede asegurar que no existe libre 
dicho gas, ó acaso en tal pequeñez que no merece mencionarse; y 
existiendo en combinación no puede producir efecto nocivo, aun 
dado caso que hubiese óxido de plomo. Ademas que no hay que 
temerla presencia de este compuesto, pues si es verdad que el plo-
mo en contacto del aire atmosférico se oxida y luego se combina 
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Para ello vamos á estractar algunos pasajes del infor-
me (í) dado por la Comisión del Ayuntamiento de Boston, 
en los Estados-Unidos, nombrada con el objeto deaveri-
con el ácido carbónico formándose por lo tanto carbonato (alba-
yalde) es menester saber las razones químicas que concurren para 
que así sea. No es lo mismo en contacto del agua, pues aunque 
tenga aire en disolución, circunstancia que contribuye mucho á 
la sanidad de las aguas, no hay la atracción predisponente 
para que se forme el carbonato de plomo, que constituye las 
manchas blancas de que se cubre este metal, cuando está pues-
to al aire y lluvias; y téngase presente que aun en este caso dura 
mucho el plomo, como se ve cuando se emplea en cubrir edificios, 
lo que no sucedería sí la combinación de que se habla fuera tan 
fácil de verificar. Otras razones pudiera esponer sobre este par-
ticular; pero creo que la penetración de V. E . podrá suplirlas, y 
que lo espuesto será suficiente para opinar fundadamente que la 
sustitución de los tubos de plomo ó sean cañerías de este metal 
que quiere hacer el digno Gefe Político de Sevilla, en vez de los 
antiguos de barro, es un adelanto que reclama la ilustración y la 
buena administración, que por hallarse esta á mayor altura en 
otros países está tan empleado el plomo en cañerías á fin de abas-
tecer de aguas abundantes á las ciudades populosas; cuestión en 
que deben poner todo su empeño los funcionarios públicos á quie-
nes corresponde este cuidado, y que finalmente sin buscar ejem-
plos fuera de nuestra nación, no hay mas que ver el uso que ya 
se hace de este metal en la capital del reino, sin que hayamos 
notado hasta ahora ningún efecto pernicioso. V. E. no obstante 
adoptará en esta parte la determinación que sin duda será lamas 
conveniente. Octubre de 1844. 
(1) Report of the Water Commissioners on fhe Material bes 
adapted for distribution water pipes; and on the most económica! 
mode of introducing water into prívate houses. Submítted to the 
City Council, August 14, 1848. Boston. 
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guar el material mas á propósito para hacer las cañerías 
divisorias del agua que se proponían traer del lago de 
Cochituate para el abasto de la ciudad. 
Después de pasar en revista las varias materias de que 
se habian hecho cañerías en estos últimos tiempos bajo 
su aspecto de duración, baratura y salubridad, como de 
barro, madera, hierro, estaño, cobre estañado y plomo, 
se decide por este último metal, viendo que en la mayor 
parte de las ciudades del Reino Unido, asi como en Lon-
dres, París, etc., es el mas generalmente usado: y para 
asegurar su inocuidad, traen la opinión de varios qu í -
micos y médicos que han consultado. Entre bs primeros 
figura el Dr. Horsford, de la Universidad de Harvard, 
quien, después de muchos trabajos y ensayos, asegura 
que la acción del agua sobre la superficie del plomo es 
pasagera, cesa unos pocos días después, y que esta in-
mediatamente se cubre de una costra, la que, aunque se 
haga de intento es impenetrable al agua, y enteramente 
insolubleen él; permaneciendo igual, no solo por meses 
sino por años. En el primero y segundo día el análisis 
encuentra plomo disuelto en ella, pero después que está 
formada la costra, aunque se repitan los mas escrupu-
losos y eficaces, cualquiera que sea el tiempo que el agua 
esté en contacto con el plomo, no se halla partícula algu-
na de este metal. 
Solamente las aguas de pozo y de algunos manantia-
les cargadas de nitratos son las que han obrado con mas 
energía sobre el plomo, en cuyas circunstancias sí serian 
perjudiciales; y esta mezcla es á la que se atribuyen al-
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gunos de los casos de haber producido enfermedades, y 
de creer que el plomo, lomado de un modo absoluto era 
perjudicial; pero ni las aguas de los lagos, de los rios, ni 
la generalidad de las potables poseen estas sustancias. 
Esta opinión adquiere todavía mayor seguridad, por el 
asentimiento y unánime parecer de otra porción de per-
sonas, entre ellas las siguientes. Con respecto á los de-
pósitos de aguas de Nueva-York, que por varios años 
han abastecido á muchos millares de familias, el Doctor 
Griscom en una carta al Dr. Webster, fechada el 14 de 
Diciembre de 1847, y unida al informe de los médicos 
consultados, dice: En esta ciudad no se usan ahora mas 
que tubos de plomo para la conducción de las aguas á la 
misma, y al interior de las casas. Añade también, que 
en el espacio de cinco ó seis años que ha sido usada el 
agua de Crotón en una población de cerca de cuatrocien-
tas mil almas, no habia llegado á su noticia ningún efec-
to dañoso que pudiera atribuirse al plomo: y que ha-
biéndose dirigido á la Academia de Medicina y á varios 
prácticos, habia recibido igual afirmativa. 
El caballero John B . Jervis, ingeniero consultor de las 
aguas de Boston, y recientemente de las de Nueva-York, 
en una carta escrita en 22 de Abril de 1848 desde esta 
ciudad á los comisionados de las aguas, y publicada con 
el informe de los médicos consultados, espresa: que en 
aquella ciudad, donde en un tiempo hubo una discusión 
acalorada acerca del efecto dañoso de los tubos de plomo, 
después se habia aquietado, y creia que no se volveriu á 
agitar mas. 
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E l Dr. A . S. Hosack, de Nueva-York, en escrito i n -
serto también en el predicho informe, se espiica de esta 
manera: «He hecho una investigación de varios de nues-
tros escritores prácticos de medicina, como también de 
los empleados de las aguas de Crotón, y principalmente 
de los que tienen á su cargo las cañerías de plomo, como 
también del Dr. Chilton, acerca de los efectos venenosos 
del plomo usado en la conducción de las aguas de Cro-
tón. Todos, escepto este último citado profesor, aseguran 
que nunca han oido ningún caso desgraciado producido 
por esta causa. E l Doctor, sin embargo, nota que habia 
sido llamado para analizar el agua tomada de un tubo 
de plomo de una casa de la ciudad, que habia estado 
cerrada por algún tiempo, habiendo hecho bastante daño 
á varias personas que la bebieron, y en la que descubrió 
la presencia del plomo. Es también de opinión que se-
mejante efecto se produce con frecuencia en las aguas de 
Crotón conducidas en tubos de plomo en circunstancias 
iguales, pero que no está reconocido como tal por los 
médicos. Este caso, y un otro referido por el Dr. Dana, 
son los únicos especificados que han llegado á conoci-
miento de la comisión dicha, á que hayan atribuido en-
fermedades por haber bebido el agua de Crotón, ó de 
cualquiera otro rio ó lago, conducida por tubos de plomo. 
Uniéndolos con las observaciones del profesor Horsford 
en la carta que va en el apéndice de este informe, y con 
el hecho bien justificado de millares de familias que be-
ben de estas aguas sin que esperimenten consecuencias 
venenosas, lo que ademas está apoyado por el testimonio 
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del eminente médico práctico, no creemos que disminuya 
lo que la evidencia arroja en contrario. 
«El agua de los depósitos de Londres es distribuida á 
las casas por tubos de plomo, y de ordinario conservada 
en algibes forrados con este metal, sin que ninguno se 
queje de esperimentar malos efectos. Con respecto á es-
to, Graham, profesor de la Universidad de Londres, y 
eminente químico, dice, contestando á Horsford: «El 
punto acerca del cual deseáis que os dé informes está 
aquí confirmado por una larga esperiencia, á saber: que 
solo el plomo es el usado para llevar el agua desde las al-
cubillas á las casas, y para la construcción de los tubos, 
sin haberse esperimentado en Londres, ni del uso de es-
tos tubos, ni del de los algibes forrados de dicho metal, 
ningún daño: con la circunstancia de que no llenándose 
por lo general mas que dos veces por semana, tiene que 
permanecer en ellos el agua por varios dias.» 
«El Dr. Boott, de Londres, en carta dirigida á uno de 
los comisionados del agua, da informes mas detallados 
sobre el mismo efecto. Idénticos se han recibido de la es-
periencia de otras ciudades en la distribución de las aguas 
desde las alcubillas á las casas; todos los cuales nos ase-
guran que ningún material, ni en tanta ostensión es usa-
do como el plomo. Los tubos de esta clase se emplean 
en grande escala en Paris, para la distribución de las 
aguas potables del Sena y del Ourg, sin perjuicio de la 
salud. Mr. Tenquerel en su escelente tratado de las en-
fermedades producidas por el plomo, últimamente publi-
cado en esta ciudad por el Dr. Dana, no marca ninguna 
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á los habitantes de aquella capital por beber el agua con-
ducida en cañerías de plomo. 
«Los depósitos de agua de la ciudad de Filadelfia tie-
nen la fecha de mas de veinte y seis años, han servido de 
esperiencia y de modelo de gran valor para los directo-
res de otras obras semejantes. E l curso del rio Schuyl-
kill es detenido por la presa de Fairmount, y su agua lle-
vada por medio de una bomba, y con la fuerza sobrante 
ascendida á un elevado reservatorio, de donde sale en ca-
ñerías de hierro, para distribuirla en toda la ciudad. E l 
reparto á las casas se hace casi esclusivamente por con-
ductos de plomo sin efecto perjudicial á la salud de los 
que beben este agua, siendo en número de 20,000 fa-
milias. Entre los muchos testimonios que pueden presen-
tarse de no ser nociva el agua repartida de este modo, 
copiamos el siguiente de la carta de R. H . Coates, Dr. 
en Medicina del hospital de Pensilvania, dirigida al pro-
fesor Horsford. Después de observar que en doce años de 
servicio en dicho establecimiento no ha visto ningún caso 
de envenenamiento de plomo que no se pudiese atribuir 
á otra causa que al agua conducida por tubos de esta ma-
teria, asegura que por el contrario bebían el agua de Fair-
mount con toda confianza. 
«El profesor Dunglison, de la Universidad de Pensil-
vania, en otra carta al mismo, manifiesta: Nunca he pre-
senciado el mas pequeño daño del uso del agua del 
Schuylkill, conducida por tubos de plomo, que me haya 
hecho creer ser debido á una disolución perjudicial; y 
cita ademas la observación de Harc, que asegura ha usa-
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do este mismo agua llevada también por idénticas vias, 
en el Laboratorio de la Universidad, por mas de veinte y 
seis años, sin haber encontrado nunca la mas ligera se-
ñal de la presencia del metal en ella. Y Dunglison insiste 
en que los resultados de todas sus observaciones en Fila-
delfia y otras partes le conducen á manifestar con toda se-
guridad, la convicción que tiene de que el plomo para el 
uso de cañerías siempre llenas, como por necesidad lo 
están, es del todo inofensivo. 
«A propósito de lo que acabamos de referir relativo á 
lo esperimentado en el hospital de Pensilvania puede aña-
dirse: que tomando informes del de Massachusetts con 
obgeto de saber qué cañerías usan, resulta ser también 
de plomo, y desde mucho antes de usar el agua de Co-
chituate, establecidas bajo la dirección de los eminentes 
médicos de aquel establecimiento, 
«En Baltimore, la distribución del agua en cañerías de 
plomo, no han demostrado influir mal en la salud. E l 
doctor Aikem dice: No ha llagado á mi noticia ningún 
caso de envenenamiento de plomo, durante una residen-
cia de trece años en Baltimore, á consecuencia del uso 
de nuestra agua: los tubos de plomo sirven para este ob-
jeto muy bien y sin causar daño. 
«El doctor Mac-Nanghton de Albany, en donde las 
cañerías hechas de plomo se usan de un modo parcial 
para la distribución del agua, establece: que su propia 
familia, y por espacio de diez y seis años, se ha ser-
vido para todo y sin sentirse indispuestos del agua traída 
á su casa de ciento setenta piés de distancia por conduc-
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tos de plomo, en cuyo tiempo no han padecido ningún 
cólico saturnino, como tampoco en la población, en lo que 
están conformes todos los demás médicos mas antiguos 
que él. 
«El doctor Brinsmade, de Froy en Nueva-York, en 
cuyo punto casi todos los tubos para la distribución del 
agua de los depósitos á los patios y demás dependen-
cias de las casas son de plomo, asegura que el agua 
es empleada por los habitantes, tanto en bebida como en 
los demás usos domésticos y de cocina, y que en quince 
años de práctica, nunca ha visto caso alguno en el que 
sospechase envenenamiento de plomo por esta causa, en 
10 que convenia la opinión de otra porción de compañeros 
á quienes habia preguntado. 
E l profesor Hubbard, del colegio de Datmount, cuyos 
habitantes hace unos veinte y seis años que están bebien* 
do agua traida de muy cerca de dos millas en tubos de 
¡plomo, en los que también es repartida ervel interior, afir-
ma tanto por su propia esperlencia, como por la de los 
médicos Crosby, con diez años de residencia; Muzy, con 
diez y seis, y Raslee con ocho, que no ha conocido nin-
gún envenenamiento de plomo, ni ninguna otra especie 
de enfermedad dimanada del uso del agua, recomendan-
do al mismo tiempo la salubridad de la población.» 
Hasta aquí el informe, á pesar de que podríamos sa-
car mas pruebas de él, así como de infinidad de escri-
tores europeos; pero no lo haremos por evitar la nota de 
difusos, si es que ya no la hemos adquirido: pero en 
asuntos de tanto interés, en que se juega la salud de 
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millares de individuos, ó cuando menos su tranquilidad, 
todas nos parecen pocas. 
De ellas, y de la propia, pues el agua que hace cua-
tro años que bebemos sin sufrir alteración en la salud, 
viene de la casa inmediata por tubo de plomo, resulta 
que estosen nada perjudican la pureza y buenas condi-
ciones de las aguas, máxime, si como las nuestras, no 
tienen en su composición nitratos, y abundan en sulfates 
de cal. 
Sin embargo, por el pronto no multiplicaríamos las 
cañerías de plomo; tomariamos nota de las existentes; de 
los barrios en que se distribuyen su agua; y dejaría-
mos pasar un periodo de seis ú ocho años para estudiar 
sus efectos. Los médicos los conocerían, y si eran com-
pletamente buenos, como creemos, entonces definitiva-
mente las emplearíamos para todas las nuevas que hu-
biesen de construirse, y esta esperíencía quitaría toda 
especie de recelo aun á la persona mas aprensiva. 

MALA.GA BAJO DE SB ASPECTO ESTADISTICO, INTELECTUAL, 
MORAL É INDUSTRIAL. 
CAPÍTULO VII. 
Midios estadísticos. 
No es nuestro ánimo entrar en un estudio profundo, acer-
ca de la estadística de Málaga, de esa ciencia nueva, po-
co adelantada todavía, y mucho menos entre nosotros. 
Para que la filosofía analice todas las cuestiones higiéni-
cas, médicas y sociales que de ella se desprenden, se ha-
ce preciso una serie de datos, llevados por muchos años 
con una fidelidad y exactitud que no se presten á errores: 
es menester abrir en cada pueblo el libro de entrada y 
salida del habitante y de sus vicisitudes; es decir, en el 
que se consignen los nacimientos, las defunciones, los ma-
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trimonios; por edades, por estados, por meses, por dia?? 
etc.; y de este modo se tendrán consecuencias útiles y 
exactas. 
Necesario es confesar que mucho se ha adelantado en 
Málaga en este ramo, pero no lo suficiente para poder 
abordar cuestiones de tanta trascendencia: asi que, tene-
mos que sacrificarlas por ahora, á pesar de haber gasta-
do tiempo é intereses en sacar apuntes y antecedentes 
parroquiales, pertenecientes al siglo anterior, y aun al 
presente; pero que, por el modo en que entonces se re-
dactaban, no pueden servir á nuestro objeto. Por lo tan-
to, habremos de atenernos á lo actual, y sobre ello dis-
curriremos lo mejor que nos sea posible, sirviéndonos de 
guia Mr. Quetelet, (1) autoridad reconocida en la ma-
teria. 
Movimiento de la población. E l movimiento de la po-
blación en Málaga ha estado subordinado, como en los 
demás paises, á causas destructoras, y á causas opositi-
vas. Ya hemos visto que cuando la conquista constaba su 
vecindario de ciento quince mil almas, población acciden-
tal, debida á los trastornos de la guerra, y do manera al-
guna la propia de su capacidad, y medios de subsisten-
cias. Asi que, á muy poco tiempo, ya por los que se 
huyeron á Granada, último baluarte de la media luna, 
ya por los que se volvieron á África, ya, en fin, por los 
efectos destructivos de la esclavitud, debió disminuirse 
considerablemente aquel número. Regularizado el movi-
miento natural, principiaria otra vez á tomar la marcha 
(1) Phisique sociale. 
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ascendente que la esperiencia nos demuestra; pero con-
trariada simultáneamente por las veinte y dos epidemias 
que, desde la entrada de los Reyes Católicos hasta el dia, 
ha sufrido la ciudad; tan terribles, que, á creer de los 
historiadores, unas la dejaron despoblada (1493-94-
1600) (1), y en otras murieron la enorme suma de diez 
mil (1582-8B) (2) veinte y seis mil (lesi)"^) diez y 
ocho mil trescientas cuarenta y ocho (1803-4) (4) y dos 
mil ochocientas cincuenta y nueve almas (1833) (5). Por 
lo tanto no es de etrañar que esta ciudad no haya tenido 
el crecimiento que Malthus (6) y otros admiten, de du-
plicarse una población cada veinte y cinco años; porque 
hay que advertir también, que las epidemias solas no pro-
ducen estas disminuciones únicamente por los que fallecen 
de ellas, sino asimismo por los que emigran, de los cua-
les una gran parte no vuelven. 
Desde 1487, época de la conquista, no hemos hallado 
dato alguno esacto del número de sus almas, hasta el de 
1787, en el que el autor de las Conversaciones Malague-
ñas, nos presenta el de cuarenta y nueve mil cuarenta y 
nueve, y después de haber pesado sobre ella tantas epi-
(1) Conversaciones Malagueñas. 
(2) Idem. 
(3) Villalva: Epidemología española. 
(4) Arejula: Memoria sobre la fiebre amarilla. 
(5) Carrillo y Mendoza: Memoria sobre el cólera morbo Asiá-
tico, padecido en esta ciudad. Enero, 1834. 
(6) Malthus: Ensayo sobre el principio de la población; traduc-
ción de los señores Noguera y Miquel. Madrid, 1848. 
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demias. Y aquí tenemos ya una de las muchas contrarie-
dades que ofrecen estos cálculos. Cuando este autor 
nos da el número referido en la memoria que ya hemos 
citado, dirigida al Rey nuestro señor pidiendo permiso 
para construir el acueducto de San Teimo, casi en la mis-
ma fecha, se dice que habia setenta mil. Sin embargo, 
admitimos la primera, pues vemos que en 1803 (1) as-
cendía tan solo á cincuenta y un mil setecientas cuaren-
ta y cinco; y aunque disminuirla algo por el principio 
de epidemia que hubo en 1800, no hasta el estremo que 
en tan corto espacio hubiese disminuido á veinte y un 
mil almas. Por esto la vemos en 1804 (2) con treinta y 
seis mil cincuenta y cuatro, efecto de las seis mil ocho-
cientas ochenta y cuatro, que murieron en 1803, y de 
las que emigraron. Todo el periodo que media desde es-
te año hasta el de 1826, necesitó para llegar otra vez al 
de cincuenta y un mil ochocientas ochenta y nueve (3), ci-
fra que fué castigada por el cólera de 1833, que arre-
bató dos mil ochocientas cincuenta y nueve almas de las 
sesenta y cuatro ó cincuenta y dos mil que tenia en aque-
lla époea. 
Desde entonces acá ha ido otra vez ascendiendo hasta 
presentar el número de setenta y ocho mil quinientas 
cuarenta, que ofrece el padrón hecho á fines del año pa-
sado, por la municipalidad; pero hay muchas mas, pues 
(1) Arejula. 
(2) Idem. 
(3) Miñano: Diccionario Geográfico. 
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no se incluye esa gran porción de forasteros y transeún-
tes asi delpais como estranjeros. Por lo tanto, nosotros 
admitimos el de ochenta mil, y sobre él fundaremos nues-
tros cálculos. 
Nacimientos. Para ello, tomaremos el siguiente 
quinquenio. 
NACIDOS EN EL QUINQUENIO DE 1 8 Í 5 Á 1849. 


































Por él vemos que aqui, como en otras partes, nacen 
mas del sexo masculino que del femenino, pues admi-
tiendo por tipo 100, la proporción entre varones y hem-
bras está, como 100 á 95, 2. Pasando ahora, á ver en 
la que se hallan los nacidos con respecto á la población, 
encontramos que hay 1 nacido por cada 25, 5 habitan-
tes, proporción ventajosa, si la comparamos con la de 
otras ciudades, por ejemplo, con la de Madrid, en la que 
nace 1 por cada 28. (1) 
(1) La Sagra: Estudios estadísticos sobre Madrid. 
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Mortandad. Ahora debemos presentar los fallecidos 
en el mismo quinquenio con la correspondiente distinción 
de sexos? tanto para ver en qué relación se halla la 
muerte entre varones y hembras, como la de estos reu-
nidos, coh la población. 





























En vista de estos datos tenemos, pues, que tomando 
por tipo 100 varones, mueren por cada 100 de estos, 
100,8 de hembras. Y siendo 80.000 los habitantes que 
admitimos en Málaga, mas los aumentos y decremen-
tos sucesivos de cada año, y sacando de estos una media 
proporcional, nos da un fallecido por cada 46, 2 de ha-
bitantes: en Madrid es próximamente uno por cada 25. 
Estudiando ahora la mortandad habida en el quinque-
nio referido, en las nueve parroquias, nos ha dado por 














































































De él resulta que en las parroquias de Santiago, Sa-
grario y Santo Domingo son en las que mueren mas, al 
paso que en San Pedro, San Juan y la Merced, en las 
que mueren menos; esto parece que está en contradic-
ción con las circunstancias higiénicas que las hemos mar-
cado, pero para tocar á la verdad, que indudablemente 
estarla con aquellas, seria necesario comparar entre sí 
los números representativos de la generación y de la muer-
te, y someterlos á un análisis mas preciso. 
(1) En esta parroquia hemos deducido 1633 que pertenecen á 
la población del Palo. 
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Relación de nacidos á muertos. Conocidas ya las le-
yes de los nacimientos y de las defunciones, comparare-
mos estas leyes entre sí, aunque no creamos deba darse 
gran valor á los datos deducidos de este paralelo, tra-
tándose de una ciudad como la nuestra, en la que hay 
un gran movimiento de entrada y salida por la gran 

































Notaremos en él que todas las cantidades revelan un 
aumento positivo; un esceso de los nacidos para con los 
muertos; el cual sigue la ley natural y constante que 
dejamos marcada, asi como nos esplica el crecimiento de 
la población en estos últimos años. 
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MATRIMONIOS. 












Considerando este quinquenio, resulta la media pro-
porcional de 485 matrimonios, por cada 164, 9 habitan-
tes; y 6 nacidos por matrimonio, siendo la media de 
aquellos 3.136, 8. 
• Por conclusión de este capítulo diremos que de estos 
datos, ligeros como son, resulta que Málaga se puede 
comparar en sus nacidos á otras capitales de Europa en 
las que el aumento de su población se presenta en su 
máximo, cual Sicilia, Prusia y Venecia; asi como está 
superior á otras muchas en su mínimo de mortandad, pues 
al paso que tiene 1 porcada 46, 2 de habitantes, Madrid 
ofrece 1 por 25, y la Francia 1 por 40. 

CAPÍTULO YIII. 
De la instrucción pública. 
No vamos á disertar sobre la instrucción pública en ge-
neral: tampoco á lamentarnos de su estado, á pesar de lo 
que por ella se ha hecho de algunos años á esta parte: 
menos á presentar nuestra opinión favorable á la instruc-
ción obligatoria , y á la gratuita, si bien con algunas res-
tricciones; cúmplenos solamente ofrecer un bosquejo de 
su estado en Málaga, tan ligero como la naturaleza de es-
ta obra exige. Comencemos por la primaria para luego 
seguir á la secundaria. 
Según la estadística de las escuelas primarias publica-
da en 1845, aparecía la provincia de Málaga como una 
de las mas atrasadas, tanto respecto al número de escue-
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las como al de niños concurrentes á ellas. Este dato po-
día aplicarse en toda su estension á esta ciudad, pues si 
bien era crecidísimo el número de establecimientos dedi-
cados á la instrucción de la niñez, la concurrencia esca-
seaba. Treinta y cinco escuelas de niños, y veinte y cua-
tro de niñas contaba esta capital regentadas por profeso-
res titulados, y una porción ademas cuyos directores ca-
reciendo de los requisitos legales no podían hacer cons-
tar públicamente sus establecimientos. Cuatro de las es-
cuelas de niños eran gratuitas, costeándolas el Estado, 
las cuales estaban á cargo de la Junta de Comercio. 
Otra establecida en el Palo, lo era también para niños de 
aquel vecindario y la costeaba el Ayuntamiento. Ademas 
ecsistian separadas las dos de la Casa Hospicio, y las dos 
de Providencia pagadas de sus propios fondos. Parece á 
primera vista que un número tan crecido de estableci-
mientos de instrucción primaria, había de contener á todos, 
ó casi todos los niños de ambos sexos; pero por desgra-
cia dejaban de concurrirá ellos mas de una mitad. Las 
cuatro escuelas pagadas por el Estado, y únicas gratui-
tas, contaban unos seiscientos niños, si bien el número de 
matriculados era mayor. La escuela del Palo apenas con-
taba veinte niños. Las particulares de mas nombre, cuyo 
número puede computarse en cinco, contaban sobre cien 
niños cada una; la mayor parte de las demás de cuarenta 
á sesenta; y tres ó cuatro, contarían solo unos veinte ni-
ños. En escuelas de niñas la concurrencia aparecía to-
davía menor; habiendo en tres de ellas unas sesenta, y 
en las demás de veinte y cinco á cuarenta. Puede, pues^ 
=383= 
asegurarse, que el número de niños concurrentes no l le-
gaban á dos mil quinientos, ni el de niñas al de mil qui-
nientas: reducido número para una población que con-
tendrá diez mil individuos al menos que deberían estar 
recibiendo la instrucción primaria. 
La causa de tal retraimiento en una ciudad de bastante 
cultura, y en la que los conocimientos adquiridos en las 
primeras letras facilitan los medios de subsistencia, de-
beríamos buscarla no en su índole, sino en las generales, 
agenas á la localidad, y que han obrado en la educación 
casi de una misma manera en todas partes y por cuya 
razón nos abstenemos el entrar á analizarlas. 
El estado que hasta aqui nos ha presentado la instruc-
ción primaria, cambió, en nuestro sentir, favorablemente, 
desde la instalación de la Escuela Normal, inaugurada en 
1846, la cual ofreciera desde luego un escelente modelo 
que imitar en su escuela práctica. Local conveniente; 
menage completo; el mejor sistema de enseñanza y los 
mejores métodos que conoce la pedagogía, medios racio-
nales de corrección en vez del azote y la palmeta; todo 
se puso en juego para la enseñanza de doscientos niños, 
sin descuidar por esto su educación física, moral é intelec-
tual. Un profesor y un ayudante debían educar, enseñar 
á estos niños, no solamente los ramos de la instrucción 
primaria elemental, sino también las de la superior, sin 
aplicar castigos corporales, debían establecer orden y dis-
ciplina, apartar de los malos hábitos, é inculcar los bue-
nos á niños cuya mayor parte pertenecían á la clase mas 
atrasada y descuidada de la población: los resultados 
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fueron tan ventajosos como patentes. Esta escuela, si no 
estamos equivocados, era un precioso elemento de pro-
greso en esta parte; asi que siempre sentiremos su su-
presión,por mas que la Inspección y la Academia que la 
sustituyeran en 847, puedan atenuar su falta. 
Bien conocemos que visitando el Inspector las escue-
las, contribuye á que se organicen debidamente, y á que 
se sistematice la enseñanza: que conferenciando con la 
comisión local y con el Ayuntamiento obtiene los recur-
sos necesarios: que como individuo de la Comisión Su-
perior promueve en ella las medidas mas conducentes 
para facilitar la instrucción y la concurrencia; al paso 
que la Academia proporciona á los maestros y auxiliares 
los medios mas eficaces, y contribuye poderosamente á 
la uniformidad de la enseñanza. Mas á pesar de esto; ó 
sea por los recuerdos que aun conservamos de la Cen-
tral de Madrid, á donde como meros aficionados concur-
riamos, ó que por ser profanos en la materia estemos 
equivocados, nosotros daremos siempre la preferencia á 
la primera institución. 
Y con lodo no tenemos motivos tampoco para quejar-
nos de la segunda, al ver el progreso que ha tomado la 
creación de escuelas gratuitas. Decretadas las inspeccio-
nes en 1849, fué primer cuidado del inspector (1) esta-
blecer en la capital el número de escuelas que previene 
la ley, consiguiendo que el 1.° de Enero de 1850, se inau-
gurase una elemental de niños, la cual dio tan brillantes 
(1) D. Salvador Lachica, á cuya bondad debemos varios datos 
acerca de esta materia. 
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resultados á los cuatro meses de establecida, según apreció 
por sí misma la comisión local, que desde aquel momento 
se decidió el aumento de las escuelas. En efecto, en el 
mismo año se creó una de niñas: otra el 51: dentro de 
algunos dias se inaugurará oíra de niños: en este mismo 
año funcionará una ó mas escuelas de adultos, y se crea-
rá la Superior que está ya acordada. En el venidero se esta-
blecerán probablemente dos escuelas mas de niñas, dos de 
adultos, y una ó dos de párvulos; á todos estos trabajos se 
les ha dado ya principio. El Ayuntamiento y la comisión 
local no escasean medios, convencidos sus ilustrados in -
dividuos de toda la importancia y utilidad de este ramo; 
así que cuando en aquella corporación se trata de mejorar 
la instrucción primaria la opinión es unánime; todos 
aprueban la mejora. El presupuesto de este año asciende á 
112,000 reales; y el del venidero no bajará de 150,000, 
cuya importancia se aumenta al considerar la cantidad 
tan insignificante que en años anteriores se dedicaba á 
este objeto. 
La edad de los niños concurrentes á las escuelas no 
puede fijarse esactamente, porque no tienen este dato los 
profesores; sin embargo, podrían clasificarse en tres gru-
pos, á saber: de seis á ocho años; de ocho á diez; y de 
diez en adelante. En las escuelas públicas se cuentan en 
el primer grupo cerca de la mitad de los niños, siendo 
el tercero el menos numeroso en razón á que los pobres 
son separados de la enseñanza antes de la edad conve-
niente para agregarlos á un oficio. Las clases acomoda-
das suelen tenerlos mas tiempo en las escuelas, escepto 
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los niños que van á seguir carrera, los cuales son separa-
dos á los diez años para ingresar en el Instituto. Respec-
to á las niñas no sucede lo mismo; el grupo de diez años 
en adelante es el mas numeroso, tanto en las escuelas pú-
blicas como en las particulares. 
Las escuelas publicas nuevamente establecidas están 
en locales, hasta cierto punto capaces, y de regulares con-
diciones higiénicas: las particulares, por lo general, tie-
nen mas reducidas dimensiones, si bien no carecen de 
luz y ventilación. Sin embargo, poco atendida la higiene, 
no hay razón para que en estos establecimientos se pre-
sentase como una escepcion, en el lugar preferente que 
le pertenece; así que nunca nos cansaremos de recomen-
darla; porque si en otros edificios públicos, mas ó me-
nos estensos, pero siempre de concurrencia, son indis-
pensables sus reglas por lo que la salud puede alterarse; 
en las escuelas no solo se puede también alterar, sino 
hasta oponerse al desarrollo físico é intelectual del niño 
que tanto interés y cuidado exige. 
No habiendo escuelas de párvulos, y no admitiéndose 
en las públicas los niños de menos de seis años, se tole-
ra un número considerable de escuelas de amigas, en las 
cuales se admiten por la retribución diaria de dos ó cua-
tro maravedises, á niñas y niños de poca edad. Aunque 
en esta ciudad, como en las demás son indispensables es-
tablecimientos donde las madres pobres puedan dejar á 
sus hijos mientras van á buscarles la subsistencia, deben 
cerrarse las escuelas de amigas, que ofrecen un cuadro 
bien ofensivo á la cultura de esta capital. 
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Concluiremos estas ligeras ideas sobre la instrucción 
primaria con el siguiente 
RESUMEN DE LAS ESCUELAS EXISTENTES, Y DE LOS NIÑOS 
QUE CONCURREN A ELLAS. 
Escuelas públicas superiores de niños... 
Id. id. id. de niñas... 
Escuelas públicas elementales de niños.. 
Id. id. id. de niñas. 
Id. de Beneficencia de niños 
Id. id. de niñas 
Id. particulares superiores de niños.. 







Id. id. superiores de niñas » 
Id. id. elementales de id 25. 
Id. id. de adultos » 
Id. id. de párvulos » 
Niños concurrentes á las escuelas públicas in-
clusa la de Beneficencia 1,340. 
Niñas concurrentes á las escuelas públicas i n -
clusa la de Beneficencia 300. 
Niños concurrentes álas escuelas particulares. 1,910. 
Niñas concurrentes á las escuelas particulares. 1,460. 
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PROPORCION EN QUE ESTAN LOS NIÑOS RESPECTO Á LA EDAD. 
Escuelas públicas de niños. 
De seis á ocho años 650. 
De ocho á diez años 420. 
De diez en adelante 250. 
Escuelas particulares de nims. 
De seis á ocho años , 850. 
De ocho á diez 600. 
De diez en adelante 460. 
Escuelas públicas de niñas. 
De seis á ocho años 100. 
De ocho á diez ^0. 
De diez en adelante 130. 
Escuelas particulares de niñas. 
De seis á ocho años 500. 
De ocho á diez ^ 0 , 




Instrucción secundaria. Hasta que el Gobierno por 
medio de su plan de 1845, cuyo principal objeto era dar 
impulso á la enseñanza clásica y mejorar los estudios l i -
terarios ó científicos estableció en esta capital el Instituto, 
la instrucción secundaria se recibía, en particular, ó en 
establecimientos llamados Colegios de Humanidades, a l -
gunos de los cuales autorizados por la Universidad, es-
pedían certificados que eran válidos en ella. Desde la 
creación, pues, de esta clase pública, aquellos han des-
aparecido, y la enseñanza de las materias que constituyen 
esta instrucción se ha metodizado y mejorado. Al Institu-
to afluye ahora la juventud, tanto de esta ciudad, como 
de la provincia, ávida por recibir aquellos conocimien-
tos que han de hacerla apta para seguir después carreras 
superiores; y esta afluencia corta en un principio, ha ido 
cada vez aumentando hasta el número de 328 que es la 
matrícula del año actual, de los, cuales 249 están avecin-
dados aquí. 
Por todo lo que antecede fácil es deducir los verdade-
ros progresos que ha hecho de algunos años á esta parte 
la instrucción pública en Málaga; sin embargo de los cua-
les, quedan aun varios vacíos por llenar, tanto en una 
como en otra instrucción, que aunque de paso, creemos 
deber nuestro el indicar. 
Viene ya dicho que hasta la edad de seis años no se 
admiten los niños en las escuelas, así que hay un espa-
cio de cuatro, en el que los de la clase pobre se encuen-
tran abandonados'por las calles, y adquiriendo vicios, 
difíciles después de desarraigar. Esto debe enmendarse con 
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las Escuelas de Párvulos, que según dejamos sentado se 
propone crear el Ayuntamiento, y ahora añadiremos que 
también la Sociedad Económica de Amigos del Pais, según 
tiene acordado hace algún tiempo, y que incidentes par-
ticulares se han opuesto hasta el presente á su realización, 
imitando en esto á su hermana la Matritense, y siguien-
do el ejemplo de otras ciudades. A l hacer la proposición 
en 1847, uno (1) de sus socios de número se espresaba 
de esta manera acerca de las escuelas de párvulos: «La 
necesidad de establecerlas es evidente; basta tan solo 
echar una ojeada por los barrios que ciñen la ciudad para 
convencerse de ello. Centenares de niños de cortísima 
edad recorren las calles á la manera que las tribus nó-
mades de la vecina costa, entregándose á su placer á los 
escesos de una mala educación. Los perniciosos hábitos 
que se adquieren en tan liernísima edad, se robustecen 
con los años, elevándose muchas veces á crimen lo que 
tan solo era abandono y descuido. Las escuelas de pár-
vulos evitan estos males: hace del niño un ser dócil y ap-
to para el trabajo, dando así á la sociedad miembros úti-
les y á propósito para que el torrente de la civilización 
haga de ellos hombres tal vez eminentes.» Comisionados 
por la Sociedad Económica para informarle acerca de es-
la proposición, estendimos en un escrito (2) mas este pen-
(1) Sr. D. José Peiret y Bosque, cuya temprana muerte sien-
ten los que, como nosotros, conocían sus talentos y su afán por 
mejorar las clases desvalidas. 
(2) Informe sobre la creación en esta ciudad de una escuela 
de párvulos, dado á la Sociedad Económica de Amigos del Pais, 
por el Presidente de la sección de educación pública. 
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Sarniento, y propusimos los medios de realizarlo. Verifi-
qúese sin tardanza, en la seguridad de que hará un bien 
á la humanidad la corporación que inaugure en Málaga 
las Escuelas de Párvulos. 
Aunque los Institutos por el corto tiempo de su crea-
ción, no han podido dar todavía todos los resultados que 
su ilustrado autor se propusiera, no por eso dejamos de 
conocer su importancia y utilidad, asi como que después 
de algunos años mas tocaremos sus preciosísimas venta-
jas. De consiguiente, no en su esencia; tampoco en su 
organizacron; menos en la ciencia de sus profesores, es 
donde nosotros encontramos el vacío que antes apuntá-
ramos: nos referimos á que la índole de esta ciudad re-
quiere estudios especiales, reclamando los existentes mas 
ensanche, los otros su completa instalación. Pueblo co-
mercial Málaga, y agrícolas los de su provincia, recla-
ma con preferencia en su instrucción secundaria los es-
tudios industriales; pide ademas la náutica, el comercio, 
la agricultura. Bien sabemos que muchos de estos, pe-
ro no la ciencia agrónoma, se enseñan en el Instituto; 
y que el Gobierno al establecer estas escuelas, carecien-
do de los fondos necesarios para hacerlo á imitación de 
otros países, quiso utilizar los medios que ya tenia, 
uniéndolos á estos establecimientos ó á las Universidades. 
Nuestro pensamiento en esta parte es diferente, que no 
presentamos, porque no hace á la cuestión, ni tampoco 
nos creemos bastante autorizados para ello, aunque el 
sistema seguido en toda Alemania nos presentarla prue-
bas evidentes, tan palpables como ventajosas para apo-
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yarlo. Basta tan solo manifestar la creencia en que esta-
mos, de que en .Málaga se necesita dar mas estension á 
las escuelas industriales, haciéndolas teóricas y prácticas 
á la vez; y al mismo tiempo, que quizá no haya otro 
punto en toda España donde mas falta haga el establecer 
ademas una escuela agrícola, para que saque á la agri-
cultura del estado en que se encuentra, y para que vuel-
va á dar á algunos de sus frutos el valor que antigua-
mente tenian. Estos son los esludios hácia los que con 
preferencia dirigiríamos la juventud; á ellos consagra-
ríamos los recursos en la imposibilidad de hacerlo á to-
dos á la vez, pudiendo muy bien los que quisieran es-
tudiar otras materias, adquirirlas en aquellos mismos 
puntos donde aprenden las superiores, puesto que este 
es su objeto principal. 
CAPITULO IX. 
Beneficencia. 
Los establecimientos públicos de beneficencia existentes 
hoy diaen Málaga son la Casa de Socorro y de Expósitos, 
bajo la inspección de la Junta Provincial, el Hospital de 
la ciudad ó de San Juan de Dios, y el Asilo de Mendici-
dad que lo está bajo la de la Municipalidad. Hay ademas 
otros dos; el Hospital de S. Julián y la casa de las Inváli-
das; de los cuales el primero se halla á cargo de una dis-
tinguida Hermandad que se titula de la Santa Caridad 
de N . S. Jesucristo, y el segundo después de haber cor-
rido muchos años bajo la protección del Excmo. Ayun-
=396= 
tamiento Constitucional, se halla hoy hasta cierto punto 
subordinado á la Junta Municipal de Beneficencia; pero 
asi el uno como el otro se encuentran segregados de su 
acción administrativa; ambos abrigan en su seno una 
docena de personas ancianas, y se mantienen ó de la ca-
ridad particular, ó de los recursos que proporcionan de 
su propio peculio los individuos de la cofradía. Por lo 
tanto estos no iperecen detenerse en ellos, y pasemos á 
hacerlo de los anteriormente citados. 
Casa de Socorro. Josefa de Santa Rosa, beata, que 
vestia el hábito de San Francisco, y otras mujeres v i r -
tuosas, solicitaron en 1704 permiso del Ilustre Ayunta-
miento para recoger, mantener y educar las niñas que 
vagaban por las calles á causa de no tener padres; cuyo 
permiso les fué concedido en cabildo de 1.0 de Marzo de 
dicho año, bajo condición de que hablan de formar Co-
legio, cuya titular fuese la Purísima Concepción, y pro-
metiéndoles ayudarlas con su protección y sus limosnas. 
Llevada á efecto la piadosa obra, sostúvose puramente 
con estas últimas, hasta que en 1707 obtuvo, por mer-
ced del Sr. D. Felipe V , primero una casa en la calle 
Ancha de Madre de Dios, para situar en ella el Colegio, 
después una renta de 600 ducados anuales sobre los 
fondos de propios, y por último, otra de 300 fanegas de 
trigo sobre las tercias reales de esta ciudad. E l mismo 
Monarca concedió el patronato del Colegio al Ilustre 
Ayuntamiento, y mandó se hiciesen constituciones para 
su régimen y gobierno. 
Afligido por unas malignas y prolongadas tercianas 
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D. Felipe Antonio Montero, maestro de instrucción pr i -
maria, natural y vecino de Madrid, ofreció que, si reco-
braba su salud, pasaria á esta ciudad, y en ella recoge-
rla los niños pobres abandonados, para educarlos y 
mantenerlos con las limosnas que reuniese. 
E l cielo oyó sus ruegos, y él cumplió su promesa. 
Trasladado á Málaga, arrendó una casa en la calle del 
Refino, y en la noche del 9 de Febrero de 1743, asocia-
do á algunas otras personas caritativas, asistido del A l -
calde Mayor, un Regidor y un Escribano, con la escolta 
correspondiente, y precedidos de una cruz y dos faroles, 
recorrió la ciudad y recogió cincuenta y seis niños que 
estaban abandonados en los portales de las Carnicerías. 
Todo faltaba al naciente establecimiento: víveres, ro-
pas, camas. Amaneció el 10 de Febrero, y el fervoroso 
fundador nada tenia con que alimentar á sus patrocina-
dos. Mas no desmayó: reuniólos, púsose á su cabeza, y, 
entonando el santísimo rosario, salieron en actitud hu-
milde á implorar la caridad pública. No fueron insensi-
bles á tan tierno espectáculo los habitantes de Málaga, y 
en aquel y sucesivos dias recolectaron limosnas suficien-
tes para que después de alimentados pudieran construirse 
camas. La continuación, sin embargo, embotó, como 
siempre sucede, la sensibilidad; las limosnas decayeron 
y la desnudez de los amparados no se habia cubierto. 
El celoso Montero, á quien no arredraban tales reveses, 
adquirió á crédito telas, construyó las prendas necesa-
rias á aquel fin, y colocándolas en unas angarillas, salió 
pidiendo públicamente para su pago. Tales fueron los 
52 
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auspicios, bajo que se creó este establecimiento que, con 
razón, se denominó de Niños de la Providencia. 
Con posterioridad solicitó el fundador del Real Con-
sejo varios arbitrios, y obtuvo el nombrado de Chuma-
ceros, consistente en seis asaduras y seis cabezas de car-
neros, diarias, con otras distintas rentas sobre los Propios 
de esta ciudad, á la que se cometió su patronato, y mas 
tarde á la Junta del Pósito establecida en ella por disposi-
ción real. Esta corporación consiguió también del conse-
jo un arbitrio de medio celemín en fanega de las creces 
del trigo del mismo pósito, y con sus productos labró 
una casa en la calle de las Parras, á la cual trasladó el 
establecimiento. 
Doña Francisca Guerrero, de estado honesto y vecina 
de esta ciudad, formó por los años de 1760 otro Colegio, 
bajo el título de Niñas huérfanas del Corazón de María, 
con el fin de amparar á las niñas que se hallaban en el 
mas triste abandono por razón de las epidemias sufridas. 
Sostúvose de limosnas esclusivamente. Después don M a -
teo Sedeño y Garcia le donó una casa en la calle de Ala-
mos, y 24,000 rs. en efectivo, con cuya suma se com-
pró la casa contigua á la donada, para dar mayor esten-
sion á la primera, donde se habia establecido el Colegio, 
y por último, adquirió unos pequeños censos, con cu-
yos réditos y las espresadas limosnas continuó subsis-
tiendo. 
Estos tres establecimientos permanecieron aislados has-
ta el año de 1824 en que se reunieron al de Expósitos, 
por disposición superior, tomando colectivamente el 
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nombre de Hospicio, y quedando bajo la dirección de un 
individuo del Cabildo Eclesiástico. 
La autoridad civil de la provincia espuso al Gobierno 
en fines del año de 1833 la necesidad de acudir al so-
corro de los muchos huérfanos desvalidos, que hablan 
quedado de resultas de la epidemia del Cólera sufrida 
en esta ciudad en dicho año. Consecuencia de ello fué 
la autorización que recibió para acudir á esa necesidad, 
y que antes de terminar el citado año se hubiese inau-
gurado un establecimiento piadoso con el nombre de 
Asilo de la indigencia, bajo la dirección de una Junta 
de Caridad, compuesta de varios vecinos notables, y 
presidida por el Illmo. Sr. Obispo. A pesar de que en 
este caso la iniciativa estuvo de parte del Gobierno, esta 
casa de misericordia no se erigió con mejores auspicios 
que las anteriores; la caridad pública fué el único ele-
mento de su existencia; por eso la arrastró mísera en es-
tremo, y hubiérase estinguido antes de la rehabilitación de 
la Ley de Beneficencia de 1822, ocurrida en el año de 
1836, si la autoridad provincial, en aquellos tiempos de 
oscilaciones políticas, no hubiera impuesto á su favor un 
arbitrio de cuatro reales en fanega de trigo estrangero, 
de una partida, cuya importación permitió, y á beneficio 
de lo cual subsistió, aunque muy desmembrada de fuer-
zas, hasta, el referido año de 1836, en cuyo mes de D i -
ciembre fué instalada la Junta Municipal de Beneficencia, 
con arreglo á la citada ley. 
Tal era el estado de esta parte de la Beneficencia públi-
ca al hacerse cargo de su administración la espresada 
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Junta. Conforme á los preceptos legales, ella incorporó 
los cuatro Establecimientos de que queda hecha referen-
cia, y formó eon todos ellos, el único que según la ley 
debía subsistir, y que es la actual Casa de Socorro, cu-
yo objeto legal es, amparar á todos los menesterosos, de 
cualquiera edad y secso, cuidando bajo todos aspectos de 
su asistencia y educación. 
Trece años de penosísima existencia ha pasado bajo la 
administración de la Junta Municipal, porque todos los 
esfuerzos de esta corporación se estrellaban en la falta de 
recursos. Su patrimonio, compuesto de los escasos bienes 
de las casas de Providencia y huérfanas y demás pensio-
nes, que en su mayor parte no se cobraban, era insufi-
ciente; y aun cuando después le fué concedida la parti-
cipación en dos arbitrios impuestos, uno sobre la carne 
destinada al consumo, y otro sobre el aceite de idem, 
nunca contó con otros medios que los precisos para cu-
brir las primeras necesidades de un corto número de des-
validos. Ea 1.° de Noviembre de 1849, por virtud de la 
ley vigente, cesó de entender en su administración la 
Junta Municipal, quedando encargada de ella la Provin-
cial como hemos dicho. 
A pesar de la existencia de estos Establecimientos, no 
se hallaba asegurada la asistencia de las clases necesita-
das; infinidad de personas corrían las calles implorando 
la caridad pública todavía, lo que movió otra vez á la 
Autoridad política por los años de 1845, á formar otro 
mas, sostenido por medio de suscriciones, que en efecto 
se instaló con el nombre de Asilo de mendicidad, y que en 
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la actualidad existe, viviendo también á duras penas, y 
ya del lodo hubiese muerto, si personas benéficas no acu-
diesen á su auxilio con fuertes cantidades. 
E l estado siguiente nos demostrará los gastos, los i n -
gresos, y el déficit, que anualmente existe en los tres 
establecimientos, Casa de Socorro, Casa de Espósilos, y 
Asilo de Mendicidad, cuyo déficit, si bien debe cubrirse 
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Todos estos establecimientos se hallan ahora situados 
en un mismo local; en el ex-convento de Sto. Domingo, 
bastante capaz, bien colocado, al lado allá del Guadal-
medina, con buena ventilación y esmerada limpieza en el 
interior. Hay establecidos varios talleres, en los que al 
mismo tiempo se moralizan á los jóvenes, y aun á algunos 
pobres de edad, que habituados á la vagancia rehuían el 
trabajo; se saca de ellos alguna cantidad (23,000), que 
aunque insignificante para el elevado presupuesto que 
exige, siempre lo castiga algo. Aquella debe aumentar-
se, y cuando se consiga nivelar los gastos, se habrá l le-
nado el gran pensamiento moral de esta clase de asilos. 
De todos modos cumplen perfectamente el objeto de sus 
piadosos fundadores, y lo que la sociedad reclama de 
ellos. 
En prueba de esto véase el siguiente trienio, los que 
han sido asistidos no solo en sus necesidades diarias, sino 
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Fijémonos un momento en los espósitos, por lo unidas 
que eslan todas las consideraciones que se desprenden de 
esta institución con la moralidad de un pais. 
De los datos que tenemos á la vista, y que no damos 
por no hacer demasiado abultada esta obra, resulta, que 
de esta ciudad, y descartados los remitidos de las cajas 
de afuera, ingresaron 919 varones, cuya media anual 
es de 306, correspondiendo 1 por cada 261,4 habitan-
tes. Asimismo, 773 hembras, que dan un término me-
dio de 257,4, estando en la proporción de 1 por cada 
314,6 habitantes. Reunidas estas dos cantidades, halla-
mos un total de 1692 de ambos sexos, con una media 
de 281,7, y un nacido por cada 141,9 habitantes. 
Es importante también conocer las enfermedades y la 
necrologia de estos seres desgraciados, cuya nota la de-
bemos á D. Juan Martino, médico de esta Maternidad; 
y de ella sacamos que 
De cada 100 varones mueren... 55,4. 
De cada 100 hembras 53. 
De cada 100 de ambos sexos 44,2. 
Proporciones que antes eran mas notables, pero que 
han rebajado conforme se han ido haciendo mejoras en 
este importante ramo. 
= 4 1 6 = 
CÁLCULO DE LAS PRINCIPALES DOLENCIAS. 
Afecciones de la dentición, de cada niño 
en ambos sexos mueren de 100... . 17,4. 
De tabes, de cada 100 15,8. 
Raquitismo, de cada 100 13,9. 
Sífilis hereditaria, de idem 7,3. 
Colitis de idem 6,4. 
Abscesos de idem 5,8. 
Viruelas de idem. 4,9. 
Por último, son prohijados de ambos 
sexos, de cada 100 19,9. 
Hospitales. En tiempos antiguos, cuando la caridad 
se entendía de diversa manera que ahora, el número de 
hospitales era crecido, y tal vez superior á las necesida-
des de las localidades en que se establecieran. Lo mismo, 
en nuestro concepto, sucedió en Málaga. Dotada de un 
Hospital Real de Caridad desde el año siguiente al de la 
conquista, 1488, fundáronse después, en 1491, el de 
San Lázaro, para la curación de las enfermedades que 
han llevado por mucho tiempo este nombre; en 1493 el 
de Santa Ana, para el tratamiento de las venéreas; en 
1500 el de Santo Tomás; en 1571 el de Convalecientes; 
y en 1687 el de San Julián: este y el primero son los 
únicos que en la actualidad existen, y no mereciendo por 
su pequenez y objeto especial (12 camas para otros tan-
tos ancianos) que nos detengamos en aquel, lo haremos 
solamente del otro. 
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Hospital de Caridad ó de San Juan de Dios. Situa-
do en la estrecha calle de este ncmbre, al S. E . de la 
ciudad, á unas cincuenta Yaras del mar, del que se halla 
separado por una acera de casas de mediana altura, y 
rodeado de otras por todos sus lados, ha sufrido varios 
cambios en su parte material. En su origen se dedicó 
una casa, de poca capacidad por cierto, para este obje-
to; luego se ha ido aumentando, merced á piadosas do-
naciones, entre ellas, la antigua casa teatro, que fué 
comprendida en su área. Obras posleriores, han procu-
rado enmendar los defectos que naturalmente debian 
presentar edificios construidos con deslinos tan hetero-
géneos; pero ni aun así, se ha podido conseguir que des-
aparezcan todos aquellos, ni darle tampoco la anchura y 
condiciones necesarias, tanto mas en el dia, en que ha-
biéndose suprimido los otros que dejamos marcados, y 
que servían, por un pensamiento bien entendido, y al 
que ahora se vuelve, el de aislar las enfermedades espe-
ciales, tienen que ingresar en él mayor numero de per-
sonas de uno y otro sexo, y de todas clases de do-
lencias. 
Véase en prueba de este aumento, el que ha tenido 
sucesivamente, sirviéndonos para ello de un bienio del 
siglo anterior, otro del 30 al 40, y los tres años últimos; 
datos que debemos á nuestro amigo y compañero el 



























































Ademas del aumento referido, se observa también en 
el estado que precede, un número superior de hombres 
comparado al de mujeres, consistiendo esto en la dificul-
tad que hay para recibirlas, por no haberse podido dar 
mayor ensanche á las antiguas salas destinadas para ellas. 
También se nota un gran decremento en la enorme 
mortandad de los primeros años con los últimos de 1850 
y 1851, debido, sin duda, á contar con mas recursos el 
establecimiento, y haber ganado de cinco ó seis á esta 
parte en condiciones higiénicas interiores, de orden, mé-
todo y limpieza. Pero todavía es pobre en enseres y ma-
terial; reducida taparle alimenticia, y estrecho un local 
que contiene en el dia de 130 á 150 camas, pues aun-
que á cargo de la municipalidad, es el verdadero hospi-
tal provincial. 
Esto obliga á que en la actualidad se esté pensando en 
proporcionar á este establecimiento benéfico, tan útil 
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como necesario, cuantas mejoras sean compatibles con 
los medios que por de pronto puedan dedicarse á ello, 
que no serán otros que donativos particulares y vo-
luntarios. Pero para que estas produzcan los resultados 
apetecidos; para que los gastos no sean ineficaces hasta 
cierto punto, es preciso comenzar por sacar de planta el 
edificio, hacer otro nuevo, y naturalmente se ocurre si 
deberá construirse en el mismo sitio que hoy ocupa, ó en 
otro nuevo y distante de la población como la higiene 
aconseja. Esta ciencia admite los hospitales á la fuerza; 
por los muchos inconvenientes que presentan, recono-
ciéndolos como establecimientos insalubres de primera 
clase; pero para atenuar aquellos dispone se edifiquen 
en sitios despejados, de buena y entendida ventilación, y 
fuera del centro de las poblaciones. Ahora bien, no con-
tando el actual de ninguna de estas circunstancias, cla-
ro es que en vez de consumir inútilmente sumas en me-
jorarlo ó reedificarlo, deben emplearse construyéndolo en 
otro punto. En el sitio que ahora ocupa, rodeado de ca-
sas, de calles algunas bastante estrechas, no puede reno-
var en su interior el aire como se desea. Y hasta su ve-
cindad con la Catedral, que á algunos seduce por esas 
corrientes fuertes que a su pié por lo común se esperi-
mentan, efecto de que chocando las columnas aéreas con 
este soberbio edificio descienden ondulantes al suelo, per-
judica mas bien que aprovecha, pues no es esta la cla-
se de aireación que necesitan los hospitales. 
No somos nosotros de los que nos asustamos con los 
contajios que se dice suelen dimanar de estos lugares, 
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pues sabemos que con ventilación y aseo muy rara vez 
acontecen: tampoco ignoramos, que la historia médica 
malagueña no nos demuestra que los diferentes que su-
friera la ciudad partieran de este hospital; pero sí cree-
mos con Monlau, Cabanis, Levy y otros, que la pureza 
de la atmósfera hospitalaria, exige cualidades necesarias 
para la curación do las mismas enfermedades, difíciles de 
dar aun en las mejores situaciones posibles, y tanto peo-
res cuanto no se procure reunir todas las conocidas. Por 
lo tanto, escusado nos parece insistir, en que contando con 
recursos para ello, es mejor construir otro edificio, y en 
distinto punto del que hoy ocupa. Varios existen apropó-
sito, y su designación definitiva la dejamos á aquellos de 
nuestros ilustrados compañeros, que deben ser consulta-
dos sobre este objeto. 
Hospitalidad domiciliaria. E l artículo 24 del proyec-
to de ley sobre beneficencia pública que presentó el G o -
bierno al Senado en 1838, y que aprobó la comisión de 
este, según dictámen leido en la sesión del 28 de Junio 
del propio año, dice así: «En las capitales de provincia, 
y en todos los pueblos en que lo permitan los fondos pro-
pios, cuidará el Gobierno de que haya un hospital/)tóni-
co para la curación de los enfermos que no puedan ser 
asistidos en sus casas por la caja de socorros; en el con-
cepto de que la hospitalidad domiciliaria es la regla, y la 
pública la escepcion.» En estas palabras tenemos formu-
lados los deseos de los higienistas, y de los que conocen á 
fondo la importancia y la índole de la beneficencia públi-
ca; y las razones en que se fundan son bien obvias y pal-
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pables. En Málaga solo existen Juntas parroquiales en el 
Sagrario, San Juan, los Santos Mártires y San Pablo. No 
hay en las demás parroquias, ni tampoco se ha estable-
cido ninguna subalterna de Socorros domiciliarios. Las 
póstulas y suscriciones voluntarias, únicos medios con 
que hasta de presente han contado esas corporaciones, 
parecen recursos gastados, é infructuosas en su mayor 
parte las caritativas escitaciones. Loque resta de ellas es 
una vana sombra, como se demuestra por el estado que 
á continuación presentamos, espresivo de los servicios 
que ha prestado en los últimos años. Y , sin embargo, 
su interés es tal, que debiera promoverse con el mayor 
conato su reanimación; pero no por un esfuerzo, tanto 
mas transitorio, cuanto mas violento, sino por medios 
duraderos y constantes; ó por un crédito que al efecto se 
concediera en el presupuesto municipal, ó por la forma-
ción de una sociedad compuesta de personas acomodadas 
y filantrópicas, que no faltan en Málaga, y cuyos nom-
bres callamos por no herir su modestia, que unida á los 
señores curas y á los demás vecinos que marca la primi-
tiva institución, proporcionasen los recursos necesarios, 
tanto suyos como ágenos. Solo asi podrá existir la Bene-
ficencia domiciliaria: solo asi podrá evitarse queden en 
el abandono un crecido número de desgraciados, que sin 
encontrarse en el caso estremo de pedir un albergue en 
íos asilos ó establecimientos de Beneficencia, se hallan 
sugetos á necesidades transitorias, pero tan grandes, tan 
dignas de atención y de remedio, que el procurárselo de-




Estado que manifiesta la estension que han tenido los so-
corros domiciliarios en los años siguientes. 
Años. Nombre de la aso- Personas Ingresos. Gastos, 
ciacion. socorridas. 
í Junta Parroquial j 
1847. de Beneficencia 31. 2,969 22. 2,304 1. 
{ del Sagrario....) 
1848. Id. 33. 2,340 15. 2,270. 
1849. Id. 23. 1,658 15. 1,760. 
1850. Id. 20. 1,588. 1,499 19. 
1847. Id. de S.Juan. 24. 10,201 15. 6,425 17. 
1848. Id. 17. 6,535. 7,141 23. 
1849. Id. 69. 7,533 9. 3 , 9 a 27. 
1850. Id. 6. 1,461 32. 8,984 33, 
1847. id. de los Stos. Mártires. 29. 2,447 27. 2 092. 
1848. Id. 23. 2,412. 1,630. 
1849. Id. 24. 1,101. 1,573. 
1850. Id. 23. 3,248 27. 1,669. 
1847. Id.deS.Pablo. 35. 1,589 10. 679 29. 
1848. Id. 27. 648 24. 653 17. 
1849. Id. 41. 2,543 22. 1,272. 
1850. Id. 59. 506 1,302 17. 
AÑO COMUN, Ó S E i TÉRMINO MEDIO. 
Sagrario 26 3/4 2,141 21 1,958 15. 
San Juan 29. 6.432 31. 6,623 24. 
Stos. Mártires. 243/4 2,302 13!/2 1,741. 
San Pablo 40% 1,321 31. 976 32. 
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Pero hay otra consideración mas que nos impulsa á 
pedir esta reforma, yes el número crecido que encontra-
mos en los partes de fallecidos sin asistencia facultativa. 
En los seis años comprensivos del 44 al 49, han muerto 
1728 pobres de solemnidad, la mitad asistidos de cari-
dad, los que componen la otra mitad, aparece no haber-
los visitado ningún médico. La ciencia por este número 
á quien ha prestado noblemente sus auxilios se ve que 
sigue siendo tan caritativa como siempre, aun en estos 
tiempos en que equiparándola á una mercancía se la exi-
ge contribuciones, y una porción inmensa de servicios 
gratuitos. Luego el mal debe estar en otra parte, y es 
preciso corregirlo. Mucha parte tiene en esto el charlata-
nismo, la intrusión, ese cáncer que en Málaga, como en 
otras partes, hace crueles estragos. Esos seres inmorales 
é ignorantes que comercian con la salud de sus semejan-
tes, á los que se les presentan con engaño adornados de 
dotes que ni legal ni científicamente poseen, y que viven 
y pululan entre esta gente proletaria, á pesar de la per-
secución que con constancia les hacen los subdelegados 
de medicina, celosos defensores déla salud pública. N a -
da autoriza en Málaga su existencia, siquiera fueran ino-
fensivos, puesto que se halla dotada del suficiente n ú -
mero de profesores en todos ramos, llenos de conoci-
mientos, probados de una manera inequívoca, única ga-
rantía de la sociedad en materia de tanta trascendencia. 
Tiene ademas, el Instituto Médico, respetable é ilustra-
da asociación, cuyas actas arrojan cuestiones interesan-
tes sobre medicina práctica, higiene, policía y moral 
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médicas, y demuestran los desvelos de los individuos que 
lo componen por el bien de sus semejantes, que es su hon-
roso y humanitario lema. 
CAPITULO X. 
Estado de la Agricultura. 
Entre la multitud de ocupaciones útil es al hombre, me-
rece una particular atención la Agricultura. Este arte 
que debió nacer con el hombre, y que en su origen no 
tendría mas objeto que satisfacer sus necesidades, ha lle-
gado á elevarse á la altura de una ciencia de principios 
fijos, de operaciones combinadas, de resultados necesa-
rios y de ventajas conocidas. 
El hombre, dueño de la creación, vio delante de sí esa 
variedad de plantas y de frutos que embellecen la tierra, 
y naturalmente movido de una justa curiosidad, ó quizás 
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instruido por las ideas que el Criador de todas las cosas 
le inspiraba, elegiria de entre aquellas producciones las 
mas análogas á su organización, como alimento primero, 
y después como medicina. De este examen la predilec-
ción; de esta el cuidado y el cultivo; y del cultivo la me-
jora y perfección de los frutos. Por manera, que así el 
origen como el progreso de la agricultura, datan de una 
antigüedad incalculable, pues que ambas cosas se deben 
al hombre que, variando sus gustos, ha multiplicado sus 
necesidades, y estudiado el modo de satisfacerlas. 
La agricultura moderna, y sus divisiones horticultura 
y jardinería, ausiliadas con las luces de la física, de la 
química, de la mineralogía y la botánica, ha tomado un 
vuelo en algunos países de Europa, menos favorecidos 
que el nuestro, y se han remontado á una altura tal, 
que no solamente proveen de los manjares mas delicados, 
sino á los placeres y goces mas variados de la vida. 
En vista de lo espuesto, fácilmente se conocerá que no 
podíamos prescindir de hacer ver el estado de la agricul-
tura en Málaga (1), porque suministrando la mayor par-
te de sus alimentos, no solo se halla ligada con la higie-
ne pública, sino con su fisiología y su patología. 
No repetiremos lo que viene dicho de la escasez de 
arbolado, y por consiguiente de aguas y lluvias, agen-
tes tan poderosos en agronomía; tampoco volveremos 
de una manera especial á relatar los vientos, y de-
(1) Valiéndonos para ello de los datos que hemos merecido á 
la bondad de nuestros amigos los señores don Salvador López, 
don Casimiro Herraiz v don Juan S. Navarro. 
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mas resortes climatólogos; pero sí se hace preciso seña-
lar sus efectos buenos ó malos en esta parte; ya en la ve-
ga, ya en los montes, divisiones naturales que nos ofre-
cen distintos caracteres. 
Las lluvias de los meses de Marzo y Abril son las mas 
útiles al cultivo, porque siendo cálido el terreno necesita 
mitigar su ardor en la época del desarrollo de los gér -
menes y florescencia de la mayor parte de los árboles y 
plantas, mas que en otra alguna, contribuyendo al cre-
cimiento y robustez de los frutos. Puede asegurarse que 
en Málaga será escasa la cosecha de cereales y frutas si 
no son húmedos los meses de Octubre y Noviembre, Mar-
zo y Abril; perdida totalmente la de granos, como trigo, 
cebada, garbanzos, habas etc., si las aguas sobrevienen 
á fines de Mayo alternando con dias calorosos, y de ab-
soluta calma que son muy frecuentes en él, produciendo 
las alheñas que queman las espigas, antes de haber ad-
quirido su completa nutrición, y hasta el cuerpo de la 
planta. 
Los vientos dominantes, Levante y Noroeste, este mas 
en invierno, aquel en verano, influyen de diferente modo 
en la vegetación: pudiéndose asegurar que siempre que el 
segundo aparece es para destruir las esperanzas del l a -
brador, siendo en este pais el mas perjudicial á la agri-
cultura. En el invierno se siente frió, seco é impetuoso, 
y casi siempre después de haber llovido: en este caso 
endurece las capas superficiales de la tierra, robándola 
los jugos y la humedad, é inutilizando del todo los efec-
tos de lá lluvia que le precediera, irrita las plantas, las-
S6 
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tima las yemas, aniquila los brotes y contiene en pocas 
horas el desarrollo y vegetación de un mes, ó de una es-
tación entera: cuando impera antes de haber llovido, ale-
ja por muchos diasel temporal, despeja la atmósfera (abu-
yentador de las nubes le hemos llamado), y marchita y 
endurece cuanto se le opone y existe en los campos; si 
se presenta en los meses de Marzo y Abril , agosta las 
plantas menores y destruye la cosecha de granos. En el 
estío aun es mas dañoso: se siente cálido y abrasador, y 
por consiguiente quema toda clase de plantío y frutos, 
hasta el estremo, á veces, de secar el arbolado; sus es-
tragos son mayores y de difícil reparación si sobreviene 
en los meses de Agosto y Setiembre, pues escasas las 
plantas de jugos con el rigor del estío acaba con ellas, y 
apenas basta la humedad del otoño é invierno que le su-
ceden para reponerlas de las grandes pérdidas que les 
causa: sus terribles efectos se estienden al ganado, en es-
pecial al lanar y cabrío, porque les priva del pasto ne-
cesario á su alimento con la destrucción de la yerba cau-
sando grande mortandad, sobre todo, en los meses de 
Noviembre, Diciembre y Enero. E l Este ó Levante es mas 
beneficioso al cultivo; en el invierno conserva la hume-
dad de la tierra, favorece la germinación y el crecimien-
to de las plantas, y proporciona el buen cultivo de los 
campos con la soltura que concede á la capa vegetal ó es-
terior, facilitando su mullimiento; en la primavera sus 
suaves brisas aceleran la granazón de los cereales y les 
liberta de la fermentación que producen en esta estación 
con detrimento del plantío, la acción simultánea de agua 
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y calor; en el eslío templa su ardor, refrigera toda espe-
cie de plantas, y. contribuye al buen desarrollo y robus-
tez de los frutos; solo es perjudicial en fines de verano y 
del otoño para los frutos secos, porque detiene esta ope-
ración conservándolos húmedos con riesgo de corromper-
se, ó de quitarles la sazón que necesitan en este estado, 
como sucede á la uva y al higo que se convierten en pasa. 
La situacon y estructura del terreno ha dividido na-
turalmente su cultivo, y las producciones del suelo. Los 
montes, ó Axarquía de Málaga, parecen formados casi es-
clusivamente para el cultivo de la vid; es el arbusto que 
mas se adapla á las tierras, se conocen 34 especies; (1) 
y puede asegurarse que las cinco sestas partes del terre-
no mencionado se encuentran pobladas de viñas, siendo 
las que mas abundan, y preferentes por Su calidad y ven-
tajas para el labrador, las de Moscatel y Pero Ximen. El 
Moscatel, mas delicado que las otras especies, vive mejor 
en las tierras ligeras, cálidas y abrigadas; por esta razón, 
sin duda, abunda en los montes cercanos á la costa; el 
Pero Ximen, mas resistente á la intemperie, se adapta á 
todos los terrenos, sufre el frió y la humedad, y como el 
Gabriel, gusta de las umbrías, ó parajes de mucha som-
bra; por esta causa se le cultiva en los montes altos, ó 
mas setentrionales de la Axarquía. 
fü par que la viña, se crian y cultivan en los montes 
el almendro y la higuera, compañeros inseparables de 
ella, y que el labrador coloca en los claros ó intermedios 
que deja; el poco costo que le ocasionan en su plantación 
{!) Rojas Clemente: Tratado de la Vid. 
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y crianza, y el aprecio que se hace de sus frutos, son la 
causa de esta preferencia. 
E l almendro, en su naturaleza, en su desarrollo, en 
su vida, es una singularidad: tierno en su juventud, cu -
bierto de túnicas delgadas, resintiéndose de la menor 
impresión atmosférica, desafía, sin embargo, en su v i r i -
lidad al rigor de las estaciones, sufre con valentía las 
grandes sequedades de este pais, y vive bien y da fruto 
enmedio de estériles laderas y sin cultivo alguno; es el 
árbol que florece primero, y tanto se adelanta á veces, 
que es víctima de su mismo atrevimiento; su flor es la 
mas delicada y sensible de cuantas se conocen, muere á 
la menor impresión ó soplo, y no obstante se la ve apa-
recer en fines de Enero ó principio de Febrero cuando 
los frios y los temporales sujetan las yemas de los demás 
árboles y plantas; un dia templado de invierno basta 
para que el almendro arroje su flor, que perece al menor 
cambio de temperatura: esta predisposición es la causa 
de que su cosecha sea insegura y escasa, pero la mucha 
estima y valor que tiene su fruto, compensa al labrador 
de estos naturales inconvenientes, y hace que su cultivo 
se prefiera al de otros mas seguros y abundantes. 
La higuera, menos delicada que el almendro, necesi-
ta de mas cultivo para conservarse; se adapta mejor á 
toda clase de terrenos, pero su fruto es mas fino y sa-
broso si vive en los cálidos, ó abriga los exentos de 
humedad: esta le perjudica tanto, que en los años co-
piosos de lluvias su cosecha es corta y de mala calidad; 
precipita la madurez del fruto, y le ocasiona una fer-
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mentación tan activa, que á poco se ve invadido de i n -
sectos que lo horadan y consumen. Su labor consiste en 
despojarle de las ramas secas, de los tallos ó mamones 
que nacen del pié del árbol y absorben su sustancia, y 
en cavarle el ruedo una vez, si acaso, al año. 
En los montes que no están ocupados de viña, se 
crian el acebnche ú olivo silvestre, el olivo, el algar-
robo, la encina, el alcornoque y el quejigo. Todo el ter-
reno de los montes está minado por el acebnche; es tan 
propio é indígena en él, que por do quiera se advierte 
este arbusto, su raigambre, ó vestigios de anterior exis-
tencia; asi es que el cultivo del olivo seria importante 
y estenso por medio de los engertos, si menos aficionados 
nuestros labradores al de la vid, dirigieran su atención 
y sus afanes á esta clase productiva de plantío; muy al 
contrario, descepan y limpian las tierras de los acebuches 
para plantarlas de viñas, triunfando al fin su inclinación 
de la naturaleza del suelo. Las cañadas y tierras húme-
das de los montes se ven pobladas de sauces, álamos 
blancos y negros, y paraísos, que se plantan y guian con 
el esclusivo objeto de proporcionar madera para los d i -
ferentes instrumentos que se emplean en la agricultura. 
En los pequeños valles que forman los montes, y en a l -
gunos de estos en que la tierra es de mejor calidad, se 
siembra trigo, cebada y yeros, pero su, vegetación es 
lánguida, y pobre la cosecha, bastando apenas para el 
alimento del labrador, y sus ganados de labor. 
La Vega ú Hoya de Málaga es mas variada en pro-
ducciones, efecto de su clima mas templado, aun en el 
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rigor de las estaciones, y hace época, cuando por acaso 
la nieve cubre con su manto de plata nuestros campos. 
Hay empero, aunque raros, algunos días en el estío en 
que poco tiene que envidiar al trabajador el tostado ha-
bitante de la Arabia. 
El terreno es en parte llano, y en parte compuesto de 
pequeñas colinas; en cuanto á su calidad es sumamente 
variado; encuénlranse en él tierras de todas especies: las 
de primera calidad en poco espacio; no en mucho las de 
segunda; y en mayor porción las de tercera. Predominan 
en las de regadío las arcillosas, areniscas, y las llamadas 
de migajon, 6 tierra recia: en las de secano, lasgredosas 
y las apellidadas de polvillar ó bugeo. E l terreno en ge-
neral es muy cálido, necesita de frecuentes y abundosas 
lluvias, que, como hemos visto anteriormente, por des-
gracia hace ya muchos años que no vienen á fertilizarlo. 
Por lo tanto tiene que contentarse con la que cae bue-
namente, y con los riegos que recibe del agua de varios 
nacimientos, y la que toma del rio Guadalhorce que atra-
viesa toda ella, y del que hay formadas varias acequias 
costeadas por los labradores. La que mas nos pertenece 
á nosotros es la de Santa Águeda, y que riega 260 fa-
negas. Este rio, de gran caudal, é imponente curso, vie-
ne fertilizando terrenos, casi desde el punto de su naci-
miento, en la sierra de Jorje, donde parten término la 
ciudad de Loja y la villa de Archidona. Unas veces con-
tenido por valles artificiales, encajonado otras por muros 
naturales sigue su marcha hasta desembocar en la vega 
de Málaga y confluir con el mar, á menos de una legua 
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de distancia de la capital, sin que nada se oponga á sus 
caprichosas y accidentales variaciones. Varias veces se 
ha pensado en canalizarlo (1), en aprovechar sus rique-
zas, para regar, en lugar de 1,887 fanegas de tierra que 
hoy lo hace, 3455, y aun algunos proyectos han lleva-
do hasta 6,000: pero desgracia 'amenté no se ha hecho, 
y la agricultura mira esta escasez de agua como una de 
las varias causas que la tienen en tan triste estado. 
Cultívanse en la vega toda clase de cereales, pueblas, 
arbolados y vidueños, y viven y producen en abundan-
cia todas las plantas y árboles importados de distintas 
regiones y climas. Oigamos á propósito de su fertilidad 
loque de ella escribía en el siglo décimo el historiador 
llasi, en el capítulo Eliberia. «Málaga yace sobre el mar, 
ó es el mejor de frutas que cuantos ha en el mundo, é de 
buenas pasas, é de buena seda, é de yerbas, é de pan. E 
otro si, su término es honrado, é de él sale el mejor sirgo, 
de todo el mundo, é donde llevan á todas las partes de 
España. E otro si, el mejor lino que ha en todo el mun-
do, é mas probado entre todas las mugeres, é en todo el 
año no mengua fruta.» 
En estos últimos tiempos se cosecha la Cochinilla, ému-
la de la púrpura de Tiro, la Caña de azúcar, la Morera 
Multicaule, y daríanse muy bien, como acontecían cuan-
do se sembraban, el tabaco, el arroz y el algodón, del 
que se han cogido muy pingües cosechas. Siémbrase con 
(1) Acerca de esta materia recomendamos el escelente artículo 
Guadalhorce, del Diccionario Geográfico de Madoz, escrito por 
nuestro amigo D. Casimiro Herraiz. 
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preferencia en los secanos trigos y cebadas, que dan por 
lo regular malos resultados, por las secas que nos afli-
gen, y por ser las tierras en que se siembran mas pro-
pias para criar vides, almendros y olivos, que para sus-
tentar cereales; observación que ya hizo Mr. el Barón de 
Humboldtá principios de este siglo. 
La naturaleza cálida del terreno, su ligereza y la es-
casez de abonos, unida á la que veníamos diciendo de 
agua, contribuyen á que las cosechas sean reducidas, y 
al desaliento que generalmente se observa en los labra-
dores. La vega no produce el pan necesario, y sus gra-
nos son inferiores á los de otras comarcas de la provin-
cia, siendo preferidos los de la vega de Antequera, Cam-
po de Cámara, y ruedos de Casabermeja, Colmenar y 
Alfarnate; sin embargo, cultívanse con buen éxito dos 
especies de trigo que se han aclimatado en ella, y puede 
decirse casi esclusivos de su suelo, tales son el llamado 
cañivano y el morillo ó berberí; ambos son de grano pe-
queño, ligero, túnica delgada, espiga despoblada, pero 
en cambióse multiplican ellas y sus retoños, y crecen 
estraordinariamente convertidos en harina, destinándose 
esta para elaborar el pan llamado francés ó de agua, por 
que esponja mas que otro alguno, y por esta razón, muy 
apetecidos de los Catalanes y Mallorquines, que esportan 
ábuen precio todo el que se recolecta ó cosecha. E l t r i -
go cañivano es delicado, siente mucho las variaciones 
repentinas de temperatura, gusta de la tierra suelta, v i -
ve mejor en parajes ventilados, y se consume y aniquila 
fácilmente si la yerba lo domina. E l trigo berberí ó mo-
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rillo, como oriundo de África, se adaptad las tierras cá-
lidas y ligeras, es mas resistente que el cañivano; uno 
y otro son propensos á las alheñas, siendo raro el año 
que vencen á esta enfermedad. 
En las tierras de regadío es mas esmerado el cultivo, 
y aunque en ellas se crian toda clase de cereales, pueblas 
y legumbres, á pesar de la buena disposición del terreno 
y de su benigno clima para todas las plantas de riego, 
las que se cultivan con mas preferencia yjeneralidad son 
el maiz blanco ó castellano y el colorado ó serrano, am-
bos de superior calidad y de los mejores que produce la 
provincia; la col, la patata tan sana y especial como la 
mejor de Inglaterra, y la batata y rico fruto sabroso, ape-
tecido, y peculiar de este pais. 
Hortmdtura. La parte de vega cercana á Málaga es-
tá subdivididacn muchas y variadas huertas que produ-
cen buenas hortalizas; y si bien este cultivo se ha mejo-
rado mucho, dista todavía bastante de lo que debia es-
perarse de un clima tan benigno. Es verdad que tenemos 
en sazón pimientos en Diciembre, habichuelas verdes en 
Marzo y Abril, coles en todas estaciones, chícharos ó 
guisantes y habas verdes en Noviembre, tomates la ma-
yor parte del año, y confundidas para el labrador y 
para las plantas, todas las épocas, todas las estaciones y 
los tiempos. Pero también lo es, qne por lo común la 
duración en los mercados de estas hortalizas es efímera; 
que apenas comienza el consumidor á saborearse con tal 
cual especie se la encuentra degenerada, endurecida y 
de difícil adquisición. ¿Por qué hemos de comer, por 
57 
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ejemplo, siempre los espárragos en un estado silvestre? 
No condenaremos por esto los que compramos en el mer-
cado, amargos, duros y caros como ellos mismos; al fin 
es un ramo de industria de la gente pobre, y al pobre 
no se le debe poner trabas: pero los espárragos cultiva-
dos son mas voluminosos, mas dulces y mas tiernos, su 
cultivo no es costoso, ni difícil; el hortelano ganarla en 
su venta, porque siempre hay quien se pague de lo bue-
no, aunque sea caro. ¿Por qué no se han de cultivar las 
fresas en las huertas de Málaga como sucede en las de 
Coin y Alhaurin? ¿Qué privilegio tiene aquel terreno mas 
frió, sobre el nuestro mas dulce, para que allí se dé con 
tanta abundancia ese fruto delicioso, y aqui apenas lo 
veamos en algún jardín particular? La misma pregunta 
pudiéramos hacer respecto déla acederilla de jardin, la 
chirivia, los bróculis, y otros artículos delicados que, 
ó no se cultivan, ó pasa rápidamente su temporada 
sin que nuevas siembras reemplacen las ya consumi-
das. Y si para ello fuese necesario usar de grandes y 
costosos preparativos, como estufas, invernáculos, ca-
mas calientes, y otros medios de que el arte se sirve en 
países frios, ya sabríamos escusar á nuestros hortelanos; 
pero no estamos en este caso. En esta ciudad y sus cer-
canías se aclimatan y cultivan con ventajas todas las 
plantas del globo; esperiencias antiguas y recientes nos 
dan de ello un cumplido testimonio: por consiguiente, el 
que carezcamos de muchas especies que enriquecerían 
nuestras mesas con manjares nuevos y variados, y el que 
las especies cultivadas en el pais, no se presenten en to-
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do, ó casi todo el año, no consiste en otra cosa sino en 
que nuestros hortelanos no quieren salir de la rutina que 
les trasmitieron sus padres ó sus maestros. 
Lo mismo que sucede con las hortalizas, viene á su-
ceder con las frutas. Apenas vemos en nuestras huertas 
tal cual frutal, plantado al acaso, sin objeto y sin culti-
vo, y para consumo solo del hortelano. Si hemos de co-
mer frutas, han de venir de cuatro, cinco ó mas leguas 
de la ciudad, y, como es natural, desmejoradas, sin sa-
zón y á subidos precios. ¡Cuan ventajoso seria para la 
población y para los mismos hortelanos, el que las huer-
tas estuviesen adornadas de frutales; que introdujeran y 
cultiváran especies delicadas con que satisfacer el gusto 
de los consumidores, con sazonados frutos, traídos al 
mercado con la flor y el aroma que la naturaleza les ha 
prodigado al tiempo de su madurez! Tendrían la ventaja 
sobre los surtidores forasteros, de que sus frutas se des-
pacharían á las primeras horas del dia; que muchas se 
venderían en sus mismas casas apenas cogidas del árbol; 
que si venian al mercado no perderían en desperdicios y 
maltratadas ni una sola libra, cuando los de fuera pier-
den á veces cargas enteras por podridas, machacadas y 
de mal gusto. Todo vendría á placer del consumidor, y 
á beneficio del hortelano. 
E l clima, las afecciones meteorológicas, los vientos, y 
muchas veces, la falla de inteligencia de nuestros agri-
cultores, son causa de las enfermedades que sufren los 
plantíos, y de la multiplicación de los insectos que pu-
lulan y corroen sus mejores brotes y tallos, y hasta los 
troncos y las raices que horadan, ocasionando su pre-
maturo fin. En las hortalizas la col y la acelga son víc-
timas del insecto llamado la lagarta, que se alimenta de 
sus hojas, dejando á la planta reducida al tronco, y que 
se multiplica tan rápida y estraordinariamenle que ape-
nas bastan los mayores esfuerzos y gastos para estermi-
narla; con pocas que invadan un colar hay suficientes pa-
ra cubrirlo en pocos dias: los continuos rocíos, elenchar-
camiento de las tierras y las calmas en tal situación, son 
causas para que se propague con rapidez este insecto, y 
otros igualmente nocivos que atacan la lechuga, el nabo, 
la habichuela, el cardo, la escarola, el apio y otras. En 
las viñas sobre todo, en las nuevas, hacen grandes estra-
gos en sus brotes, tallos, hojas y fruto, el piojuelo, hca-
sacuesla, y especialmente e\ pulgón (4), enfermando á la 
planta, que á duras penas se repone en dos ó tres años. 
El olivo y el limón sufren en este pais con frecuencia la 
enfermedad del tizoncillo; sus hojas y ramas se cubren 
de una costra negruzca y aceitosa y el árbol se endurece é 
irrita, privando al labrador de la cosecha: cuando esta en 
fermedad se desarrolla con fuerza, se forman en el limón 
unas telas ó bolsas, blancas y gomosas, parecidas á las que 
construyen las arañas del campo, que encierran insec-
tos nocivos á este árbol. La larga sequía, los fuertes ro-
(1) Historia natural de los insectos que atacan la vid, sus cos-
tumbres, su propagación, los daños que ocasionan, y los medios 
de cslerminarlos. Presentada á la Real Sociedad Económica Matri-
tense, y con su dictámen mandada imprimir por S. M. la Reina 
Gobernadora. Por don Salvador López. Imprenta Real, 1835. 
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cíos acompañados de calma y calor, y á veces su riego 
prematuro producen esta enfermedad, y son las causas 
generales y comunes de la mayor parte de las enferme-
dades de las plantas que se conocen en nuestros campos, 
debiéndose también á ellas las alheñas de los cereales, 
que ya dijimos, la fermentación activa y rápida de otras, 
y el desarrollo de tanto gusano y crisálida que acaban 
con la vegetación en pocas horas. 
Mayores, y mas ricas serian las producciones del sue-
lo de Málaga, mas floreciente, estenso y esmerado el cul-
tivo si á las causas qné dejamos anotadas, no se reunie-
sen otras que ocasionaran el descenso que se advierte en 
tan importante ramo de la riqueza pública, y el decai-
miento progresivo de la agricultura. A fines del último 
siglo y principios del actual ascendian las principales 
producciones y frutos de este pais á cantidades que pare-
cen hoy exageradas comparados ligeramente los tiem-
pos. Por un quinquenio se recolectaban ó cosechaban 
2.500,000 arrobas de vino; 1.000,000 arrobas pasa 
larga, moscatel y lejia, siendo mayor el número de las 
de lejia y larga que el de la moscatel, hoy á la inversa; 
15.500,000 limones que se vendian por millares; 50,000 
arrobas de higos; 200,000 fanegas de almendra, y 
30,000 arrobas de batatas; hoy, especialmente en los 
artículos de vino, limón, higo y almendra, apenas l le-
gará la cosecha á la cuarta parte de estas cifras. 
E l mal entendido sistema de aranceles, por un lado, 
cargando grandes impuestos á los géneros estrangeros, 
ha hecho que aquellos mercados recarguen los nuestros, 
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dificultando su venta. Por otro, el deseo inmoderado de 
ganancia, ha adulterado nuestro vino, con aguardientes 
á los nuevos, y otros ingredientes, que por su fuerza es-
pirituosa, su aroma y delicado gusto, hace cuarenta años 
no encontraba rival en los mercados de Europa, Asia y 
América, ocasionando la pérdida total de la viñeria, que 
desde su apogeo ha descendido rápidamente á su com-
pleta ruina. Este mismo deseo ha destruido el cultivo del 
limón, que en época no muy lejana, era preferente y es-
tenso por los buenos precios que disfrutaba, no debidos 
á eventualidades de mercado, ni á circunstancias transi-
torias. Nuestro limón es mas temprano que el de las Dos 
Sicilias, y de mejor calidad que el de Portugal; asi que 
los dos únicos que en la Europa podian hacerle la com-
petencia, hallábanse por la naturaleza inutilizados de sos-
tenerla en los mercados del mundo. Antes no se embar-
caba hasta que en Setiembre habia llegado el fruto á su 
completo desarrollo, y aun entonces se espurgaban dese-
chándose los que por falla de buena marca y tamaño, ó 
por golpes ó enfermedad no eran aptos para resistir al 
largo tiempo de embase y de trasporte. E l coger el fruto 
antes de tiempo, el no espurgarlo ha hecho también de-
sacreditarlo en los mercados. Por último, los derechos 
que pesan sobre los frutos, la falta de caminos que i m -
posibilita su transporte á un precio regular, y otras mu-
chas causas, largas de enumerar y de todos conocidas, 
tienen á nuestra agricultura en un estado de atraso l a -
mentable. 
Floricultura. Vengamos ya, para concluir, á la flo-
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ricultura, á la jardinería, considerada como la parte 
agradable de la agricultura, que tratada con conocimien-
to y economía paga con usura el trabajo asiduo, el deli-
cado esmero que necesita un establecimiento de esta cla-
se. Aquí no hay ninguno en grande escala: pequeños 
jardines, flores comunes, y ninguna adquisición que me-
rezcan notarse por lo general. Lamentamos este atraso 
con respecto á los jardineros que especulan en este ramo, 
y que siendo unos meros hortelanos mas ó menos curio-
sos, se han dedicado al cultivo de las flores. 
Debemos, sin embargo, confesar con satisfacción, que 
algunos propietarios, ya fuera o ya dentro de la ciudad, 
cultivan en sus jardines particulares preciosas y delica-
das flores, entre ellas un gran número de especies raras, 
apenas conocidas en España, cuya aclimatación se ha 
verificado al aire libre, y quizá con mas ventajas que en 
su pais natal. Somos deudores, entre otros, de estas i n -
troducciones al celo y afición de los Sres. D. Manuel 
Enriquez, D. Angel Bonfante y D. Eduardo Delius; este 
último ha reunido en su posesión de Teatinos, á un cuar-




Estado de la industria. 
l i na de las fuentes de la riqueza pública es la industria, 
ese coloso que tantas proporciones ha tomado en el dia, 
llegando á ser el termómetro por el que se quiere medir 
el adelanto ó el atraso de una nación. Nosotros creemos, 
sin embargo, que hay alguna exageración, cuando se la 
quiere separar de los otros elementos también principa-
les, agricultura y comercio; cuando se la trata de dar la 
preferencia, y á veces descuidándolos, porque si aislados 
pueden vivir, para hacerlo con energía y vigor necesitan 
estar unidos, fuertemente enlazados. Por esto compade-
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cemos todas esas estériles cuestiones acerca del predo-
minio ya de esta, ya de la otra industria; todo lo mas 
que puede admitirse, es que un pais se preste mas que 
otro ó para la fabril ó para la agrícola; pero para que 
llegue verdaderamente á su estado de engrandecimiento 
debe tratarse de adelantar asi la una como la otra. La 
industria fabril en Málaga, nos la representa la historia 
bastante reducida: los salazones en primer término, y 
luego la cria y elaboración de la seda. Ambas, después 
de haberse sostenido bien por un largo periodo, han des-
cendido considerablemente en el mas próximo á nosotros, 
para hacer lugar á industrias nuevas. La de curtidos, 
la de los hierros, los jabones, la lenceria, y otras, han 
ocupado este lugar adquiriendo un adelanto, si bien d i -
ferente entre si, que ciertamente admira. Esto constituye 
seguramente una buena parte de su riqueza actual, pero 
mucho mas grande seria esta, sino se descuidase, como 
hemos visto en el capítulo anterior, la agrícola. Esta, la 
mas natural, puesto que depende mas del clima que 
del arte, debiera ser siempre la primera base, y la mas 
segura, porque bien dirigida, no encontrada obstáculos 
ni rivales en los mercados como la otra. 
Las fábricas principales son las siguientes. 
Ferrerias 2 
Clavos, puntas de Paris etc 3 
Albayalde 4 
Almidón 11 
Algodonera, lineray cañamera 1 
Tegidos de lino... . 7 
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Idem de seda 6 
- Abanicos 1 
Jabón 13 
Cal y yeso 5 
Velas esteáricas 1 
Tejas y ladrillos 13 
Productos químicos 2 
Cordobanes y badanas 1 
Cerveza... 2 
Botones de pasta 1 
Cacharrerías 29 
Curtidos 7 
Pinturas T 1 
Pastas 15 
Negro de marfil varias. 
De serrar maderas 1 
Ocupémonos ahora, si bien con la ligereza, que re-
quiere esta clase de escritos, de cada una de estas fá-
bricaciones en particular, comenzando por la de mas i m -
portancia en la actualidad. 
Perrerías. Dos son, como hemos anotado, las fabri-
caciones de esta clase, á saber: la Constancia, y el Angel. 
La primera, conocida también por la de los señores He-
redia, fundadores de ella, ha adquirido tal adelanto y os-
tensión, que rivaliza con las mejores de su género del es-
trangero. La siguiente reseña de ella y de los productos que 
mandó á la Esposicion, nos dará una prueba de este aserto. 
Este establecimiento, con su dependencia de Marbella, 
contiene 6 altos hornos de primera fundición, y 25 hor-
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nos reverberos para la afinación, con 6 máquinas de va-
por y 3 ruedas hidráulicas, pudiendo producir hasta 
300,000 quintales anuales de hierro colado, ó 200,000 
quintales de forjado; pero el reducido consumo del pais, 
y la concurrencia de otras muchas ferrerías que se han 
establecido en España en los últimos años, hace que ha-
ya tenido que disminuir su producción. Este ha sido el 
motivo principal de que esta Perrería se haya decidido 
á emprender fabricaciones de hierros los mas finos en 
competencia con los productos estrangeros, únicos que 
eran conocidos en el pais. 
Estos productos nuevos son: 
1. ° Hierros martillados y cilindrados de grandes di-
mensiones, para cuya fabricación se necesitan fuerzas de 
máquinas estraordinarias, y mucha habilidad de los ope-
rarios. 
2. ° Barras para ferro-carriles. En una época en que 
tanto se habla ya de igualarnos á los demás paises de 
Europa en el establecimiento de ferro-carriles, esta fer-
rería ha querido ensayar su habilidad en esta fabrica-
ción, y las primeras barras que se han hecho son muy 
buenas en calidad y figura, y su precio moderado, sobre 
todo, si se considera que son los primeros ensayos. 
3. ° Barras cilindradas de ángulos para fabricación 
de calderas de vapor y otros usos: así mismo para bas-
tidores de cristales, y de formas de capricho para bal-
cones, etc. 
4. ° Flegesde hierro, desde los mas anchos que pue-
den necesitarse hasta medio dedo, habiendo vencido to-
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dos los obstáculos que hasta aquí hacia tan dificultosa la 
fabricación indígena. 
5. ° Planchas de hierro gruesas, y de grandes dimen-
siones para calderas de vapor. Estas son ya conocidas en 
los arsenales de la Marina, y han servido para la repara-
ción y construcción de calderas en Málaga. La calidad 
es solo comparable con lo mejor del estrangero, y lo mis-
mo respecto de las delgadas. 
6. ° Planchas y chapas de cobre para calderas, forro 
de buques, y demás grandes aplicaciones de este metal. 
La fabricación de cobres se abraza actualmente de la ma-
nera mas completa, desde la fundición y beneficio de toda 
clase de minerales cobrizos, bástalos productos mas finos. 
7. ° Hojas de lata. Ademas de la excelente calidad, 
se observa toda la variedad posible en el estañado; algu-
nas con estaño solo, otras con mezcla de estaño y plomo, 
y otras, en fin, con zinc puro, formando lo que se titula 
comunmente chapa galvanizada: producto poco conocido 
aun entre nosotros. 
8. ° Alambres de hierro, hierro estañado, hierro gal-
vanizado, acero, cobre etc. La colección de este artículo 
es muy completa, y los alambres del número 40 sola-
mente hacen conocer la calidad, y estraordinario esmero 
de este producto; debiéndose notar que es la única fá-
brica en España que produce alambres. 
9. ° Puntas de París, clavos cortados etc. La colec-
ción es lo mas estensa posible, abrazándose toda clase 
de clavos que se conocen en el estranjero, y muchos que 
en España aun no se han introducido. 
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10. Objetos de fundición. En el día se moldean y 
funden en la Ferrería piezas de hierro de todas clases, 
hasta estátuas colosales (1). 
Finalmente, la Ferrería ha abrazado ya todas las fa-
bricaciones posibles en hierros, cobres etc., estendiéndo-
se hasta construir también máquinas completas, calderas 
de vapor, y todo cuanto pudiera necesitar el pais. 
Productos químicos. Esta fábrica, establecida dentro 
de los límites de la anterior, que debe suponerse aun en 
su nacimiento, ha abarcado una variedad considera-
ble de operaciones, y sus productos en el dia se pueden 
considerar perfectos, pues no se ha omitido gasto algu-
no, superándose todas las dificultades inherentes á una 
fabricación totalmente nueva en nuestro pais; en la que 
la de Jabones de Málaga ha encontrado un gran apoyo, 
obteniendo las barrillas artificiales con mucha economía. 
La misma produce en general la fábrica de bujías esteá-
ricas, aumentada recientemente por la importancia de 
este artículo. 
Este magnífico y espacioso establecimiento ferrería que 
abraza, como hemos dicho, también las otras dos manu-
facturas, se halla situado al S. O. de la ciudad, distante 
de esta un cuarto de legua, aislada, y con todas las con-
diciones de seguridad y de higiene posibles. E l número 
de operarios que emplea entre Málaga yMarbellaascien-
(1) Muestra de ello es la magnifica estatua, por sus proporciones 
y por sus formas, del Sr. D. Manuel Agustín Heredia, fundador de 
este establecimiento, y regenerador de la Industria Malagueña, la 
cual llora su muerte. 
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de al de 1,000 y mas; y ya se conocerá el beneficio que 
ha producido á las clases menesterosas proporcionándolas 
trabajo y moralización. En ella, principió á dar nuevas 
muestras el habitante de este pais de su habilidad y faci-
lidad para aprender. Organizada en un principio con tra-
bajadores del estrangero, muy pronto fueron reemplaza-
dos con los naturales, siendo ya contados los que que-
dan de aquellos. Hasta el dia ha estado dirigida cien-
tíficamente toda esta grandiosa y variada fabricación por 
el señor don Manuel Heredia, hijo, cuya prematura muer-
te sienten vivamente, todos, los que como nosotros, cono-
cían sus talentos y sus escelentes cualidades. 
La otra Perrería, que ya indicáramos se denomina 
del Angel, sitúa al Este de la ciudad, y asimismo muy 
distante de ella; y aunque en menor escala que la de la 
Constancia, sus productos son de superior calidad: reina 
inteligencia y orden en su dirección, y buenas condicio-
nes higiénicas en su interior. Ocupa centínuamenle en 
Málaga de 360 á 370 operarios, y 700 en Rioverde. 
La Induslria Malagueña, es un soberbio establecimien-
to de los señores Larios y Heredia destinado á la elabo-
ración de tegidos de hilo y algodón, pudiendo colocarse, 
como las otras, cual tipo del desarrollo de la industria 
en nuestro pais, por su elegante construcción, por la bue-
na disposición de sus talleres, los cuales están dispues-
tos con la mayor comodidad posible, reuniendo todas las 
condiciones para preservar á sus individuos del rigor de 
las estaciones, y evitando el hacinamiento que tan perju-
diciales efectos produce en otros establecimientos. Su s i -
r 
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tuacion, igual á la Perrería de la Constancia con la que 
linda, en una estensa llanura, le proporciona la ventaja 
de la renovación constante del aire, y el hallarse rodea-
da de huertas, le da á sus vientos las benéficas cualida-
des que todos conocemos. No posee aguas potables, y se 
las conducen en abundancia en barriles de la ciudad. La 
máquina de vapor con sus bombas surte al establecimien-
to de la necesaria para la preparación de sus productos, 
para el riego en tiempos calurosos, y en un caso de des-
gracia para socorrer un incendio con una bomba espe-
cial, la cual hemos visto trabajar en el acaecido en el 
momento que estábamos escribiendo estas líneas, y que 
fué cortado con admirable rapidez. El número de sus ope-
rarios asciende hoy á 1,400 de los que, 243 son varones 
adultos; 184, jóvenes de 10 á 18 años: mujeres de 15 á 
25 años, 716; y muchachas de 10 á 15, 275; de lo que 
resulta que son mujeres en su mayor número las que 
ocupan las fábricas de algodones. Todos estos operarios 
pertenecen á la clase proletaria, y la generalidad tiene 
una constitución robusta, soportando el trabajo con asi-
duidad y constancia, sin resentirse su salud, si se escep-
tuan algunos de constitución débil, ó que padecen afec-
ciones crónicas. Su traje durante el trabajo es el mismo 
de su uso domestico; á pesar de su ocupación constante 
tienen aseo y limpieza. 
Su trabajo dura en invierno de seis á siete de la maña-
na hasta las ocho de la noche, iluminándose la fábrica 
con gas desde que anochece; y en el verano desde las 
seis hasta las siete. Hacen dos comidas dentro de la In-
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dustria para las que se les concede una hora en cada 
una. Sus alimentos consisten generalmente en frutas de 
la estación, pan; y algunos usan sopas y otros alimen-
tos calientes,- pero la mayor parte no hacen una comida 
regular hasta que lo verifican en su casa por la noche. 
Esta fábrica tiene 22S telares mecánicos que producen 
3.400,000 varas de lencería; y otros 270, que dan 
3.800,000 varas de tejidos de algodón ál año. 
Jabón. Después de muchos años se fabrica en Mála-
ga el jabón de sosa, llamado generalmente de fiedra por 
su dureza respecto del de potasa, y el aspecto jaspeado 
que presenta. Esta fabricación, de una importancia que 
puede decirse inmensa, por el incalculable consumo que 
en todas partes se hace de este artículo, se halla desgra-
ciadamente sofocada en Málaga por la lucha desventajosa 
que sostiene con Marsella. E l fabricante marsellés em-
plea» la barrilla artificial que tiene á precios moderados, 
y siempre en la puerta de su fábrica, puesto que se ela-
bora en la misma población. E l aceite de olivas de que 
se hace uso, es el de Italia, el cual se vende general-
mente en Marsella, diez reales mas barato en arroba, 
que el andaluz en Málaga. Ademas de esto, el estado en 
que se halla la industria y el comercio en Francia, pro-
porcionan al fabricante de jabón francés un número de 
sustancias grasas, que, elegidas y mezcladas al aceite de 
olivas, con los conocimientos prácticos que han adqui-
rido aquellos fabricantes, dan al jabón un aspecto su-
perior al de Málaga, pudiéndolo presentar á precios mas 
arreglados que el de este ultimo punto, en todos los mer-
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cados estrangeros, y aun en los de la Isla de Cuba. Cono-
ciendo estas desventajas el tan inteligente comerciante 
como ilustrado fabricante Sr. D. Manuel Agustín Here-
dia, estableció, según dejamos dicho, una fábrica de bar-
rilla artificial en Málaga, que si bien algo lia aliviado el 
mal, en manera alguna en su totalidad. Por estas razones 
no existen en Málaga mas que trece fábricas de jabón, y 
limitados sus productos á solo los consumos del pais, y 
á alguna pequeña esporlacion, no elaboran mas que 
80,000 quintales al año, siendo muy escasas sus uti l i -
dades. La situación de estas fábricas en su origen fueron 
lejos de la población, cuyo mayor número subsiste aun 
asi; pero otras, por el aumento que ha tenido aquella, 
hállanse ahora rodeadas de casas y calles. No somos no-
sotros de los que admitimos los daños exagerados que 
producen las industrias dentro de las ciudades, como á 
todas luces no sean anti-higiénicas; las que nos ocupan 
no lo son, siempre que se tenga buen cuidado de dar sa-
lida por medio de cañerías á los líquidos sobrantes, y de 
esportar lejos el residuo llamado folloyo; pero siempre 
el olor es incomodo, y mucho mas el humo que se intro-
duce en las casas vecinas: por lo tanto sin clamar por 
que se retiren las que hoy existen, sí aconsejaremos no 
se permitan construir otras nuevas. 
Fábricas de albayalde. Estas si son hasta cierto 
punto nocivas por la respiración de su atmósfera, y desde 
luego deben estar retiradas, como sucede á las cuatro 
que hoy existen. La fabricación del albayalde (carbonato 
plúmbico) va aumentando, y perfeccionándose de dia en 
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dia, pasando de dos mil quintales los que anualmente se 
elaboran. Desde la apertura de la Cátedra de química 
aplicada á las artes, data su estado de creciente perfec-
ción. Hasta esta época se adulteraba con carbonato y sul-
fato de cal, sustancias que hacian perder al albayalde 
sus buenas cualidades. Hoy, gracias á los consejos del 
Catedrático de química, D. Manuel del Castillo, con 
quien hemos estudiado este ramo teórica y prácticamen-
te, y á cuya amistad debemos, muchos de los datos del 
presente artículo, se principió á hacer esta adulteración 
con el sulfato de barita (Espato pesado de los mineralo-
gistas) que no altera en nada las bellas cualidades de es-
te producto tan usado en la 
Pintura. Existe una fábrica donde andan cinco ó 
seis piedras para moler y preparar, con aceite de 
linaza, pinturas de diferentes colores. Ademas hay 
otros seis establecimientos en donde anda una sola 
molineta para preparar pintura del mismo modo, y 
otros varios que lo egecutan sobre piedras planas á la 
mano. Estas diferentes fábricas, no solo surten al consu-
mo de la población, y del puerto para pintar bar-
cos, sino que también se esporta mucha preparada 
y embasada en latas y barriles. Esta fabricación arrojará 
anualmente de 30 á 40,000 arrobas de pinturas de todos 
colores. 
Almidón, La estraccion de la fécula amilácea del tri-
go, de las batatas, y de las patatas, está tan distribuida en 
Málaga que puede decirse no hay fábrica ninguna, y sin 
embargo, no bajan de cuarenta las personas que se ocu-
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pan de esta industria. Los métodos que se emplean para 
estraer el almidón del trigo son los mas antiguos, los 
cuales consisten en podrir el grano entero en el agua. 
Todo el almidón que se consume en la perfumería, con-
fitería y otros arles, asi como en la economía doméstica, 
se estrae en esta ciudad, y ademas se esporta, alguno 
para Almería. Esta producción dará unos doscientos 
quintales al año. 
Pastas. Sensible es que una industria de un consu-
mo asegurado, y de la que se hacían grandes esporta-
ciones para diferentes puntos de América, baya venido á 
un estado deplorable de decadencia, por el interés mal 
entendido de los fabricantes de ella. 
No hace muchos años que un corto número de fideeros 
tenian grandes beneficios por las numerosas remesas que 
se hacían por este puerto de las diferentes pastas alimen-
ticias, fideos, tallarines, macarrones, púntelas etc., fa-
bricados en esta ciudad. Pero esta misma prosperidad es-
timuló á otros á dedicarse á este ramo de industria, y 
para atraer al comprador fueron bajando los precios, has-
ta el punto de tener algunos que adulterar la mercancía 
para sacar algún beneficio. Así que principiaron á intro-
ducir en sus pastas harina de maiz, y de habichuelas 
añejas, que como se sabe, es semilla que pierde la bue-
na cochura de un año para otro, y del mismo modo los 
consumidores Americanos comenzaron á rechazar las 
pastas Malagueñas, y el comerciante, de consiguiente á 
surtirse de otra parte; y Cádiz ha cargado con el surtido 
^e pastas alimenticias para América. Por estas razones. 
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la fabricación de este artículo está hoy reducido á solo el 
consumo de la población, y de algunos pueblos cercanos, 
y la cantidad que se fabrica no pasa de 146 arrobas dia-
rias, en lo general, de calidad inferior, distribuidas en-
tre quince fabricantes del modo siguiente: uno fabrica 18 
arrobas diarias; otro 16; dos 14, uno 11, dos 10, otros 
dos 9; uno 8; uno 7, uno 6, dos 5 y uno 4. 
Curtidos. Desde muy antiguo, y con bastante per-
fección se practica en Málaga el arte de curtir las pieles. 
Cuatro son los establecimientos principales en donde se 
curten anualmente de 18 á 20,000 pieles para suelas, y 
unas 2,000 de caballo, para palas de bolas. De estas, 
una parte se consume en la población, y las restantes 
salen para el interior. Ademas hay algunos estableci-
mientos de poca importancia en donde se curten algunos 
cordobanes y cabritillas. Pero estos no surten el consumo 
de la población, puesto que entre unas y otras no llegan 
á 12,000 las pieles que se curten anualmente. 
Existe ademas otro ramo de curtidos, que sostiene 
una docena de familias, el cual consiste en curtir, ado-
bar, y teñir las pieles de cabra de un color rojizo ó de 
tabaco de cucaracha, que tiene el nombre de estesado ó 
correal, el que sirve para vestidos de la gente de campo, 
pastores etc. etc. No deja de tener cierta importancia es-
te ramo de industria puesto que no bajarán de 10,000 
las pieles que en esto se consuman. 
Otras doce familias encuentran su subsistencia ado-
bando las pieles de cabra enteras, es decir, separadas del 
cuerpo del animal sin abrirlas. Estas pieles asi curtidas 
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se llaman pellejos ó colambres, sirve para trasportar l í -
quidos, vino, aceite etc. En esta ciudad se destinarán pa-
ra este uso unas 5,000 pieles. 
Las primeras cuatro fábricas, grandes, espaciosas, bien 
acondicionadas, y algo separadas del centro de la ciudad 
en nada pueden perjudicar, generalmente hablando, su 
salubridad; las otras industrias mas pequeñas, que por 
lo mismo se prestan á hacerla en cualquiera parte de 
ella, y á veces sin los recursos necesarios, deben ser v i -
giladas para que sus operaciones no puedan perjudicar, 
ni á los que la egercen, ni á los que avecinan á sus ha-
bitaciones. 
Seda. E l arte de la seda en Málaga, remonta, en 
nuestro concepto, á la posesión de ella por los árabes, 
que tanto aquí como en Granada, Murcia, Valencia y 
otros puntos lo llevaron á tal grado de perfección. Por 
mucho tiempo después sostuvo su importancia, pero 
desde principios de este siglo comenzó á perderla, y en el 
dia está bastante decaído, como lo comprueban el no 
existir arriba de 40 á 50 telares, y estos no trabajan 
todo el año, calculándose solamente de 200 á 300 varas 
diarias de tejidos, entre pañolería, tafetán, felpa y sarga, 
siendo en su mayor parte de color negro: la última con-
serva todavía bastante de su antigua nombradía y prefe-
rencia en los mercados. Hay algunos fabricantes, como 
los Sres. Souviron hermanos, que hacen grandes esfuer-
zos por sacar á esta industria del abatimiento en que 
se encuentra; esfuerzos que han sido premiados en 
dos esposiciones públicas; pero estos no son suficien-
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tes, pues las causas de su postración se hallan l i -
gadas á una porción de trabas difíciles de romper. 
Sotnbreros. Hasta el año de 1830, en Málaga, como 
en el resto de España, no se llevaban otros sombreros 
que ó de lana mas ó menos ordinarios, ó de castor mas 
ó menos finos, y en esta ciudad no se fabricaban ni los 
unos ni los otros; los de lana venían de Ecija, y aqui se 
armaban, los de castor de Granada ó del estrangero. Pe-
ro habiéndose introducido por aquellos años los sombre-
ros de fieltro forrados de seda, los de castor desaparecie-
ron lentamente, y hoy puede decirse que no existen. En 
Málaga se comenzaron á fabricar bien pronto estos nue-
vos sombreros, puesto que en el año de 1832 se estable-
ció ya una fábrica de esta clase, y hoy existen tres, que 
surten ampliamente el consumo de la población, y de los 
pueblos de los alrededores, y que pueden competir con 
los mejores del estrangero. Básenos asegurado, sin em-
bargo, que el número de sombreros que se fabrica, no 
pasará de 8,000 al año; número que nos parece reduci-
do, si bien es verdad, que el pueblo sigue usando el ca-
lañes, que viene todavía de Ecija y que, no se hace aqui 
mas que armarlos. 
Abanicos. También hace tiempo que se fabrican en 
Málaga, distinguiéndose en esta industria los señores 
Mitjana, á pesar de las dificultades que les presenta el ha-
cerse de las primeras materias. En esta fábrica trabajan 
200 operarios y se calcula su producto en 40 docenas 
diarias de abanicos. 
Alfahareria. La arcilla y los barros que hemos dicho 
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forman el suelo de una gran porción de los alrededores, 
creó desde muy antiguo esta industria, que fabrica así 
las vasijas mas bastas, como los objetos cerámicos de 
bastante gusto y finura, cuales son las figuras represen-
tando los trajes andaluces. Casi todas estas fábricas se 
encuentran estramuros de la ciudad, escepto las de la 
calle de Ollerías como ya dijimos, en sitios altos; de mo-
do, que solo á los que trabajan en ellas, suelen perjudi-
car los miasmas del agua que encharcan para preparar 
el barro. 
Negro de marfil. Existe otro ramo de industria que 
figura poco, pero que es de mucho consumo: queremos 
hablar del negro de marfil ó carbón de hueso. Todos los 
alfahareros carbonizan en sus hornos, en las dos cochuras 
que hacen al mes, todos los huesos que han podido pro-
curarse; los muelen y los pasan por tamiz, é introdu-
cen en el comercio. Surten á todo el consumo de este 
artículo, que no es pequeño en Málaga, puesto que no 
bajarán de 1,000 quintales, y es muy sensible que lo 
adulteren con polvo de carbón de leña, que es lo que ha-
ce que no saque el brillo que debiera el betún del calzado. 
Bolones de pasta. Hace poco que opera esta fábrica 
establecida en parte del terreno que pertenecía al con-
vento de Capuchinos, cuya situación elevada y despeja-
da ya conocemos. Establecida y dirigida por unos seño-
res franceses, al momento se valieron de operarios del 
país, habiendo tenido la satisfacción de oírles decir que 
daban la preferencia á estos, por la facilidad con que 
aprendían, y su constancia para el trabajo. 
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Máquina para serrar madera. Esta fábrica cuenta 
también pocos años de existencia. En un principio la gran 
sierra era impulsada por animales; pero después se sus-
tituyó por la fuerza del vapor. Esta circunstancia hizo 
que ya no se creyese esta fabricación tan inocente como 
antes, por el temor de un rompimiento de su caldera, y 
por el fuerte ruido que causaba; y se la trasladó á las 
afueras en donde desde un principio debiera haberse es-
tablecido. Aunque haya perjudicado á las pequeñas i n -
dustrias que antes se ocupaban en esta operación, la h i -
giene y la medicina deben alegrarse, pues es este un ofi-
cio de los mas enfermizos que se conocen. 
Salazones. ¿Y qué diremos de la primitiva indus-
tria de Málaga? ¿de aquella que parece le prestó su 
nombre, y le diera grande fama en tierras las mas leja-
nas? Que ha desaparecido: que la hemos buscado por to-
das partes y tan solo hemos encontrado después dos es-
tablecimientos de salar la anchoa; y el otro pescado que 
se secaba, colgándolo en perchas, el congrio, valiendo 
mas ahora fresco, se consume de esta manera, y no se 





Rasgos f is iológicos del liabitanlc; sus coslnnibres, sus diversiones públ icas . 
Difícil es por cierto en demasía ei hacer el retrato fisión 
lógico ó moral del Malagueño, que por tantas vicisitudes 
ha pasado, y tantas y tan diferentes dominaciones ha su-
frido, de las que se siguieran mezclas de razas distintas 
con la suya, la desaparición total del tipo primitivo, y la 
casi conclusión del tipo árabe. Sin embargo, algunos 
rasgos de este suelen presentarse al observador, mas en 
la clase del pueblo que en la acomodada, oriunda en ge-
neral de los conquistadores, que vinieran del Norte de 
España, é hija de multitud de estranjeros que, atraídos 
por lo apacible del clima de Málaga y lo productivo de 
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su comercio, desde muy antiguo se avecindaron en ella. 
«Acaso, proporción guardada, dice el propagador (1) de 
la Frenología entre nosotros, en ninguna región de la 
costa española del Mediterráneo se hallan tantas personas 
de ojos azules, pelo de color mas ó menos claro, la tez 
blanca y facciones setentrionales, como en Andalucía. 
Estas particularidades deben asombrar á cualquiera es-
pectador ó viajero, por poco meditabundo que sea. En 
un pais donde durante siete siglos tuvieron su asiento 
los árabes, ver que las facciones de las clases superiores 
de la sociedad, de todo tienen menos de árabe, es un 
hecho singular, que no puede menos de llamar la aten-
ción del observador reflexivo, y que llamó la mia es-
traordinariamente, hasta que por fin he visto, que ese 
hecho, al parecer contradictorio, es un resultado natural 
según la historia de Andalucía. Cuando un pueblo ó una 
raza queda vencida, á la manera que lo quedó la árabe 
en España, las clases dominantes, las clases que forman 
la fuerza moral, las cabezas grandes y de buen tempe-
ramento, en suma, se esterminan; y solo quedan las pe-
queñas, las que no tienen ningún influjo, las que solo 
sirven para trabajos penosos y laboriosos. Los domina-
dores de los árabes vinieron en gran parte del Norte de 
España, donde reina el tipo setentrional, que entroncan-
do con las mayores cabezas del pais, formaron una raza 
(1) D. Mariano Cubí y Soler, quien ha sabido hermanar la 
Frenología con los principios sociales, y hacer ver las ventajas 
humanitarias que pueden sacarse de esta ciencia. Véase La Antor-
cha, periódico, número 41, Junio 1849. 
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superior, raza que lia producido algunos de los mayores 
hombres de España. A mas de esto, á medida que se 
iban espulsando ó esterminando los moros, se iba que-
dando despoblada la Andalucía, y los habitantes de San-
tander, Asturias y de las Provincias Vascongadas eran 
los que iban llenando el vacío; esto es, introduciendo y 
propagando la raza del Norte, la de los ojos azules, cutis 
claro, pelo mas ó menos rojo, y formas recias. Por ma-
nera que hoy, asi Málaga como Granada, en cuanto á los 
habitantes que forman la fuerza moral del pueblo, mas 
parecen ciudades de la costa del mar Cantábrico, que 
no poblaciones dominadas durante siete siglos por los 
árabes.» 
En vista de esto, solo trataremos de significar algunos 
de sus principales caracteres. E l malagueño es general-
mente de mediana estatura, de regulares carnes, color 
mas bien bajo que subido, su andar resuelto y atrevido. 
De genio alegre y comunicativo, es su ingenio agudo, su 
imaginación feliz, que se revela en su lenguage, lleno de 
metáforas ó comparaciones tan exageradas como ocurren-
tes. Con disposición á hacer bien cuanto emprende, des-
plega una rara actividad cuando es escitado fuertemente 
por el estímulo de cualquiera empresa, sino propende al 
quietismo, á la inacción. Las primeras circunstancias se 
revelan mas en el sexo femenino, que si bien no ofrece 
esas formas hermosas de otras mujeres de España, tiene 
una gracia en sus facciones, en sus maneras y en su de-
cir, que á la verdad, encuentra pocas rivales. Cuando á 
estos rasgos se reúnen los de los restos árabes, el ojo ne-
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gro y penetrante, la cabellera de ébano, y la palidez del 
semblante, entonces todo este conjunto puede ya califi-
carse de estremadamente bello. 
Con respecto á la parte moral, hay que bacer aquí una 
distinción, como en todas partes, entre la gente culta y el 
pueblo. La primera es de costumbres morigeradas, rec-
tas y puras: es donde se conserva toda la severidad de 
nuestros abuelos, aumentada con la inglesa, que es la 
que mas parte ha tomado en ellas. En el segundo, sobre 
todo en las mugeres, por lo común se encuentran también 
buenas costumbres; y aun el hombre, es generoso, hos-
pitalario, y compasivo, valiente pero con arrogancia, y 
pendenciero á la menor sospecha de ofensa. Pero estas 
cualidades naturales están contrariadas por otras acciden-
tales. La falta completa de instrucción en que yace de 
tantos años acá; la pérdida de sus antiguos y tranquilos 
pasatiempos, de la barra, la pelota, las fiestas semanales, 
las romerías, y el estremado abuso de las bebidas a l -
cohólicas, le convierten, de un ser inofensivo y bueno, 
en otro dispuesto para cualquiera empresa por reproba-
da que sea. Por lo tanto, para cambiar este estado, es 
preciso llamar al pueblo en los dias de ocio hácia otras 
diversiones; es menester moralizarlo, educarlo, trayén-
dolo á las creencias relijiosas que debe haber perdido 
bastante, pues tan fácilmente las olvida: formarle cajas 
de ahorros que deben ser el sosten de su vejez; y sobre 
lodo, escogitar el modo de que desaparezcan las tabernas, 
y con ellas la embriaguez, causa principal de casi todos 
sus delitds. 
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Hay también otra parte muy reducida; pero mas cor-
rompida, mas abyecta, y mas imperdonable, puesto que 
á sabiendas emponzoña la sociedad, física y moralmente, 
cuando aquellos delinquen, por lo general, embriagados. 
Hablamos de la prostitución, de esa llaga que en Málaga 
se muestra tan asquerosa y corrosiva como, con cortas 
escepciones, en toda Europa. Sin un albergue especial, 
sin estar sustraídas á las públicas miradas, como sucedía 
en lo antiguo, hace alarde por todas partes de sus afren-
tosos atavíos. 
Diversiones públicas. Teatro. Toros. Las diversio-
nes públicas han sido miradas en todo tiempo como un 
elemento de gobierno, y como un elemento higiénico; á 
ambos fines tendieran las direcciones que se les han da-
do. Diversas según las épocas, variadas según el clima y 
las circunstancias de la civilización, presentaran al histo-
riador mucho que reseñar, al médico y al filántropo mu-
cho que lamentar. Consecuencia de los trastornos que vie-
nen de tan larga fecha conmoviendo nuestro suelo, se han 
ido limitando mas y mas, y en el dia casi están reducidas 
á los Teatros y álos Toros. 
Teatro. E l teatro en Málaga nos ofrece la m isma mar-
cha que los demás en general, tanto por su lado material 
como dramático. En un principio patios ó corrales para 
sitio de los espectáculos; histriones, sin ninguna especie de 
instrucción, divirtiendo al pueblo á su modo; hasta el año 
de 1788 que fué cuando se construyó el Teatro que tene-
mos, que si para aquella sería tal vez uno bastante bue-
no, en el dia no está en consonancia con lo que exige la 
cultura de esta población, y el número de sus habitantes. 
Su situación es mala: rodeado de calles la mayor parte 
estrechas, dan difícil acceso á la multitud de carruajes 
que hay en la actualidad, teniendo que tomar cuidadosas 
prevenciones para evitar el encuentro de ellos en direc-
ción contraria. De poca capacidad, pues no admite có-
modamente mas de 900 personas, y construido con un 
olvido total de todas las reglas higiénicas, por una parte, 
es un obstáculo para las especulaciones de las empresas, 
y por otra, espone á varios incidentes perjudiciales. Cor-
redores mezquinos; localidades exiguas, ahogadas, su 
atmósfera se vicia de ta! manera, sobre todo en las no-
ches de mucha concurrencia, á lo que contribuye tam-
bién su mal entendido alumbrado, perdiendo el aire las 
cualidades que se necesitan para una buena hematosis ó 
sanguificacion. 
Estas malas condiciones son conocidas de todos, y ya 
varias veces ha habido reuniones y proyectos para cons-
truir otro, y aunque el pensamiento no ha tenido todavía 
feliz éxito, abrigamos la esperanza de verlo pronto reali-
zado. 
Todas las personas ilustradas reconocen la utilidad, ó 
mas bien la necesidad de los Teatros, y en ello no hacen 
mas que adherirse, que pagar un tributo á la verdad re-
conocida desde los tiempos mas remotos, en que los es-
pectáculos se hacían al aire libre, y en que los Griegos 
autores y actores á la vez encadenaban, dirigían los senti-
mientos de las masas, con la misma igualdad y prontitud 
que un maquinista en el dia un carruage de vapor. E n -
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tonces, como ahora, estos espectáculos eran un medio po-
lítico, y al mismo tiempo de educación; lo que ha hecho 
que en nuestros dias se les llame, escuela de costumbres, 
donde se corrija deleitando. Verdad es que hay periodos 
en que se contaminan de ciertas ideas de la época; pero 
estos son nublados pasajeros, asi que nadie habrá, á no 
ser un fanático, que ponga en duda la utilidad de las re^ 
presentaciones teatrales, en las que aprenden no solo la 
clase menos instruida, la proletaria, sino hasta la de esta-
dios mas elevados: es un medio en fin de moralización, 
humanitario. 
En este sentido, pues, y no en ese otro superficial y 
que está al alcance de ciertas gentes (el de mero pasa-
tiempo), es como nosotros consideramos un teatro; por 
el que estamos fuertemente adheridos al pensamiento del 
nuevo, y por el que ansiamos su pronta construcción. 
Deseamos otro teatro, no por mero lujo, sino porque 
reuniendo la baratura por la capacidad que se le dé, á 
la comodidad por su situación y reglas que se guar-
den al edificarlo, podamos formar el gusto y la afición 
del pueblo hacia estos espectáculos, y en lugar de gastar 
su dinero en las tabernas, como ya hemos lamentado, 
destruyendo su salud, y atacando de mil modos dife-
rentes á la moral pública, lo empleen en aquellos. 
Toros. Con respecto á la otra diversión de Toros, 
¿qué podremos decir? Que afortunadamente estas son 
muy escasas, dos ó cuatro en cada año, en un magnífico 
Circo ó Plaza, de las mejores de España, según los inte-
ligentes. Y decimos afortunadamente, pues deseamos des-
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aparezca de entre nosotros un espectáculo en el que en 
vez de aprender el pueblo, adquiere malos hábitos. S i -
mulacro del combate de fieras de los Romanos, hemos 
querido remedarles en esta clase de diversiones, y nos 
hemos olvidado de otras muchas cosas buenas que me-
recian verdaderamente su imitación. Si el arrojo natural 
del Español le ha llevado á hacer alarde de él de esta 
manera, á las personas humanitarias toca advertirle de 
su error; y que no necesita de estas demostraciones el 
pueblo que de otro modo mas digno lo tiene consignado 




Condiciones generales de la salubridad de Málaga: sus epidemias. 
Hemos llegado, al fin, á la parte principal de nuestro 
trabajo; al objeto especial que nos impulsára á empren-
derlo: el conocimiento de las enfermedades que se pade-
cen en Málaga, sus causas, sus tratamientos; aquellas 
de que mueren mayor número de habitantes. Todo lo 
demás que hemos escrito, por muy interesante que sea, 
no por la manera que lo hemos hecho, pero sí por su in-
trínseca naturaleza, debe considerarse como radios de 
esta gran rueda, convergiendo ó dirigiéndose á su cen-
tro. Y en este estudio sucede lo que en los estadísticos 
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en general; que para adquirir un dato cierto, para sacar 
una consecuencia esacta que no nos conduzca al error, se 
necesitan meses y meses de trabajo, y luego este dato so-
lo figura en una cifra á veces insignificante al parecer. 
Lo mismo ha acontecido á nosotros; hemos sido forzados, 
por seguir un orden lógico, á analizar todos los agentes, 
asi físicos como morales, que pudieran influir en el habi-
tante de Málaga, para conocer sus caracteres fisiológicos, 
la alteración de estos, ó sea, sus enfermedades, las va-
riaciones ó condiciones exigidas para el tratamiento de 
ellas, por mas que esta parte no se preste á la estension 
de las dos anteriores. 
Si nos paramos en la histeria médica relativa á España, 
y en la parte patológica que toca á la ciudad que nos 
ocupa, á la verdad que debiera arredrarnos nuestra per-
manencia en ella al ver el sin número de epidemias que 
ha sufrido, y algunas tan tenaces y mortíferas, que, apu-
rados todos los medios, estuvo casi decidido el arrasarla 
para conseguir su estincion. Esto llevada, al que no la 
conozca á compararla con el Egipto, y á creer que el mis-
mo desaseo, el mismo hacinamiento de casas, las mis-
mas inundaciones, sino del Nilo, de otro rio que produ-
jera iguales efectos (l), causas á que se atribuyen las des-
(JL) Informe de la Comisión de Cuarentenas leido á la Acade-
mia de Medicina de París en la sesión de 23 de Marzo de 1846, 
por Mr. Prus. «¿En los paises en que se ha observado la peste es-
pontánea, se ha podido atribuir racionalmente el desarrollo de esta 
á condiciones higiénicas determinadas? Para responder á esta pre-
gunta, Mr. Prus estudia sucesivamente las localidades en las que 
vastaciones de aquel pais, eran las que en Málaga dieran 
tan destructoras consecuencias, retratadas en la siguien-
te epidemologia. 
la pesie se ha desarrollado espontáneamente en el periodo de los 
cincuenta años últimos, y el estado de los habitantes de estas lo-
calidades. De este exámen concluye: Que en todos los paises en 
que se ha observado la peste espontánea, puede atribuirse con ra-
zón su desarrollo á condiciones determinadas que han obrado sobre 
una gran parte de la población. Estas condiciones consisten espe-
cialmente en terrenos de aluvión, ó en terrenos pantanosos, cerca 
del mar Mediterráneo, ó de ciertos rios como el Nilo, el Eufrates, 
y el Danubio; en casas bajas, mal aireadas, hacinadas; un aire 
caliente y húmedo; la acción de materias animales y vegetales en 
putrefacción; una alimentación mal sana é insuficiente; una gran-
de miseria física y moral.—¿Es verdad que bajo el reinado de los 
últimos Faraones; que durante los 194 años de la ocupación del 
Egipto por los Persas, y los 301 que duró la dominación de Ale-
jandro y la dinastía de los Toloméos, en fin, que en una gran 
parte de la que imperaron los Romanos (desde 30 años antes de 
J. C. hasta el 620 de nuestra era), el Egipto ha estado exento de 
epidemias pestilenciales? Este grande hecho parece incontestable, 
y Mr. Prus lo ratifica con pruebas históricas concluyentes. La au-
sencia del Egipto de toda epidemia pestilencial en el largo espacio 
que la buena administración y la policía sanitaria de este pais 
han luchado victoriosamente contra las causas productoras de la 
peste, justifica la esperanza de que el empleo de los mismos me-
dios será seguido de idénticos resultados.» 
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EPIDEMIAS PADECIDAS EN ESTA CIUDAD. 
AÑOS. 
1348 Sufrieron los reinos de 
Granada, Valencia y 
Cataluña, y todas las 
provincias de España, 
el azote de la peste ge-
neral, quedando yer-
mas las poblaciones, 
principal mente las ma-
rítimas , . . (Zurita). 
1488 Peste en toda A.ndalucia (Yillalvaj. 
1493-94. Primera peste, y que-
dó despoblada (Conversac, Malag.) 
1522 E l moquillo (Idem). 
1580 El catarro (Idem). 
1582-83. Carbunco : murieron 
10,000 almas (Idem). 
1597 Peste: dura tres años. (Idem). 
1600 Continua la misma, y 
es tanta la mortandad 
que tiene que venir 
gente de fuera á po-
blarla (Idem). 
1602 Idem (Villalva). 
1636 Idem.. . . . (Idem). 
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1637 Idem: mueren 26,000 
almas (Idem). 
1648-49. Id. id. 40,000 id (Idem). 
1652 Idem (Idem). 
1666 Idem en toda España.. (Idem). 
1674 Catarro (Conversac. Malag.) 
1678-79. Secas, Carbuncos (Villalva). 
1719 Tabardillo (Conversac, Malag.) 
1738 Idem (Villalva), 
1741 Vómito negro (Idem). 
17?)! Calenturas castrenses,. (Idem). 
1800 Fiebre amarilla (Arejula). 
1803-4... Idem...., (Idem). 
1821 Un ligero principio.... » 
1833 Cólera morbo (Carrillo; Mendoza.) 
Pero por las mismas autoridades que las apoyan ve-
mos que la mayor porción de estas epidemias fueron ge-
nerales á toda la península, y por consiguiente no debi-
das á condiciones peculiares á nuestra ciudad; las res-
tantes también importadas á la misma. Pero ya en estas 
hay que hacer una diferencia, pues ni creemos que todas 
las enfermedades epidémicas padecidas, fueron traídas de 
afuera, admitiendo tan solo en este concepto la Peste, la 
Fiebre amarilla y el Cólera; ni admitimos tampoco que 
el estado higiénico de Málaga en aquellos tiempos fuera 
indiferente para sus terribles estragos. Todo lo contrario: 
al considerar su clima apacible, sus vientos puros, la bon-
dad de sus aguas, lo abundante de sus alimentos, y la 
carencia completa de pantanos, lagunas, industrias per-
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judiciales, y demás agentes de enfermedades endémicas, 
juzgamos, y con razón, que á la falta de higiene sola-
mente fueron debidos aquellos sensibles efectos de las im-
portadas, y en el desarrollo de las de tabardillos, calen-
turas y catarros que tuvieron su origen aquí. 
Así vemos, que cuando estas se han mejorado, cuando 
no se han contrariado tanto las escelentes cualidades na-
turales con las artificiales, hijas de la miseria, del aban-
dono, ó de la ignorancia, no tenemos esas enfermedades 
que comenzando por los barrios irradiaban hasta la c iu -
dad sus mortíferas influencias; en lo cual, no han tenido 
poca parte también los adelantos que ha hecho la ciencia 
médi; a en el tratamiento de las mismas, como mas ade-
lante probaremos. De modo que m la actualidad, á pe-
sar de lo mucho que dejamos anotado hay todavía que en-
mendar, las condiciones de salubridad de Málaga son muy 
buenas, y comparables á cualquiera de las mas sanas. 
Hemos visto la proporción en que están los muertos 
con la población, mas ventajosa por cierto que en otras 
muchas capitales que cuentan con mas recursos para po-
ner en práctica cuanto la ciencia higiénica aconseja: aca-
bamos de ver que no hay endemias, y todavía nos con-
venceremos de ello al relatar una por una las enfermeda-
des que se padecen, y al tratar de su necrología. Y si 
para probar estas saludables cualidades influye hasta 
cierto punto, como creemos, la mayor ó menor longevi-
dad, el estado siguiente nos hará ver las muchas perso-
nas que llegan hasta los 100 años, y aun las que pasan 
mas allá. 
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Suman 56 los que han vivido mas de 100 años, n ú -
mero que no es insignificante, y que hubiera sido mucho 
mayor si hubiésemos incluido el de los hospicios y hos-
pitales, sitios donde se albergan y mueren con esceso á 
las demás edades, personas muy ancianas. Entre las que 
damos, hay una que llegó á la edad de 115 años, y por 
cierto que era una pobre de solemnidad. Asi decia acer-
ca de esta longevidad, y á mediados del siglo pasado, 
el Dr. D. Manuel Fernandez Barea, natural de esta c i u -
dad. «Esta misma blandura del clima, que no deja ro-
bustecerse á los muchachos, retarda h vejez á los que 
están en la edad consistente, entreteniendo el poro, no 
dejándole torcer, encallecer y cerrarse, en lo que consis-
te el arrugamiento, y contorsión, que ultimada, acaba 
naturalmente la vida del hombre; asi vemos, que revi-
niéndose el poro medio cerrado de algunos viejos que 
vienen aquí de las Montañas, se rejuvenecen, y duran 
sobre la esperanza que podian prometer sus achaques.» 
Para trazar la epidemologia, hemos tenido que recur-
rir á la historia general, pues en la peculiar á esta c i u -
dad, apenas encontramos nada escrito; solamente la pa-
decida en 1637, de secas y carbuncos pestilentes, por 
Juan de Viana Mentesano (1). «La peste, dice, que su-
frió Málaga en el año de 1637, fué de tanta actividad y 
malicia, que en tres ó cuatro meses murieron veinte mil 
(1) Tratado de la peste, sus causas y curación, y el modo que 
se ha tenido de curar las secas y carbuncos pestilentes que han 
oprimido á esta ciudad de Málaga este año de 1637. Trátanse mu-
chas dificultades, tocante á su precaución y curación, que se verán 
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personas, poco mas ó menos, porque el número cierto es 
imposible saberse (1), habiendo dia que perecieron tres-
cientas, y muchos, sobre doscientas, Y aunque estos 
efectos yo me los temí, añade, y movido de la obligación 
de mi conciencia y oficio los anuncié y previne, porque 
advertidos fuesen menores; no persuadiéndose á los que 
tan mal les estaba, unos lo creyeron, otros lo desprecia-
ron, y otros muchos, mal aconsejados de los médicos 
que los curaban, no se persuadieron á que del mal trigo 
del mar que comian, les habia de resultar la muerte, 
que miserablemente después padecieron.—El método cu-
rativo que usó Viana en esta peste fué el mismo que 
adoptaron la mayor parte de los prácticos de su época. 
Daba á los enfermos alimentos sustanciosos con frecuen-
cia, y en corta cantidad, mezclados con los zumos y de-
cocciones acídulas. Como los principales medios tera-
péuticos para todos los males eran en su concepto las 
purgas y las sangrías, Viana dice, que estas ultimas 
probaron muy mal en aquella peste; que si ordenaba al-
guna era en corta cantidad y cuando habia robustez y 
energía en el enfermo; y si estaba débil, con preferencia 
aconsejaba ventosas sajadas. Para administrar los pur-
gantes quería se tuvieran presentes cuatro circunstan-
en el Indice al fin de este tratado. Dedicado á los Médicos del 
Protomedicato y Cámara del Rey D. Felipe IV. Málaga, por Juan 
Serrano de Vargas, 1637, en 4.° 
(1) Villalba, en su Epidemologia Española, tomo II, pág. 36, 
dice que según el dictámen del Dr. Bernardo Francisco Acebedo, 
murieron mas de cuarenta mil personas. 
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cias, su calidad, caiilidad, ocasión y modo de usarlos. 
Los reprueba en el principio del mal; pero los mandaba 
suaves y en corta cantidad cuando babia señales de coc-
ción. Bajo el nombre genérico de purgación entendía 
Viana, no solo las evacuaciones de vientre, sino el vó-
mito, el sudor y la orina.—Para la curación de los car-
buncos aconsejaba las escarificaciones, y que se lavara 
la parte sajada con agua y vinagre, ó lejía, ó con el co-
cimiento de escordio y manzanilla. También quería se 
usára el ungüento egipciaco, el solimán, y no siendo es-
tos suficientes, el cauterio actual. Hay que disimulará 
este autor, como á otros muchos de su época, varias 
credulidades inesplicables, si se tiene presente la exacti-
tud, precisión, y fuerza de raciocinio con que discurrían 
en otras ocasiones (1).» 
Y es mas lamentable esta falta de literatura médica 
propia, cuando hubo en estos tiempos que reseñamos, 
médicos naturales de esta ciudad, de gran saber y nom-
bradla; entre otros, figuran, Mubamad-Ben-Casem-Al-
carscbita, que nació el año 703 de la Egira, y que está 
conceptuado como sabio médico, escclcnte retórico, y 
poeta elocuentísimo; y Juan Gallego Benitez de la Ser-
na (2), que fué médico de Cámara de los Reyes Fe l i -
(1) Morejon: obra citada. 
(2) Es digno de referirse lo que dice el Sr, Morejon de este 
médico en su obra citada, tomo IV, pág. 27: «El Malagueño Juan 
Gallego de la Serna, desde la Cámara do este Monarca (babla de 
Felipe lil), pasó á ser médico de la Reina de Francia Ana de Aus-
tria, y se inmortalizó por su habilidad en el pronóstico eu ocasión 
pe III y IV, protomédico general, y también primero de la 
reina de Francia Doña Ana de Austria. Pero estos inge-
nios, luciendo lejos de su pais natal dejaron en la oscurU 
dad puntos tan interesantes de estos acontecimientos. 
Dijimos que no todas las epidemias que ha sufrido 
esta ciudad fueron importadas, refiriéndonos á las de ta-
bardillos (tifus), y calenturas de diferentes especies; las 
demás son las mismas que tantas víctimas hicieran en 
todo el mundo, é hijas de la combinación de trastornos 
físicos, atmosféricos y morales; estos conocidos, aquellos, 
probablemente, para siempre ignorados. 
Mientras que la Grecia, presa de intestinas disensio-
nes, forjaba con sus propias manos las cadenas que de-
bían esclavizarla á la Alejandría, destruía sus leyes y sus 
costumbres, y trastornaba por medio de una guerra sa-
de una grave dolencia que puso al borde del sepulcro á la Reina, 
JÍUVO riesgo conoció en el momento de enfermar, y anunció al Rey, 
al mismo tiempo que los méJicos de París, incluso Dureto, se mo-
faban de su alarma, creyendo el mal de poco momento. Por un 
contraste singular, y para mas gloria de su vaticinio, la sentenció 
Dureto á muerte en una junta celebrada en presencia del Rey y 
de todos los embajadores, cuando este español predijo que iba á 
terminar el mal y llegar la augusta enferma a puerto de galva-
eion; suceso que le mereció las mayores muestras de cariño de 
los Reyes, ocho mil florines de oro, y una pensión vitalicia de 
ochocientos. Publicó dos obras en folio; la una tiene por objeto la 
educación física, moral y politica de un príncipe, y la segunda 
trata del verdadero método de curar recta y dogmáticamente: es 
de las mas fdosóficas que se han publicado en España, libre del 
escolasticismo que se introdujo en su tiempo, de cuyo mal supo 
preservarse.» 
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crílega el antiguo orden social; y al tiempo mismo que 
los galos, como un torrente desbordado, á sangre y fue-
go talaban la Gemianía, el Asia y la Italia, parle del 
Africa, la primera epidemia bien conocida, invade el Asia 
y la Europa, y cae sobre Atenas. Los primeros siglos de 
nuestra era han sido espectadoras de semejantes plagas. 
Así, desde el año 253 hasta el 268, asoló el Asia y la 
Europa quince años seguidos. El de 5 í 0 vio nacer la 
peste, propiamente dicha, enfermedad hasta entonces des-
conocida, que devastó todo el mundo, y la cual persistió 
por espacio de cincuenta y dos años en su estado epidé-
mico^ antes de confinarse en Oriente, donde quedára en-
démica. Después de la caidadel imperio griego en 1204, 
y durante el pasajero reinado de los emperadores fran-
ceses en Constanlinopla, los tártaros conducidos por Gen-
giskhan y sus sucesores, atraviesan la gran muralla y se 
esparcen por todo el pais, dejando por do quiera rastros 
sangrientos, desde los lillimos confines de la China hasta 
el nacimiento del Danubio, desde los mares helados del 
Norte hasta las ardientes llanuras de la Siria. Divididos 
entre sí por diversidad de cultos, por disidencias relijio-
sas, ó por rivalidades políticas, los pueblos del Asia y de 
Europa, en vano procuraban reprimir las devastaciones 
de estos feroces conquista lores. Vencidos al fin, y des-
pojados, sus irreparables derrotas anuncian ya la caida 
de Constanlinopla, y el próximo fin de la civilización de 
la edad media en Oriente (1). 
En medio de esta conflagración general, se ve surjir 
(1) Fusler: obra citada, pág. 204, 
63 
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otra epidemia, la peste negra del siglo XIV: esta es la pri-
mera que hemos anotado de las sufridas en nuestra c iu -
dad, (1348) sin negar por esto, que tal vez sufriera la 
del siglo VI también: peste que tantas veces después se 
ha repetido, causando crueles estragos, no solo en Mála-
ga sino en toda Europa. A esta, siguieron, la ávl Moqui-
llo y la del Catarro, (1522, 1580). Las afecciones catar-
rales, son propias de nuestra zona, como dice con razón 
el autor há poco citado, y de sus epidemias en vano se 
buscan rastros antes del siglo XIV, pues la mas antigua 
parece datar del año 1823, y la mas moderna, en estos 
últimos conocida con el nombre de grippe; las cuales, ya 
con síntomas tan terribles, como los que parece le dieran 
entre nosotros el epíteto de moquillo (4 ), ya mas ligeros, 
se les ha visto presentarse unas cincuenta veces en el 
trascurso de este tiempo; es la misma que Sydenham 
presenció en Londres en 1675, y que describe tan per-
fectamente (2). 
En 1741, aparece por primera vez en Málaga el v ó -
mito negro, ó fiebre amarilla, para repetirse en 1800, 3, 
y 4 haciendo grandes estragos. Los tabardillos en 1719 
(1) «Era esta una deslilacion venenosa, que teniendo su orí-
gen en la cabeza, bajaba á las narices, y de aquí al corazón, que 
obligando su actividad á estornudar, morian en el mismo acto. De 
esto quizá provino la invocación del nombre de Jesús, cuando se 
estornuda, ó por otra semejante.» Conversaciones Malagueñas, 
tomo III, pág. 294. 
(2) Encyciopédie des Sciences medicales; Auleurs classiques 
Sydenham, pág. 143. 
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y 1751; y por último, el cólera concluye este cortejo fú-
nebre. ¿Será por mucho tiempo? Difícil es asegurarlo: 
sin embargo, en vista de la progresiva disminución del 
número y de la gravedad de estas epidemias, al paso que 
se aumenta ^1 bienestar moral y material de los pueblos, 
casi se debe esperar, y mas todavía el aminoramiento de 
los estragos, merced á los adelantos de la higiene, en lo 
que tenemos un ejemplo en la insignificante suma de víc-
timas causadas en esta ciudad por la colérica comparada 
con cualquiera de las anteriores. Bien conocemos que las 
grandes epidemias no respetan nada, que se burlan de to-
do; no obstante, si algo puede atenuar sus horrorosos efec-
tos, es la observancia de los preceptos de aquella ciencia. 

CAPÍTULO II. 
Enfermedades que se padecen: causas generales y particulares á que pueden atri-
buirse: influencia de las estaciones en su desarrollo. 
Enfermedades. Después de todos los datos que vie-
nen reunidos, tal vez parecerá que á priori, pudiera ha-
cerse la enumeración prolija y verídica de las enferme-
dades que se padecen en Málaga, pero no es asi: aquellos 
solo sirven para dar cierto tinte á ellas, para modificar-
las en ocasiones, y hasta cierto punto diferenciarlas de 
las de otros pueblos; lo demás debe hacerlo la esperien-
cia, la observación. Sin esta, y guiados únicamente por 
la que nos diera la de partes diferentes ú análogas, tan 
solo podríamos juzgar, conociendo nuestra situación en 
la Zona templada, y en su lado mas meridional, cúal de 
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los elementos dominaran, si el flogistico, el catarral, el 
bilioso, el nervioso etc.: quizas el orden que seguían, 
según el que les asignáran prácticos de épocas diversas en 
las distintas estaciones del año; pero raciocinando mer-
ced á estos antecedentes cometeriamos errores tan crasos 
como perjudiciales, pues no sabríamos qué órganos eran 
los principalmente atacados, dando algunos por sí nom-
bre á la enfermedad, cual la sucesión y calidad de los 
síntomas, ni si circunstancias ó topográficas ó telúricas 
las variaban. 
No hay pues, mas camino que seguir, que el de la 
observación, como hemos dicho, para formar un juicio 
siquiera aproximado, ya que no exacto de las constitu-
ciones médicas: á este recurrieron Hipócrates (1), á 
quien veintidós siglos no han podido robarle su fama 
imperecedera; Celso (2) el Cicerón de la medicina, por su 
elocuencia, criterio y buen decir; Sydenham (3), el jus-
tamente apellidado el Hipócrates inglés; Huxam (4), Prin-
gle (5), Stoll (6), Roederer y Wagler (7), Piquer (8) y otros. 
(1) Hippocratis epidemicorum S. de morbis popularibus, l i -
bri I, y 111. 
(2) A. Corn. Celsi: de Medicina. 
(3) Obr. cit., Consls. de Lóndres de los años 1661, 62, 63, 
64, etc. ¡nniib oJonq q h s h filasíí ? 
(4) De aer. et morb. epíd., t. II. 
(5) Observations sur les Maladies des Armées dans les camps 
et les garnisons. 
(6) Ratio medendi. 
(7) Tractalas de Morbo mucoso. 
(8) Obras selectas, etc. 
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Con objeto de haberlo verificado cumplidamente, ade-
mas de nuestra esperiencia propia, deseábamos haber te-
nido reunida la de prácticos anteriores del mayor tiempo 
posible, en una grande escala, á fin de reunir todos los 
materiales precisos para elevar un edificio de tanta utili-
dad. Pero aqui se ha tocado con el mismo escollo que en 
otras ciudades de España, la escesiva modestia ha hecho 
que acompañe al sepulcro los conocimientos que ahora 
necesitábamos de multitud de médicos estudiosos y ob-
servadores, y ha sido preciso en el dia, sistematizar, or-
denar esta parte de la medicina práctica, para que con 
el tiempo podamos presentar una colección de constitu-
ciones minuciosas y entendidas. Dando todos los profe-
sores partes quincenales del movimiento de su clientela 
y de la de los hospitales, superadas las dificultades que 
por el pronto esto debe presentar, y llenos en bastante 
parte los vacíos que siempre contendrán, reuniremos al 
cabo de algunos años un caudal precioso, inmenso para 
el conocimiento de las enfermedades que reinan en Má-
laga para sus constituciones médicas. 
En la intención de formar una idea de ellas y de la 
marcha que siguen con las estaciones, marcha que como 
es sabido, sufre muchas variaciones, dependientes de las 
irregularidades accidentales de aquellas, hemos escogido 
el parte redactado, de la manera que viene dicha, por la 
Junta Provincial de Sanidad, y para corroborarle, en la 
parte médica especialmente, le acompañamos con otroes-
presivo de todas las enfermedades que mensualmente se 
han presentado en las salas de Medicina del hospital, asis-
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tidas por nosotros mismos en el espacio de diez años, pe-
riodo que autoriza ciertas consecuencias, y clínica que 
nos servirá bastante en cuanto digamos en esta tercera 
parte. 
E l soldado, por lo mismo que tiene una vida especial, 
es el que se halla masespuesloá sufrir las influencias at-
mosféricas; es en quien se reflejan mas los efectos de 
las constituciones médicas; la particularidad de su pro-
fesión no es tal, que de manera alguna turbe sus conse-
cuencias con otras como sucede al artesano, con las de su 
ocupación ú oficio, ó al acomodado vecino que se pone al 
abrigo de ellas en el interior de su hogar. Y esto es tan 
cierto, que los que actualmente han adelantado mas este 
ramo de topografías médicas son los ingleses, cuyos mé-
dicos militares se han dedicado con ahinco á estudiar des-
de luego que toman posesión de un pais, la influencia de 
él en la salud del soldado que está á su cuidado; las obras 
especiales inglesas, están llenas de escelentes trabajos de 
esta especie. Nosotros ahora no escribimos la topografía 
médico-militar de Málaga, bien lo sabemos; es empresa 
que aplazamos para mas adelante; p3ro creemos estar en 
nuestro lugar, es decir, no ser inducidos en error, cuan-
do en toda esta parle apelemos á nuestra práctica mili-
tar, con las modificaciones que naturalmente se despren-
den, y que nos ha enseñado la civil. Por lo tanto, presen-
taremos primero los estados, y luego pasaremos á anali-
zarlos, para ver si podemos fijar el mes mas enfermo, 
generalmente hablando, ó sino la estación: tanto en aquel 
como en este, la enfermedad que domina, si es debida á 
=493= 
causas accidentales, transitorias, mas ó menos fugaces, 
ó si fijas y perennes; ya industriales, ya topográficas cons-
tituyendo endemias; y por último, para hacer algunas 
reflexiones morales que nos deben sugerir al ver en el 
estado de la población el número inmenso de heridos, y 
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407. 
Clasificación de las enfermedades habidas en dicho hospi-
tal, desde 1842 hasta 1851 inclusives, en las salas 
de medicina. 
• i t t | - Í 
< 0 ^ A 
ENFERMEDADES. 
Calenturas inflamatorias. 
Id. gastro-biliosas.. . . 
Id. e x a n t e m á l i c a s . . . . 
Id. g a s t r o - a l á x i c a s . . . 
Id. tifoideas 
Id. intermitentes simples 
Id. malignas 






Id. c r ó n i c a s 
Id. del centro circulato-
rio agudas 
Id. respiratorias agudas. 
Id. id c r ó n i c a s . 
Id. r e u m á t i c a s agudas. . 
Id. id. c r ó n i c a s . 
Id. indigestiones simples 
Id. del tubo digestivo 
agudas 
Id. id. c r ó n i c a s . 
Hepatitis agudas. . . . 
Id. c r ó n i c a s 
Esplenitis agudas. . . . 




Parotitis aguda. . . . 
Cistitis aguda 
Id. c r ó n i c a 
Totales. 
2 
113 103 81 17 
261 21 
1 1 
51 i 69 
82 5i »1 1 3 » 
3 » 
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Enero aparece ser el nies en que mas se enferma en la 
población, y Diciembre es en el que menos: en nuestro hos-
pital reemplaza á aquel Agosto, y á este Mayo. Pero des-
cartajidit) del primero ;ciertas lesiones de cirugía, unas ac-
cidentales/ las otras hasta cierto punto provocadas, desa-
parece en bastantesparte esta diferencia. Tomados On con-
junto los jneses para formar las estaciones, íeneiiios en 
la ciudad: el resultado siguiente. InviernOnl'418;-prima-
vera, 10,86; otoño, 1024; verano, 1002. En el hospital, 
otoño, 1612; verano, 1599; invierno, 1383; primavera, 
1092: de modo que por este estado, esta es la estación 
mas favorable á la salud, y la mas enfermiza la calurosa, 
al paso que por el otro se nos presenta con esta cualidad 
el invierno, y con aquella el verano: consecuencias dia-
metralmente opuestas, y que hacen ver que con un año 
aislado no se puede hacer este estudio metódicamente. 
Mucha parle tiene en esta discordancia la que toma una 
estación de otra, pues el primer mes de ella todavía do-
mina la influencia de la saliente, ó, en ocasiones, se sos-
tiene mas de lo regular. Asi, en este pais, que le hemos 
considerado de cálido, el otoño se prolonga, figurando 
su temperatura mucha porción del invierno, y la prima-
vera, caliente en demasía, participa de las cualidades del 
verano. Por lo demás, todas las circunstancias autorizan 
á admitir el otoño como la estación mas enfermiza, á la 
que sigue el estio; asi como la primavera la mas sana; 
esto esttá en consonancia con la observación general, y con 
la de nuestra práctica, como mas adelante conoceremos, 
al tratar con alguna detención acerca de la influen-
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cia de las estaciones como causa de las enfermedades. 
Fijándonos ahora en las que dominan en cada mes y 
cada estación, tenemos en Enero 54 respiratorias domi-
nando á las demás, en Febrero 53, y en Marzo 25, ha-
biendo solamente en este mes una cifra que le aventaja en 
las lesiones puramente internas que es de las que trata-
mos, á saber, 29 de Viruelas; de modo que puede decir-
se que en el invierno superan las afecciones de las vias 
respiratorias, puesto que si á los 134 que suman, aumen-
tamos 52 calenturas catarrales, que nosotros admitimos 
entre esta clase, hacen un total superior á las demás en 
estos tres meses. En nuestro hospital aparecen con este 
dominio primero las intermitentes, luego las del tubo 
digestivo, y en última línea las respiratorias, si bien estas 
dos casi equilibradas, pues no hay mas diferencia que la 
de 133 á 121. En Febrero ya dominan las del aparato 
digestivo, y luego las pulmonales, pero con una corta 
diferencia de 4: en Marzo sigue la misma sucesión; de 
suerte que en el invierno tienen la primacía las del tubo 
digestivo; cuyas enfermedades, tanto en la una como en 
el otro, continúan con esta superioridad en las tres res-
tantes estaciones, pues aunque en el hospital haya una 
ventaja de 50 en Diciembre á favor de las pectorales, en 
los demás meses no sucede asi. 
Veamos ahora en total; nos da el mismo resultado: l a ^ 
cifra mayor es la de 825 pertenecientes á las irritaciones 
de la membrana mucosa gastro intestinal y sus cubiertas; 
á la que si le aumentamos 8 de las crónicas, 40 de los 
cólicos, y 88 de disentería, tenemos un total de 961, ma-
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yor que lodos los demás. Igualmente acaece en la clínica 
militar: 2,001, que escede con mucho á las de las demás 
dolencias. Y esto que hemos eliminado en unas y otras 
enfermedades las diferentes pirecsias, por acomodarnos á 
la práctica mas generalmente seguida en el dia, pues 
de lo contrario, la anatomía patológica, gran libro de es-
tudio y de desengaños, nos demuestra las lesiones en es-
ta cavidad, tal vez primitivas en la misma. Las gástri-
cas y biliosas, que ponemos en una misma casilla mas por 
simplificar que porque las creamos idénticas, las gastro-
encefalitis que van volviendo á adquirir su antiguo nom-
bre de gastro-atáxicas, las tifoideas, todas ellas, manifies-
tan la alteración de esta membrana gaslro-intestinal, y 
de consiguiente se ponen de parte del referido do-
minio. 
Estudiemos las diferentes clases en que se dividen: 
veamos qué elemento es el que en ellas domina, si el flo-
jístico, ó el bilioso, porque esto ademas de estar en rela-
ción con el clima, influye mucho en su gravedad. 
Bajo la denominación de agudas del tubo digestivo, 
hemos admitido las indigestiones simples, saburras ó em-
barazos gástricos, las gastritis, las gastro-enteritis, las 
gastro-colitis, ó diarreas, las peritonitis: las otras afec-
ciones de mas trascendencia é intensidad, como cólicos y 
disenterías, las hemos puesto aparte por estas razones 
dichas. En estas afecciones juegan muchas veces las de 
las otras visceras contenidas en la cavidad abdominal, es-
pecialmente el hígado, pero siendo de un modo simpáti-




no la ponemos en casilla diferente sino cuando se pre-
sentan siendo ellas las principales. 
Resulta de ambos cuadros, que en estas dolencias, son 
superiores las mas sencillas; ya las saburras ó indigestio-
nes simples, ya irritaciones ó inflamaciones francas, ya 
diarreas, cediendo todas, por lo general, con facilidad. 
En los cólicos, se presentan de todas naturalezas; inflama-
torios, nerviosos y biliosos: en este último caso, son mas 
bien verdaderos cóleras esporádicos, conocidos de muy 
antiguo entre nosotros. En la población tenemos 40 en 
un año, en el hospital apenas llegarán á 4 en diez. Los 
16 casos de disentería son enfermos trasladados de otros 
'puntos, pues en la guarnición apenas se ve esta enfer-
medad tan insidiosa como tenaz, y de los 88 que arroja 
el estado de la población, la mayor parte entraron en el 
de Caridad, recayendo en personas ancianas, pobres y con 
crónicos padecimientos. 
En las saburras, es verdad, que predomina algunas 
veces un sobreexceso de bilis, pero es insignificante, y en 
menos de la mitad. De modo que visto esto, y el corto 
número también de calenturas biliosas, creemos tener 
razón en decir, que no es este el elemento dominante, no 
esta la naturaleza de las enfermedades que se padecen 
en Málaga, y propia de paises verdaderamente cálidos, 
como se observa en otros de la zona tórrida ó que ave-
cinan á ella. 
En un año, 49 calenturas gastro-atáxicas, y 66 tifoi-
deas, es una cifra bien insignificante en una ciudad de 
mas de 80,000 almas, y que tanto ha sufrido en años 
pasados de estas mortíferas dolencias. Bien es verdad 
que un año no debe hacer regia, pero ya veremos en la 
necrología que abraza diez, como tampoco es conside-
rable el numero que figura' en ella de estas dolencias. 
Nosotros hemos tenido de la primera 37, y 20 de la se-
gunda, en un total de 5,686, que parece increíble, y que 
se esplica, por las condiciones higiénicas de nuestras tro-
pas y de nuestro establecimiento. 
En las afecciones comprendidas entre las de las vias 
respiratorias se presentan las pulmonías y las pleuresías; 
ya aisladas, ya juntas, que es lo mas común: bronquitis 
ó catarros, desde los mas ligeros hasta los mas graves, 
afección cinco ó seis veces mas numerosa que las otras; 
hemoptisis, estas mas raras; laringitis, y sus dos terri-
bles variedades, coqueluche ó tos convulsiva, croup ó 
garrotillo (1), la primera por su tenacidad, la segunda 
por su gravedad, cuyas dos dolencias suelen reinar epi-
démicamente, efecto de ciertas circunstancias atmosféri-
cas, que muchas veces no se pueden esplicar. Con fre-
cuencia, escepto la última, pasan á hacerse crónicas; y 
con la misma también se presenta la tisis tuberculosa, si 
bien no tanta como comunmente se cree, y que luego 
trataremos de probar en el capítulo de la necrológia; esto 
es, con todos los datos necesarios en cuestión tan delica-
da. Por lo mismo la separamos, tanto en este estado, co-
nlóenlos de defunciones; y ya vemos que son solamente 
(l) Luis Mercado, que nació en Yalladolid en 1520, escribió 
de él perfectamente; es decir, antes que muchos estrangeros que 
después han querido engalanarse con su descubrimiento. 
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6") los casos, insignifioante cantidad en un lolal de 1,330 
á que ascienden las enfermedades acaecidas en el perio-
do que reseñamos. Entonces también nos ocuparemos de 
otra dolencia, apopiegía, que aquí se nos ofrece con el 
número 30, por el cual, en verdad, no podriamos juz-
gar de lo frecuente que es, y de la infinidad de víctimas 
que causa. Por último, las viruelas con 137 hacen ver 
que desgraciadamente se va descuidando la vacuna, así 
como la necesidad de estimularla por todos los medios 
posibles. Si en el dia tanto se habla de la revacunación, 
porque se cree que el efecto preservativo de la vacunase 
concluye á cierto tiempo, con cuánta mas razón se debe 
poner en práctica esta que arrebata del sepulcro tantas 
criaturas inocentes. 
¿Y qué diremos de ese número inmenso que en un año 
han contraído el venéreo? Que está en relación con lo que 
dijimos al hablar de la prostitución, de esa úlcera asquero-
sa que corrompe la sociedad física y moralmente. Bien es 
verdad que la sífilis ó mal venéreo no produce en el dia 
los terribles efectos de cuando se desarrollara en la edad 
media sustituyendo á la lepra, 6 mas bien siendo una 
modificación de ella, y no un mal importado de Améri-
ca, y mucho menos por los españoles, como autores con-
temporáneos han probado de una manera irrecusable: pe-
ro, si por lo general no mata ahora cual antes, enferma, 
enerva, comunica su letal influjo á jeneraciones sucesi-
vas; y produce una vida enfermiza y miserable. 
Vemos también, por el estado, que de este antiguo y 
tan repugnante como contagioso mal leproso, lazarino, 
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existen todavía mas délos que creiamos, cuando en un 
año han ingresado en el hospital de Caridad siete de ele-
fantiasis, y habiendo desaparecido desgraciadamente el 
especial que habia para su tratamiento, precisa es mucha 
vijilancia de parte de los funcionarios civiles y médicos, 
á fin de perseguir esa plaga, de estinguirla, pues aun-
que no creemos sea posible que se propague como allá 
por los años de 1007 en que se fundara la primera casa 
para su aislamiento y curación, ni por lo mismo tampo-
co llevar con rigor los preceptos establecidos por el Rey 
D. Alonso el Sabio, sin embargo, puede tomar el incre-
mento que no hace mucho so viera en algunos pueblos 
del reino de Valencia. 
Por último, 242 heridas, en el espacio de doce me-
ses, es una afrenta para una ciudad culta y adelantada, 
como la nuestra: esta cifra, dice mucho mas que cuanto 
nosotros apuntáramos acerca de la necesidad de corregir 
ese vicio atroz de la embriaguez, áque , con preferencia, 
son debidas; pues de este número, solamente una terce-
ra parte fueron causadas por efectos imprevistos, ya en 
particulares, ya en trabajadores de las diferentes fá-
bricas. 
Causas, Las enfermedades que se padecen en Mála-
ga y que de un modo general, cual exige la índole de es-
te trabajo, acabamos de presentar, son debidas á causas 
topográficas las unas, atmosféricas las otras, especiales 
las menos. La temperatura que ya dimos á conocer, y el 
estado seco de la atmósfera, la coíitínua variación de sus 
vientos en un mismo dia, escitando la sangre, y cerrando 
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el poro, predispone á unos individuos, y en otros desde 
luego desarrolla las enfermedades flogísticas, si bien no 
tan intensas, generalmente hablando, como hemos visto 
en los paises frios. 
Antes de entrar en mas pormenores, creemos que con-
vendrá conocer el juicio que los antiguos formaran acer-
ca de la naturaleza de estas enfermedades, para lo cual 
copiaremos el del Dr. Fernandez Barea, ya en otra oca-
sión citado, cuyo estilo ademas, nos probará cuanto ha 
variado en tan corlo tiempo, desde mediados del siglo 
anterior, el lenguaje médico. 
«La columna de aire menos pesante sobre nuestros ha-
bitadores, ocasiona por lo. general en las personas glan-
dulosas, y flemáticas fluxiones, y estanques, que forma-
lizan jaquecas, dolores demuelas, anginas bastardas, do-
lores de lado, de estómago, é hipocondrías, y esto muy 
principalmente quando son seguidos, y porfiados los 
Levantes en primavera.—Si el Terral se hace terco por 
el estio, los productos mas notables son algunas tercianas 
y tal qual cólera morbo.—Cuando corre seguido é impe-
tuoso el terral en ivierno, los que se descuidan, suelen 
sufrir el dolor pleurítico, y generalmente son pertinaces 
las fluxiones de dientes.—Rarísima vez se vé aqui un 
carbunco maligno, ó una angina de esta naturaleza: El 
clima templado, y varia concurrencia de vientos en un 
mismo dia, que no permiten torcer bien la fibra, tampo-
co estrechan, y trillan los líquidos á términos de una 
conminucion, y agudeza tal, que rehuye la discracia sa-
lina, material causa, y sugeto de inheccion de tan agudas 
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dolencias.—Por lo demás aquí hay los achaques que en 
todas partes, pero con templanza: aun la sarna, que tie-
ne su asiento ordinario en las riberas, no es en este Pais 
tan frecuente como se presume. Hay aqui mucho gálico, 
es verdad, pero no produce las malas conseqüencias que 
se observan, en los paises distantes del mar: la transpira-
ción es mas copiosa, que induce en los cuerpos esta blan-
dísima atmósfera, remite en gran parte los efectos del 
fermento venéreo, que según el dictamen de los prácticos, 
es una especie de veneno coagulante.—Ahora, que suce-
de (y acabemos por donde principió este artículo) que es-
ta misma blandura, flojedad, y poco peso del aire atmos-
férico, que apunté por causa de la poca robustez que lo-
graba aqui el cuerpo de Ynfanteria, y que notoriamente 
embonaba á los veteranos, esta es causa general, que al 
mismo tiempo no permite salud cumplida sino á poquísi-
mos; la fibra nada, y los líquidos circulan con poco freno, 
haciendo parciales, aunque momentáneas irrupciones, ya 
á esta ya á la otra entraña, con poca ocasión, con poco es-
tímulo, fáciles á moverse, y por ser los continentes débiles, 
se tumultúan, y se agolpan, bien que no son permanentes 
los estanques por la fácil transpiración que trae consigo 
este mismo mecánico aparato de cuerpos, y atmósfera, y 
porque con la misma proporción, y propensión son fácil-
mente revocados á contraria parte, por la intervención 
de contrario influjo, y atracción contraria, fenómenos i n -
variables de tan vario, inconstante clima; por esto en es-
te Pais no se puede escribir, ni leer con tesón, sin espe-
rimentar pesadez, dolor, y destemplanza de cabeza. Las 
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personas que en la montaña podían entre dia y noche 
leer seis ú ocho horas, aquí se contentan con dos, en-
ferman si llegan á cuatro; por lo mismo se hacen con pe-
sadumbre las digestiones, y estos habitantes generalmen-
te abundan en eructos, ó inflaciones de vientre: podremos 
reducir á este género de causalidad la variedad que do-
mina á nuestros Malagueños, el espíritu de elación que 
se observa hasta en los aprendices del oficio mas mecá-
nico, la turgencia de la bilis; y de ahí la irascible tan 
adelantada, las riñas, los pleitos y los homicidios. 
Los efectos flogisticos que veníamos diciendo se ven 
principalmente cuando reina el Terral, el Noroeste, ese 
viento por lo común caliente, abrasador, que así en los 
vejelales, cual ya apuntáramos en el capítulo de agricul-
tura, como en las personas, tan malos efectos produce; él 
es causa de esas fuertes congestiones pulmonales y cere-
brales. Y ahora juzgamos adecuado dilucidar un punto 
interesante, á saber: cuál de los dos vientos predominan-
íes es el mas sano, si el Terral ó el Levante. 
Los antiguos estaban por el primero; así que leemos, 
en las Conversaciones Malagueñas, obraá que en muchos 
puntos pertenecientes á la historia de este pais hay que 
apelar, á pesar de los defectos que los críticos le impu-
tan, lo siguiente. Refiriéndose su autor á la peste sufrida 
en los años de 1648 y 49: «Diputaron para hospital to-
da la calle de la Victoria, y en la del Carril se puso la 
Capilla para los Sacramentos, con el título de san Félix 
de Cantalicio: pero en esto padecieron mucho yerro, por-
que como estas calles miran casi al Oriente, el aire L e -
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vante, como es tan dañoso en esta ciudad, mezclado con 
los vapores de los enfermos, los derramaba por todas 
ellas, causando general daño en los humores de los sa-
nos, y asi morían muchísimos: conocido este daño, y su 
causa por los facultativos, fueron de dictamen se mudase 
el hospital á sitio mas libre de estas impresiones. Escogió-
se el molino de la pólvora, casi un cuarto de legua al 
Norte de esta ciudad, en el que cabian seis mil enfermos, 
con título de San Antonio de Padua: tomo IV, pagi-
na 140.» Y mas adelante, en la 244, vuelve á re-
petir con motivo de la peste de tabardillos de 1721): 
«Aumentóse el número con la errada providencia de ha-
cer el carnero para sepultarlos cadáveres cerca de la no-
ria del muelle, á la derecha del camino que va á la Cale-
ta, muy cercanoá él, donde hoy persevera la Santa Cruz. 
Como este enterramiento estaba tan cerca de la ciudad, y 
á su parte Levante, cuyo aire es dañoso al pueblo, pron-
tamente traia los vapores de tanto cuerpo corrompido so-
bre la ciudad, por lo que se retardó la curación, duran-
do muchos meses este contagio.» 
Esta opinión ha venido sosteniéndose por médicos de 
fama hasta casi nuestros dias; y á la verdad, que por 
mas que estudiamos las razones en que la fundáran, ni 
las encontramos en los principios fisiológicos mas admi-
tidos, en aquellos que están fuera de toda controversia y 
de los cambios de los sistemas, ni con los resultados que 
da la práctica. E l Terral, abrasador en el verano, frió 
en el invierno, produce una escitacion y crispatura que 
se revela tanto en sanos como en enfermos, agravando 
66 
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los crónicos, sobre todo los tísicos, hecho conocido has-
ta de las personas profanas á la ciencia. Aumenta ademas 
el calor propio de su temperatura, seca la piel, oponién-
dose á la mas ligera traspiración, y de aquí, las congestio-
nes de toda especie, y con preferencia las cerebrales. 
Con objeto de robustecer esta creencia nuestra, hemos sa-
cado el siguiente estado criminal, y por él se ve que las 
contusiones, las heridas, las muertes, los suicidios se ve-
rifican en mayor número durante esta estación, ó en los 
meses próximos á ella, cuando sustituye bruscamente á 
cualquiera otro viento fresco. Él causa también otra por-
ción de afecciones de la cavidad encefálica, que no pro-
duciendo tan fuerte inflamación, altera sin embargo, las 
funciones de los órganos contenidos en ella, produciendo 
esa multitud de parálisis; accidentes que son también muy 
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E l Levante no produce estas alteraciones: frío y h ú -
medo en todos tiempos, pero mas en invierno que en ve-
rano, causa reumatismos, pero no parálisis; catarros i n -
finitos, pulmonías, pleuresías, fuertes hemicráneas, y 
neuroses de diferentes especies, unas veces por su mis-
ma impresión, otras por suprimir la escitada traspiración 
ó el sudor, que en la estación fria se presenta al menor 
egercicio, efecto de lo sostenido de una temperatura me-
dia, ó alta, y en verano sin necesidad de este requisito, 
en que entonces aquella escrecion es copiosa, predispone 
también á algunas afecciones del tubo digestivo, quitando 
á estos órganos las fuerzas que tanto necesitan para la 
elaboración de los materiales; pero aun asi, no son tan 
generales sus malos efectos, ni de tanta intensidad, como 
los ocasionados por el otro viento: por lo tanto, nosotros 
siempre lo admitiremos de circunstancias mas sanas. 
No creemos que debamos entrar á enumerar las causas 
de las enfermedades propias de cada oficio, porque esto 
no tiene cabida en nuestra obra, y no seria mas que re-
petir lo que autores (1) especiales, que han estudiado es-
ta materia, nos dejáran escrito. Pero sí debemos dete-
nernos un momento en ver si existen algunas particula-
res que sea preciso corregir. Ante todo, fijémonos m las 
dos industrias de mayor escala, la Ferreria de la Constan-
cia, y la Fábrica de Hilados. Para ello recurramos á la 
práctica de los profesores de estos establecimientos, nues-
(1) Entre otros sobresale Ramazini: De morftís aríí^CMm dia-
triba. Padua, 1713. Traducida al francés en 1777, y enriquecida 
con infinidad de notas por Mr. Fourcroy. 
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tros compañeros y amigos D. Rafael Gorria que asiste á 
la primera, y D. Aguslin Giménez Salas á la segunda. 
En aquella, el Dr. Gorria, fuera de las heridas y fractu-
ras que á veces se ocasionan los mismos operarios por 
descuido, no ha podido notar mas que algunos catarros, 
á pesar de vivir estos individuos en medio de una at-
mósfera elevadísima, y de estar continuamente bañados 
en sudor; la supresión repentina de este, efecto de pasar 
á otra temperatura mas baja, es la causa de las afeccio-
nes bronquiales referidas. Por lo demás se conservan sa-
nos y robustos; y esto lo vemos también en ios tahone-
ros, fundidores; etc., aunque en tesis general, como d i -
ce muy bien Piorry (1) sea cosa que admire. 
Con respecto á la Fábrica de Algodones ó Hilados, de-
jaremos hablar al mismo señor Jiménez Salas. «Figuran 
en primer lugar las irritaciones é inflamaciones de la 
membrana mucosa laríngea bronquial, que se presentan 
en los individuos de ambos sexos, como igualmente el 
reumatismo, y cuyas enfermedades reconocen por causa 
la supresión del sudor en el paso repentino de la atmós-
fera caliente de los talleres, al aire libre del campo. En 
opinión de algunos comprofesores contribuye mucho al 
desarrollo de estas enfermedades la inspiración del polvo 
del algodón; pero según mis observaciones, el aire car-
gado de las partículas que desprende esta materia, obra 
solo como causa predisponente en las personas no habi-
uadas áé l , mas luego que están acostumbradas no creo 
(1) Obra ya citada. 
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que influya mucho (1) en las referidas afecciones; así que 
las bronquitis, que son las mas frecuentes, ceden general-
mente en pocos dias con los mismos medios que se emplean 
para combatir las desarrolladas por las causas generales.— 
La anemia es la enfermedad que he visto con mas fre-
cuencia en las operarias, y prescindiendo de las causas 
que generalmente desarrollan esta afección, en las que 
trabajan en la Industria existe una casi irremediable, cual 
es la supresión intempestiva de los menstruos en los dias 
lluviosos, pues en la larga travesía desde su casa á la fá-
brica llegan completamente mojadas, y si bien el direc-
tor del establecimiento las proporciona una estufa seca de 
gran calor para evitar la humedad en un salón situado 
sobre las calderas de la máquina de vapor, no siempre 
se consigue evitar la supresión de las reglas. Debo ad-
vertir que hoy es mucho menor el número de las ame-
norraicas desde que previas mis observaciones, se colo-
caron en el taller de lencería tablones para preservar los 
piés de la humedad que produce el riego, indispensable 
en el verano, para poder teger las telas de hilo. Esta hu-
medad producía muchas amenorreas que hoy han des-
aparecido completamente.—La clorosis es otra de las en-
fermedades que se ve con mas frecuencia en las jóvenes 
de la Industria, y mas particularmente en las de quince 
á veinte años, y á pesar de mis mayores esfuerzos para 
inquirir una causa particular de la misma fábrica, no he 
hallado otras que las que generalmente producen esta en-
(1) Esto está conforme también con la opinión de Piorry, y 
con las observaciones de la actualidad. 
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fermedad, si se esceptúa el trabajo constante en mucha-
chas no acostumbradas, que podrá contribuir al desarro-
llo de dicha dolencia empobreciendo lodos los sistemas; 
pero en cambio puedo asegurar que la generalidad se 
robustecen con esta clase de trabajos, en términos que 
he conocido muchas niñas de 11 á quince años, débiles 
y atrasadas en su desarrollo, y á los dos ó tres años 
las he vuelto á ver transformadas en jóvenes robustas, 
llenas de salud y vida. Las demás afecciones que he vis-
to con frecuencia, ó son estacionales, ó afecciones cróni-
cas latentes, como la tisis, y las lesiones orgánicas del 
corazón; y en estas últimas siempre se aconseja á los ope-
rarios que abandonen esta clase de trabajos. Algunos 
profesores muy respetables, me han indicado que en su 
práctica se les ha presentado una erupción cutánea, es-
pecie de Eritema, que le creen producido por el contac-
to del polvo del algodón: también se habla de oftalmías 
provocadas por la misma causa. Sin negar las referidas 
enfermedades, debo decir que no las he comprobado en 
mi práctica, y opino, que siempre se habrán desarrollado 
en personas no acostumbradas á vivir en aquella atmós-
fera; por lo demás puedo asegurar que ninguna influen-
cia tiene dicho polvo en la presentación de las erupciones 
cutáneas febriles; pues en estos últimos años, cuando 
tantos estragos hacia la viruela en la clase proletaria, fué 
muy corto el número de operarios que sufrieron la do-
lencia.» 
Según los informes que nos han dado nuestros amigos 
y compañeros D. José de Navas y Timoner, y D. Joa-
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quin Sampere, el primero de los cuales ha tenido la bon-
dad de acompañarnos á muchas de las visitas higiénicas 
que hemos practicado en los barrios, y de ilustrarnos con 
sus observaciones, aparecen en el Perchel mas afeccio-
nes herpéticas que en otros puntos de la ciudad, asi como 
mas hidroceles: lo uno recae en la gente que se ocupa de 
la pesca, y que hacen mucho uso del pescado seco, c u -
yas ensartas hemos visto con frecuencia colgadas en el 
esterior de sus casas; y el otro depende del oficio de to-
nelero que abunda en este barrio, si ya no es esclusivo 
de él, ocupación que dispone y produce esta enfermedad, 
Todavia nos acordamos de un reconocimiento faculta-
tivo que tuvimos que practicar á toda la estinguida 
Guardia Nacional, y de la estrañeza y admiración que 
nos causara el ver cuan generalizada estaba esta dolencia, 
que si bien por lo común no es de gravedad, causa en 
verdad estremada molestia. 
Estaciones. Todos los cuerpos animados están some-
tidos á la influencia de las estaciones, todos son diversa-
mente modificados, no solo por la temperatura, sino tam-
bién por todas las condiciones meteorológicas propias á 
cada uno de los periodos principales del año. Por lo tan-
to, el mas susceptible de lodos los seres, el hombre, no 
podria sustraerse al influjo de causas cuyo imperio es 
tan poderoso; y puesto que en cada estación, la consti-
tución física de su cuerpo adquiere una disposición nue-
va; puesto que las funciones de su entendimiento, sus 
determinaciones varian, se halla mas predispuesto á su-
frir por estos cambios alteraciones que á veces constitu-
67 
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yen enfermedades: verdad, confirmada por la esperien-
cia de todos los siglos, y de los mas grandes prácticos. 
Hay, pues, enfermedades propias de las estaciones, y 
ya hemos visto las que mas generalmente desarrollan en 
Málaga; pero estas cambian según las irregularidades 
que sufren las mismas estaciones. Los vientos, las l l u -
vias, las tormentas, ú otros meteoros, trastornan el es-
tado normal de la atmósfera, y hacen reinar, sin estar en 
armonía con la estación, el calor ó el frió, la sequedad ó 
la humedad, convierten la atmósfera en sombría ó sere-
na, en ligera ó pesada, aumentan ó disipan la materia 
eléctrica. De estas variaciones que no está en nuestra 
manopreveer, resultan diferentes estados patológicos, a l -
gunos de los cuales ya dejamos marcados, y entrando 
todos en los cuadros conocidos. Solamente podemos fijar 
que cuando el invierno y la primavera escasean de l l u -
vias, los veranos son mas enfermizos y de mas gravedad 
sus afecciones, lo cual todavía sube de punto si dan en 
reinar los Terrales. Lo mismo sucede si los inviernos son 
húmedos y dominados por los Levantes, si bien los órga-
nos afectos son distintos: entonces está cambiado el 
órden natural, ó mas bien, local, y de consiguiente, no 
pueden menos de resentirse los cuerpos sugetos á su per-
judicial influjo. 
CAPÍTULO IIL 
Necro log ía . 
Habíamos pensado tratar de este asunto en sección di-
ferente, pero conociendo que su estudio nos debe facilitar 
mucho el terapéutico, nos hemos decidido á anticiparlo, 
aunque seainvirtiendo algo el orden mas admitido. Para 
hacerlo siquiera regularmente, hemos trabajado por no-
sotros mismos los siguientes estados de las defunciones 
ocurridas en los diez años últimos, del 40 al 49, am-
bos inclusives, en las nueve parroquias de esta ciudad, y 
en su hospital de caridad, valiéndonos para ello de los 
partes diarios de los profesores; y después de pasar en 
revista los resultados que nos presentan cada uno de ellos, 
lo haremos ya de un modo mas completo, por el estado 
general, que también acompañamos luego. 
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Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en la parroquia de 




Id. g a s t r o - a t á x i c a s . . 
Id. tifoideas. 
Id. puerperales. . . 
Id. e x a n t e m á t i c a s . . 
Viruelas 
Afecciones cereb. agud 
A p o p l e g í a 
T é t a n o s 
Afecciones cerebr. c r ó n 
Id. de las vias respir. ag 
Id. id. c r ó n i c a s . . . 
Tisis 
Afecciones del centro 
circulatorio agudas. 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . 
Id. del tubo digest. agu 
Cól i cos . 
Id. id. c r ó n i c a s 
D i s e n t e r í a . 
Hidropes ía . 
Hepatitis aguda 
Id. c r ó n i c a . . 
Anginas. . . 
Afee, del aparato genito-
urinario, agudas. . 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . 
Parto 
Cáncer del ú t e r o . . . 
Id. de otros diferen. pun 
Afecciones nerviosas. 
Vicio s if i l í t ico. . . . 
Id. escrufuloso. . . 




Caries y gangrena 
Elefantiasis. . . 
Total. . 
Y si a ñ a d i m o s de -vejez 
Hacen un total de. . 
¥ si le aumentamos los 
fallecidos sin m é d i c o 









Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en la parroquia d d 
Sagrario, desde 1840 á 1849 ambos inclusives. 
ENFERMEDADES. 
Calenturas inflamatorias 
Id. gastro-biliosas. . 
Id. g a s t r o - a t á x i c a s . . 
Id. tifoideas 
Id. intermitentes malig 
Id. puerperales. . . 
Id. e x a n t e m á t i c a s . . 
Viruelas 
Afecciones cereb. a g ú d 
A p o p l e g í a 
Afecciones cerebr. c r ó n 
Id. de las vias respir. ag 
Id. id. c r ó n i c a s . . . 
Tisis 
Afecciones del centro 
circulatorio agudas. 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . 
Id. del tubo digest. agu 
Cól icos 
Afecciones del tubo d i -
gestivo c r ó n i c a s . . 
D i sen ter ía 
Hidropes ía . . . . 
Hepatitis aguda. . . 
Id. c r ó n i c a 
Anginas \ 
Parót idas . . . . . 
Anemia. . . . 
Afee, del aparato genito-
urinario, agudas. . 
Id id. id. c r ó n i c a s . . 
Parto 
Cáncer del ú t e r o . '. ', 
Id. do otros diferen. pun 
Vicio s i f i l í t ico. . . 
Id. escrufuloso. . ; 
Tumores y abscesos. 
Ulceras 
Heridas . . . . 
Caries y gangrena. . 
Total. . 
Y si a ñ a d i m o s de vejez 
Hacen un total de. 
Y si aumentamos los 
fallecidos sin m é d i c o 















Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en la parroquia de 
los Mártires, desde 1840 á l 8 4 9 ambos inclusives. 
ENFERMEDADES. 
Calenturas inflamatorias. 
Id. gastro-biliosas.. . . 
Id. g a s t r o - á t á x i c a s . . . 
Id. tifoideas 
Id. intermitentes malign. 
Id. puerperales. . . . 
Id. e x a n t e m á t i c a s . . . . 
Viruelas 
Afecciones cerebr. agud. 
Apoplegia 
T é t a n o s 
Afecciones cerebr. c r ó n . 
E n a j e n a c i ó n mental. . . 
Afecciones de las vias 
respiratorias agudas. . 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . . 
Tisis 
Afecciones del centro 
circulatorio agudas. . 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . . 
Id. del tubo digest. agud. 
Cól icos 
Afee, del tubo dlg. c r ó n . 
D i s e n t e r í a 
Hidropes ía 
Hepatitis c r ó n i c a . . . . 
Anginas 
Afecciones del aparato 
g é n i t o - u r i n a r i o agud. 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . . 
Parto . 
Cáncer del ú t e r o . . . . 
C á n c e r e s de otros dife-
rentes puntos. . . . 
Vicio sif i l ít ico 
Id. escrofuloso 
Tumores y abscesos. . 
Ulceras 
Hernias estranguladas. . 
Heridas 
Caries y gangrena. . . 
Total. . 
T si a ñ a d i m o s de vejez. 
hacen un total de. . . 
Y si aumentamos los fa-
llecidos sin m é d i c o . . 

















































Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en la parroquia de 
San Juan, desde 1840 á 1819 ambos inclusives. 
ENFERMEDADES. 
Calenturas inflamatorias 
Id. gastro-biliosas. . 
Id. g a s t r o - a t á x i c a s . . 
Id. tifoideas 
Id. intermitentes malig 
Id. puerperales. . . 
Id. e x a n t e m á t i c a s . . 
Viruelas 
Afecciones cereb. agud 
A p o p l e g í a 
Afecciones cerebr. c r ó n 
Id. de las vias respir. ag 
Id. id. c r ó n i c a s . . . 
Tisis 
Afecciones del centro 
circulatorio agudas. 
Id. id. c r ó n i c a s . . . 
Id. del tubo digest. agu 
Cól icos 
Afecciones del tubo d i -
gestivo c r ó n i c a s . . 
D i senter ía 
Hidropes ía . . . . 
Hepatitis aguda. . . 




Afee, del aparato genito-
urinario, agudas. , 
Id id. id. c r ó n i c a s . , 
Parto 
Cáncer del ú t e r o . , . 
Id. de otros diferen. pun 
Vicio s if i l í t ico. . . . 
Id. escrofuloso. . . 




Caries y gangrena. . 
Total. 
Y si a ñ a d i m o s de vejez 
Hacen un total de. . 
Y si aumentamos los 
fallecidos sin m é d i c o 





Yl 51 48 
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Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en la parroquia de 
la Merced, desde 1840 á 1849 ambos inclusiTes. 
ENFERMEDADES. 
Calenturas inflamatorias 
Id. gastro-biliosas. . 
Id. g a s t r o - a t á x i c a s . . -
Id. tifoideas 
Id. intermitentes maiig 
Id. puerperales. . . 
Id. e x a n t e m á t i c a s . . 
Viruelas 
Afecciones cereb. agud 
A p o p l e g í a 
Alecciones cerebr. c r ó n 
Id. de las vias respir. ag 
Id. id. c r ó n i c a s . . 
Tisis ." . , 
Afecciones del centro 
circulatorio c r ó n i c a s . 
Id. del tubo digest. agu 
Cól icos 
Afecciones del tubo d i -
gestivo c r ó n i c a s 
Disenteria. 
Hidropes ía . 
Hepatitis aguda 
Id. c r ó n i c a . . 
Anginas. . . 
Parót idas . 
Afecciones nerviosas 
Afee, del aparato genito-
urinario, agudas. . 
Id id. id. c r ó n i c a s . . 
Parto 
C á n c e r del ú t e r o . . . 
Id. de otros diferen. pun 
Vicio .sifilítico. . . . 
Id. escrofuloso. . . 




Caries y gangrena. . 
Total. 
Y si a ñ a d i m o s de vejez 
Hacen un total de. . 
Y si aumentamos los 
fallecidos sin m é d i c o 















Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en la parroquia de 
San Felipe, desde 1842 á 1849 ambos inclusives. 
ENFERMEDADES. 
Calenturas inflamatorias. 
Id. gaslro-biliosas.. . . 
Id. g a s t r o - a t á x i c a s . . . 
Id. tifoideas 
Id. intermitentes malign. 
Id. puerperales. . . . 
Id. e x a n t e m á t i c a s . . . . 
Viruelas 
Afecciones cerebr. agud. 
Apoplegia 
T é t a n o s 
Afecciones cerebr. c r ó n . 
Afecciones de las vias 
respiratorias agudas. . 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . . 
Tisis 
Afecciones del centro 
circulatorio agudas. . 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . . 
Id. del tubo digest. agud. 
Cól icos 
Afee, del tubo dig. c r ó n . 
D i sen ter ía 
Hidropes ía 
Hepatitis aguda. . . . 




Afecciones del aparato 
g é n i t o - u r i n a r i o agud. 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . . 
Parto 
Cáncer del ú t e r o . . . . 
C á n c e r e s de dif. puntos. 
Vicio sif i l í t ico. . . . . 
Id. escrofuloso 
Tumores y abscesos. . 
Ulceras 
Hernias estranguladas. . 
Heridas 
Caries y gangrena. . . 
Elefantiasis 
Total. . . . 
Y si a ñ a d i m o s de vejez. 
hacen un total de. . . 
Y si aumentamos los fa-
llecidos sin m é d i c o . . 
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Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en la parroquia de 
Santo Domingo, desde 1842 á 1849 ambos inclusives. 
ENFERMEDADES. 
Calenturas gastro-bilios 
Id. g a s t r o - a t á x i c a s . . 
Id, tifoideas 
Id. puerperales. . . 
Id. e x a n t e m á t i c a s . . 
Viruelas 
Afecciones cereb. agud 
A p o p l e g í a 
T é t a n o s 
Afecciones cerebr. c r ó n 
Id. de las v ía s respir. ag 
Id. id. c r ó n i c a s . . . 
Tisis 
Afecciones del centro 
circulatorio agudas. 
Id. id. c r ó n i c a s . . . 
Id. del tubo digest. agu 
Cól icos 
Afecciones del tubo d i -
gestivo c r ó n i c a s . 
Disenteria. . . . 
Hidropes ía . . . 
Hepatitis aguda. . 
Id. c r ó n i c a . . . , 
Parót idas 
Afee, del aparato genito-
urinario, agudas. 
Id id. id. c r ó n i c a s . 
C á n c e r del ú t e r o . . . 
Id. de otros diferen. pun 
Vicio s i í l l i l i co . . . . 
Id. escrofuloso. . . 
Tumores y abscesos. 
Ulceras 
Hernias estranguladas 
Caries y gangrena. 
Total. 
T si a f íadimos de vejez 
Hacen un total de. . 
T si aumentamos los 
fallecidos sin m é d i c o 
Tenemos un total gen.de 
31 

















Cnadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en la parroquia de 





Id. g a s t r o - a t á x i c a s 
Id, tifoideas. . . 
Id. intermitentes malig 
Id. e x a n t e m á t i c a s 
Viruelas. . . . 
Afecciones cereb. 
A p o p l e g í a . . . 
T é t a n o s . . . . 
Afecciones cerebr 
Id. de las vias respi 
Id. id. c r ó n i c a s 
Tisis. . . . 
Afecciones del centro 
circulatorio agudas. 
Id. id. c r ó n i c a s 
Id. del tubo digest. agu 
Cól icos . . . 
Afecciones del tubo d i -
gestivo c r ó n i c a s 
D i senter ía . . . 
Hidropes ía . 
Hepatitis aguda. 
Id. c r ó n i c a . . . 
Anginas. . . . 
Parót idas , , . 
Anemia 
Afecciones nerviosas. 
Afee, del aparato genito 
urinario, agudas, . 
Id id, id, c r ó n i c a s . . 
Parto 
C á n c e r del ú t e r o . , . 
Id. de otros diferen. pun 
Vicio s if i l í t ico. , . . 
Id, escrofuloso, , . 
Tumores y abscesos. 
Ulceras 
Hernias estranguladas 
Caries y gangrena, , 
Total, . 
Y si a ñ a d i m o s de vejez 
Hacen un total de. . 
Y si aumentamos los 
fallecidos sin m é d i c o 
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Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en la parroquia de 
San Pedro, desde 1842 á 1849 ambos inclushes. 
ENFERMEDADES. 
Calenturas gastro-bilios. 
Id. g a s t r o - a t á x i c a s . . . 
Id. tifoideas. . . . . . 
Id. puerperales. . . . 
Id. e x a n t e m á t i c a s . . . . 
Afecciones cerebr. agud. 
A p o p l e g í a 
Afecciones cerebr. c r ó n . 
E n a j e n a c i ó n mental. . . 
Afecciones de las vias 
respiratorias agudas. . 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . . 
Tisis 
Afecciones del centro 
circulatorio c r ó n i c a s . 
Id. del tubo digest. agud. 
Cól icos 
Afee, del tubo dig. c r ó n . 
D i senter ía 
Hidropes ía 
Hepatitis aguda. . .' . 
Id. c r ó n i c a 
Anginas 
Afecciones nerviosas. . 
Afecciones del aparato 
g é n i t o - u r i n a r i o agud. 
Id. id. id. c r ó n i c a s . . . 
Parto 
Cáncer del ú t e r o . . . . 
C á n c e r e s de otros dife-
rentes puntos. . . . 
Vicio sif i l ít ico 
Id. escrofuloso 
Tumores y abscesos. . 
Ulceras 
Hernias estranguladas. . 
Heridas 
Caries y gangrena. . . 
Total. . . . 
Y si a ñ a d i m o s de vejez. 
hacen un total de. . . 
Y si aumentamos los fa-
llecidos sin m é d i c o . . 
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Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en el hospital d« 
Caridad, desde el año de 1840 á 1849 ambos inclusives. 
ENFERMEDADES. 
Calenturas gas tro-atáx ic . 
Id. tifoideas 
Viruelas 
Afecciones cerebr. agud. 
Id. id. c r ó n i c a s . . . . 
A p o p l e g í a 
E n a j e n a c i ó n mental. . . 
Afecciones pulmonales 
acudas 
Id. id. c r ó n i c a s , . . . 
Tisis 
Afecciones del tubo di-
gestivo agudas. . , . 
Id. id. id. c r ó n i c a s . , . 
D i s e n t e r í a 
Hidropes ía 
Hepatitis aguda. . . . 
Id. c r ó n i c a 
Afecciones del aparato 
g é n i t o - u r i n a r i o c r ó n i c . 
Cáncer del ú t e r o . . . . 
C á n c e r e s de otros dife-
rentes puntos. . . . 
Vicio sif i l í t ico 
Tumores y abscesos. . 
Ulceras 





Total. . . . 
T si a í lad imos de vejez. 
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oo I OJ 
O -^ 3 
feo OS 



























A l punto advertiremos que la diferencia que se nota 
entre estos estados y los que ya dimos en la sección 
estadística, consiste en que en estos no se incluyen los 
párvulos, porque en los parles no se fija de la enfer-
medad que fallecen. 
Veamos en qué relación se encuentra la mortandad en 
las parroquias entre si. • 
Santiago nos da 1,020, el Sagrario 684, los Márti-
res 900, San Juan 741, la Merced 713, San Felipe 822, 
Santo Domingo 500, San Pablo 1,152, San Pedro 617. 
De suerte que la parroquia en que mueren mas es en la 
de San Pablo, y Santo Domingo la en que menos; en es-
ta se encuentra es verdad en proporción con su vecinda-
rio, mas pequeño que el de todas las demás, 4.908, pe-
ro en la otra no, pues escede su número de defunciones 
á la de San Pedro cuyo total de almas, 15.480, es 
superior á la de aquella que solo cuenta el de 11.200. 
¿Consistirá en la clase de oficios que egercen sus ha-
bitantes? tampoco, como vamos á verlo en la reseña que 
sigue, no solo de esta parroquia, sino de todas, pero no 
incluyendo mas que los principales en el sentido que nos 
ocupa. 
En Santiago figuran, 26 abacerias, 24 almacenistas 
de vinos y vinagre, 17 puestos de verduras, 16 sastre-
rías, 12 carpinterías, 9 pintores, 7 figones, 7 taber-
nas, y 2 imprentas. 
En el Sagrario, 38 comerciantes por mayor y menor, 
31 figones, 29 puestos de verdura, 25 abacerias, 22 ta-
bernas, 19 hosterías, 15 sastrerías, 14 tiendas de toci-
70 
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no, 12 talabarterías, 13 esparterías, 11 carpinterías, 
1 fábrica de hierro y 1 imprenta. 
En los Mártires, 34 abacerías, 28 puestos de verdu-
ras, 26 carpinterías, 27 zapaterías, 2á sastrerías, 12 
sombrereros, 11 confiterías, 6 silleros, 8 esparterías, 11 
pÍptoijes?ilO figones, 9 casas de pupilos, 2 fundidores de 
n t o l é s , !S fabricantes de chocolate, 3 guanteros, 8 ta-
bernas, i posadas, 1 fábrica de tintes químicos, 2 id. 
de jabón, 2 de cal y yeso, 1 id* de abanicos y 1 i m -
prenta. 
En San Juan, 52 comerciantes por mayor y menor, 
34 tabernas, 32 puestos de verduras, 23 figones, 20 po-
sadas, 20 tiendas de tocino, 20 tiendas de quincalla y 
cintas, 12 fabricantes de pastas para sopa, 16 ropaveje-
ros, 12 sombrererías, 13 zapaterías, 9 hojalateros, 9 fa-
bricantes de cacharrería, 6 Uñeros, 5 eoleteros, 2 fábricas 
de clavos, 2 droguerías y 3 imprentas. 
En la Merced, 21 abacerías, 21 puestos de verduras, 
12 fabricantes jle lejas y ladrillos, 4 arquitectos y maes-
tros d^ obras, 5 tabernas, 4 tiendas de tocino, 4 carpin-
terías, 2 posadas, 7 figones, 4 pintores, 4 herreros, 2 
fábricas de jabón. 
En San Felipe, 34 abacerías, 14 puestos de verdura, 
13 figones, 8 pintores, 5 hornos, 9 tabernas, 4 zapate-
rías, 4 posadas, 5 alpargateros, 5 herreros, 4 fábricas 
de cacharrería, 2 de almidón, 1 de clavos, 2 de curtidos, 
3 albardoneros. 
En SantoDomingo, 16toneleros, 15 abacerías, 11 pues-
tos de verdura, 8 tabernas, 3 figones, 3 sastrerías, 2 car-
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pinterías, 2 fábricas de almidón, 1 de jabón, 2 de cachar-
rería. 
En San Pablo, 42 puestos de verdura, 14 tabernas, 
13 navieros, 12 fábricas de cacharrería, 10 posadas, 
9 abacerías, 7 tiendas de tocino, 6 hornos, 3 fabricantes 
de almidón, 4 zapaterías, 3 albardoneros, 2 esparteros, 
4 fabricantes de figuras de barro, 4 pintores, 3 figones, 
4 alpargateros, 5 herreros. 
Y en San Pedro, 26 puestos de verdura, 16 abace-
rías, 9 carpinteros, 13 tabernas, 3 hosterías, 3 zapateros, 
2 hornos, 1 fabricante de almidón, 6 tiendas de tocino, 
4 fábricas de jabón, 2 de albayalde, 2 de cacharrería, 
1 de curtidos, 1 de hierros, 1 de hilados de algodón. 
Ahora vemos, que ademas de mayor numero de almas, 
contiene también San Pedro mas fabricaciones que San 
Pablo; de modo que la diferencia que viene dicha nos la 
esplicamos por las condiciones particulares de todo este 
barrio de la Trinidad, compuesto de gente mas pobre que 
la del otro, y cuyas condiciones higiénicas son las peo-
res de todos, por el hacinamiento de vecinos que nos 
ofrecen sus casas. De lo que no sabemos darnos razón, 
por mas que lo estudiamos, es de la diferencia que pre-
senta la mortandad escesiva de Santiago, con 8,220 a l -
mas, comparada no solo con la de la Merced que tie-
ne 8,880, sino hasta con la de San Felipe que alcanza 
12,000; y decimos que no la encontramos, pues las ca-
lles de esta parroquia son en general anchas, como ya 
marcamos, no falta limpieza en ellas, y carecen de artes 
ú oficios á que pudiera atribuirse; al paso que las otras 
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dos no tienen tan buenas circunstancias, pues la Merced 
abraza las Lagunillas y los Tejares, y San Felipe encier-
ra ese cauce que calificáramos de enfermizo, barrios de 
muy poco aseo, y varias fábricas. 
Las parroquias restantes no nos ofrecen diferencias no-
tables con respecto al número: veamos si las arrojan en 
las enfermedades. 
Lo primero que observamos fijándonos en laapoplegia, 
en esa terrible enfermedad, tanto por lo difícil de curar, 
cuanto por las lesiones que deja, es que San Juan, la de 
menos vecindario, después de Santo Domingo, nos ofre-
ce la cifra mayor 80, cuando San Pedro, la mas poblada, 
solamente 24. Luego siguen los Mártires con 71 y San-
tiago con 62, al paso que la Merced que tiene mucba 
mas población que las dos respectivamente, tan solo ar-
roja 30, y San Felipe, con doble vecindario próxima-
mente que las dos, l o : aqui se ve bien claramente loque 
las circunstancias particulares de método de vida, de ejer-
cicio etc., influyen en el desarrollo de las enfermedades, 
pues aunque admitimos que el Terral es el viento que 
con preferencia las provoca, siempre exige para ello cier-
ta predisposición, la cual encuentra en los habitantes de es-
ta parte de la ciudad que trabajan sin duda mentalmente 
mas que el de las otras, simples trabajadores ó jornaleros. 
Ya vemos las hidropesías dominaren San Felipe con el 
número 73, y San Pablo con el de 84, sobre las otras 
parroquias; dolencia que está mas en armonía con la 
pobreza relativa de estas gentes; únicamente hay una 
parroquia que las gana, la de Santiago con 87, lo 
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que á la verdad no sabemos en qué consiste. 
El dominio de las afecciones respiratorias pertenece á 
San Juan que d á l 6 7 , en vez que San Pedro lo hace de 
78, y que justamente está combatida esta demarcación 
tanto del Levante como del Terral, y la otra, por el con-
trario, se halla resguardada de los dos. Pero lo tiene to-
mando reunidas las agudas con las crónicas, pues separa-
das, vuelve á adquirirlo Santiago que ofrece la cifra mayor 
93, yaunsubdividiendoestas mas también, pues contiene 
43 casos de tisis, y San Pedro que le sigue 27 de las p r i -
meras y 10 de la segunda. 
En las del tubo digestivo asimismo impera esta parro-
quia con 125, habiendo no mas que San Juan que se le 
aproxima con 122, é igualmente en la mas grave de las 
crónicas de este aparato, la disentería, que representa 
31, cantidad máxima, pues el mas próximo es 14 ocur^ 
ridas en los Mártires. 
En las lesiones esternas, en esas que ya están mas en 
armonía, con los malos ó escasos alimentos, la falta de 
ventilación, y la humedad en calles y habitaciones, cede 
su primacía la parroquia de Santiago á las de San Felipe 
y de San Pablo: la primera aparece con el número mas 
alto en los fallecidos de vicio escrufuloso; en los de gan-
grena, cáries, tumores y ulceras, la tiene la segunda con 
152, pero tampoco dista mucho de la otra que dá 102. 
Del estado del hospital de Caridad vamos á ocuparnos 
aj hacerlo délas defunciones en total, que es á lo que pa-
samos ahora mismo, sirviéndonos de base el cuadro ge-




Cuadro de las enfermedades que han producido las defunciones habidas en las nueve Par-
roquias y Hospital de Caridad de esta Ciudad, desde 1840 á 1849 ambos inclusives. 
ENFERMEDADES. 
Calenturas inOamatorias. 
Id. gastro-biliosas.. . . 
Id. g a s t r o - a t á x i c a s . . . 
Id. tifoideas 
Id. puerperales. . . . 
Id. e x a n t e m á t i c a s . . . . 
Id. intermitentes. . . . 
Viruelas. 
Afecciones cerebr. agud. 
Id. id. c r ó n i c a s 
A p o p l e g í a 
E n a j e n a c i ó n mental. . . 
Té tanos 
Afecciones de las vias 
respiratorias agudas. . 
Id. id. c r ó n i c a s 
Tisis 
Afecciones del centro 
circulatorio agudas. . 
Id. id. c r ó n i c a s 
Id. del tubo digest. agud. 
Cól icos 
Afee, del tubo dig. c r ó n . 
D i senter ía 
Hidropesia 
Hepatitis agudas. . . . 
Id. c r ó n i c a s 
Anginas 
Parót idas 
A n é m i a . , 
Escorbuto 
Afecciones del aparato 
g é n i t o - u r i n a r í o agud. 
Id. id, id. c r ó n i c a s . . . 
Parto 
C á n c e r del ú t e r o . . . . 
C á n c e r e s de otr. puntos. 
Afecciones nerviosas. . 
Vicio sif i l í t ico 
Id. escrofuloso 
Tumores y abscesos. . 
Ulceras 
Hernias estranguladas. . 
Heridas 
Caries y gangrena. . . 
Elefantiasis 
Hidrofobia 
Total. . . . 
T si a ñ a d i m o s de vejez. 
hacen un total de. . . 
Y si aumentamos los fa-
llecidos sin m é d i c o . . 
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Dijimos al tratar de las enfermedades que el mes en 
que mas se enfermaba en Málaga era Enero, cuyo dato 
presentábamos con cierta desconfianza, porque no estaba 
de acuerdo con lo que ofreciera nuestra clínica militar, 
y porque tampoco en un año era tiempo suficiente para 
otra cosa que congeturas; pero ahora lo vemos confir-
mados en el estado que antecede. Su cifra 937 es supe-
rior á la de todos los demás; y aunque esto no podría ser 
esacto, puesto que pueden morir enfermos en unos meses 
que fueran invadidos de la enfermedad en otros, el n ú -
mero parcial mayor que todos los de su clase, 92, recae 
precisamente en las afecciones respiratorias y bajo la for-
ma aguda, esto es, en una que principió en el mismo 
mes. 
En lo que también está conforme con el otro estado, 
es en presentarse Mayo cual el mas sano, pues así como 
vimos que nos daba menos dolencias, del mismo modo 
ahora hallamos que son también mas limitadas sus de-
funciones. 
Con respecto á las estaciones sucede lo mismo. Esta-
blecimos el orden siguiente, principiando por la mas en-
fermiza: invierno, otoño, primavera, y verano; en contra 
del hospital que presentaba el de otoño, verano, invier-
no y primavera: las defunciones nos ofrecen igual mar-
cha que las enfermedades, con la única diferencia de mo-
rir mas en verano que en primavera. Pero para que la 
consecuencia sea exacta es preciso que separemos las 
agudas de las crónicas; y juslamenle sucede lo contrario, 
y en consonancia con lo que enseña la esperiencia; asi 
71 
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que eliminando los muertos de vejez y los que no tuvie-
ron asistencia facultativa, pues ignoramos á qué forma 
pertenecieran sus afecciones, tenemos 2,201 de agudas, 
y 4,146 crónicas, es decir mas de una mitad. 
Relativamente al predominio de las de esta ú otra ca-
vidad, que ya vimos era en las enfermedades la del apa-
rato digestivo, aqui le tienen las del respiratorio, pues 
nos dan 1,795 por 1,247, lo cual se halla ligado, si no 
á la naturaleza de las enfermedades que la creemos una 
misma, á la intensidad de ellas, porque sí bien el mayor 
número en las del tubo gastro-intestinal son saburras, y 
en las pectorales catarros, las mas ligeras, de esta clase, 
las restantes en estas segundas son mas egecutivas, inten-
sas, y atacan órganos mas interesantes á la vida. 
Es verdad que hemos separado de las del tubo diges-
tivo, las pirexias gaslro-biliosas, gaslro-aláxicas y tifoi-
deas, por las complicaciones que ofrecen, y no ser debi-
da la muerte á lesiones, generalmente hablando, aisladas, 
sino á varias; pero aunque las reuniésemos tendríamos 
aun 1618, cantidad inferior. 
De la cifra délas vias respiratorias, 640 pertenecen á 
las agudas, 668 á las crónicas, y 407 á la tisis tubercu-
losa, cuyas cantidades respectivas damos por separado 
por la importancia, sobre lodo, de esta ultima enferme-
dad. De 9,049 enfermos que suma el total de muertes 
acaecidas en los diez años que reseñamos, pero sin con-
tar los párvulos que entonces subiría hasta la de 14,000, 
dato que no debe perderse de vista para la consecuencia 
que vamos á deducir, tenemos 487 de tisis, divididos en 
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271 hombres y 216 mugeres, y de los cuales 234 han 
fallecido en el hospital de Caridad. 
Esta cantidad es pequeña, y en nuestro concepto de-
muestra la equivocación en que generalmente se está de 
creer, nuestra ciudad, considerada de un modo absolu-
to, como mas abonada que otras para producir esta ter-
rible enfermedad, ó empeorarla. Bien conocemos que se 
objetará que entre las afecciones crónicas de pecho 
podrán ir incluidas muchas tisis, ya por no querer dar 
este desconsuelo á las familias marcando de tal la enfer-
medad en el parte, ó ya por la dificultad que á veces 
ofrece el hacer un esacto diagnóstico entre ella, y la bron-
quitis y pulmonía crónicas. Pero aun cuando en el se-
gundo estremo también estaría en parte compensado por 
los muertos de estas dolencias y clasificados de aquella, 
queremos admitirlo, y de consiguiente que debamos reu-
nir las dos cifras; los 487 tísicos, con los 668 fallecidos 
de afecciones crónicas de las vias respiratorias, lo que 
nos da 1,053, ó sea una novena parte del total de muer-
tos incluidos en nuestro estado. Aun así, no llega á la 
proporción que en otros puntos aparecen los tísicos con 
el total de muertos, pues las estadísticas (1) arrojan por 
cada 1,000, en Viena, 2S0 tísicos; en París, 200; en 
Lóndres, 236; en Montpellier, 190; en Marsella, 205; 
en Malta, 170; en Genova, 167; en Niza, 142; enNápo-
les 156 etc. Pero esta reunión, ya se conocerá que no se-
ria justa ni esacta, y siempre faltaría el número total de 
(l) Madera, Nice, Andalucía. Por el Dr. G. Frank Pfendler. 
Sevilla, 1848. 
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enfermos á no ser que partiéramos de la base de 14,000 
que hemos dicho. Pero esto basta, si no estamos equivo-
cados, para probar que no es tan desfavorable como se 
cree este clima á la tisis, y demás afecciones crónicas de 
pecho, sobre lo cual ya volveremos á insistir en el capí-
tulo siguiente al ocuparnos del tratamiento. 
Por último, concluiremos el presente, llamando la aten-
ción hácia las cifras 407, que representa los muertos de 
apoplegía, y la 196 de afecciones crónicas cerebrales, 
para repetir que tienen cierto predominio también debi-
do, como ya dijéramos, en parte á los muchos y repen-
tinos cambios de los vientos. 
Asimismo lo haremos de los muchos muertos de he-
ridas, de cuyos 152, 142 pertenecen al cuadro del hos-
pital de Caridad, asi como el mayor número de fallecidos 
de hidropesía, disentería, y otras afecciones crónicas. 
CAPÍTULO IV. 
Consideraciones práct icas sobre el tratamiento que exigen las dolencias que se 
padecen en Málaga. 
No vamos á escribir un tratado de Medicina práctica, 
ageno del carácter de esta clase de trabajos, y superior 
á nuestros conocimientos; solo pensamos reseñar lo que 
la esperiencia adquirida con el tratamiento de los cinco 
mil seiscientos ochenta y seis casos, que es á los que 
ascienden los de la clínica militar, nos demostrára, uni-
dos á la regular clientela que en la población hemos te-
nido á nuestro cuidado. Y esto lo vamos á hacer sin pre-
tensiones de ningún género, sin querer sentar nuestras 
convicciones como axiomas irrecusables; todo lo contra-
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rio, presentándolas con la desconfianza que naturalmen-
te inspiran todas estas cuestiones, sujetas á percepciones, 
á sensaciones que á veces equivocadas, son trasmiti-
das al entendimiento por medio de los sentidos, indu-
ciéndolo á tantos y tan lamentables errores. 
Ni cómo podíamos aspirar á otra cosa, nosotros, co-
locados en escala tan inferior, en el día en que el deseo 
de saber y de adelantar, rechaza toda autoridad científi-
ca, comenta, y hasta pone en duda, los principios de los 
hombres mas eminentes? De consiguiente, vamos á decir 
lo que hemos visto, y como lo hemos creido ver; si nos 
engañamos, sírvanos en parte de escusa la rectitud y 
sinceridad de nuestras intenciones. 
Comencemos por las calenturas intermitentes, que es la 
enfermedad que comparle en Málaga el dominio con las 
del aparato digestivo; y decimos que comparte, y noque 
las supera, por ser consecuentes con lo que arroja el es-
tado que ya presentáramos; sin embargo, casi estamos 
por concedérselo al considerar que no abraza mas que un 
año, que en el hospital tenemos en gran mayoría esta do-
lencia sobre las otras, y al recordar las palabras (1) del 
(1) «Las calenturas ¡ntermitenles han sido y son la enfermedad 
dominante, principalmente en el mediodía de nuestra España, sien-
do endémica en algunas provincias de ella, con particularidad en 
las riberas del Júcar en el reino de Valencia, y en las márgenes de 
los rios Mundo y Moratalla, en el de Murcia; de modo que puede 
afirmarse, como lo hizo al gobierno en el siglo pasado el tribunal 
del proto-medicato, que era la dolencia mas frecuente y común en 
nuestra península.—Era imposible que esta circunstancia se hu-
biese ocultado á la sábia penetración de nuestros médicos regníco-
=535= 
para nosotros tan respetable como inolvidable señor Her-
nández Morejon en su historia de la Medicina Española, 
que tantas veces hemos citado, ese monumento de gran 
saber, de filosófica y acertada crítica, y de gloria médi-
ca nacional. 
Pero las intermitentes que se padecen en Málaga son 
las benignas, como debidas á los cambios atmosféricos, 
y no á causas especiales, cual en los puntos que refiere 
el autor citado: nosotros no tenemos esos encharcamien-
tos de la Huerta de Valencia; no cultivamos, como en 
las, quienes debian saber cuan interesante era su estudio, y cuán 
indispensable averiguar la índole y carácter peculiar de esta en-
fermedad, las causas predisponentes y ocasionales que influyen en 
su producción, y últimamente el método curativo mas racional y 
adecuado que debia prescribirse para combatirlas. Así fué en efec-
to: nuestros médicos españoles se han distinguido sobre este pun-
to en multitud de obras cuyo mérito, si no escede al de las mejo-
res que han impreso los estrangeros, al menos le iguala. Pero el 
que aventaja á lodos, el que tiene un título mas sagrado que nin-
gún otroá un eterno reconocimiento entre lodos los médicos del 
globo, es nuestro célebre Luis Mercado.—Preocupados los médi-
cos de todos los paises y épocas, y aun apoyados equivocadamen-
te en la máxima hipocrálica de Pebres quomodocumque intermise-
rint bonum, creian que las intermitentes no eran mortales, si no 
se les unia ó se complicaban con otra enfermedad mas grave; pe-
ro Luis Mercado, con una penetración práctica superior á la de 
todos los de su siglo, y anteriores á él, fué el primero que puso 
en claro el carácter de las intermitentes, á que dió el nombre de 
perniciosas para distinguirlas de las benignas; manifestando que 
estas enfermedades lenian la particularidad de revestirse con sín-
tomas propios de otras, y que realmente eran de suyo peligrosas 
y aun mortales.» Tora. 2.° pág. 136. 
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las riberas del Júcar el arroz; no hay en nuestro térmi-
no pantano alguno, así que las naturalezas no se impreg-
nan, sino con muy raras escepciones, de los miasmas 
que se desprenden de esos sitios, y que malignizan la 
dolencia que nos ocupa. En el estado no aparece ningu-
na intermitente maligna ó perniciosa: en el de defuncio-
nes, en diez años resultan 16 muertos de ellas; y aunque 
en el de nuestro Hospital Militar se presenten 57, hay 
que advertir, son enfermos trasladados de la plaza de 
Melilla, donde se padecen endémica, y en ocasiones 
epidémicamente. 
E l tratamiento que exigen estas nuestras intermiten-
tes, es bien sencillo: muchas ceden con la dieta y los 
atemperantes; algunas con los laxantes, las restantes con 
los antitípicos, y entre estos, la quinina, esc medio he-
roico, eficacísimo, y de resultados positivos, por mas 
que algunas personas, por supuesto perteneciendo al 
vulgo, tengan hacia él cierta antipatía, hija de erróneas 
preocupaciones, sobresaliendo entre todas, la de que 
causa irritación en el estómago, y precisamente es todo 
lo contrario. En esas intermitentes con inequívocos s ín-
tomas de la flogosis gastro-intestinal, con fuerte reac-
ción, con dolor abdominal, con la lengua encendidísima, 
este antilípico cambia todo el cuadro, á proporción que 
se va tomando de él. En la población hemos tenido pocos 
casos de intermitentes, pero tanto ellos, como los 1511 
del hospital, todos han cedido pronto y bien, merced á 
este remedio que, si no temiéramos se nos calificára de 
hallarnos dominados de la exageración que se dice pro-
pia de este país, llamaríamos divino. Pero aun asi mere-
ceriamos disculpa, pues al espresarnos de este modo, nos 
hallamos bajo el influjo de los dulces recuerdos de la in-
finidad de veces que hemos salvado, sobre todo en los 
casos de malignas ó perniciosas, de una muerte segura á 
multitud de semejantes nuestros; cuyo placer es inespli-
cable, no para espresado, sí solo para sentido. 
Pero veamos si están con nosotros en esta preferencia 
quedamos á la quina, y sobre todo á su sal, personas 
mas autorizadas. Sydenhan, á quien se pone á la cabeza 
de los muchísimos (1) que han tratado las intermitentes, 
y escrito acerca de ellas, con inimitable propiedad, dice 
en su obra citada, y refiriéndose á las enfermedades epi-
démicas, de 1675 á 1680: «La razón de esto, sino 
me engaño, es que siendo el sudor demasiado copioso á 
proporción de la cantidad de materia febril que se en-
cuentra en estado de ser evacuada por su solo acceso, in-
flama la sangre después de haber evacuado esta porción 
de materia febril.—Habiendo reconocido la ineficacia de 
este remedio, (se refiere á los sudoríficos) y los inconve-
nientes de las otras evacuaciones, por ejemplo, de la san-
gría y de los purgantes, los cuales debilitando la sangre 
prolongan la enfermedad, he puesto toda mi confianza 
(1) José Frank, en su escelenle obra titulada, Praxeos medi-
cm precepto, universa, impresa en Leisip, J 826—1832, en su 
primer tomo, páginas 99, 100, 101 y 102, cita mas de 200 tra-
tados; á los que bay que añadir los no menos recomendables es-




en la quina, y puedo asegurar, á pesar de la preocupa-
ción del vulgo, y de algunos médicos hábiles, que jamás 
he visto, ni podido sospechar con fundamento, que este 
remedio hubiese sido perjudicial á los enfermos.» 
Mas adelante continua así: «Hace 20 años que este 
remedio, (habla de la quina) comenzó á ser célebre en 
Londres para la curación de las fiebres intermitentes, y 
sobre todo, de las cuartanas; y ciertamente merecía esta 
reputación, porque antes, cualquier remedio ó cualquier 
método que se empleára conseguía muy rara vez curar-
las, por cuyo motivo se las llamaba, con razón, el opro-
bio de la medicina. Pero, poco tiempo después cayó en 
descrédito, para lo que contribuyeron dos causas: la pri-
mera, que como se daba pocas horas antes de entrar la 
accesión, causaba algunas vece, la muerte del enfermo: 
la segunda, que no teniendo los pacientes, después de ha-
berla tomado, su acceso ordinario de fiebre, estaban sujetos 
á recaídas en el intervalo de 14 dias.-Reflexionando séria-
mente acerca de la virtud estraordinaria de este remedio, 
me persuadí que no habia ningún otro tan bueno como él 
contra las fiebres intermitentes, con tal que se emplease con 
cuidadoy las precauciones convenientes. Me dediqué, pues, 
por mucho tiempo y con toda la aplicación posible á buscar 
los medios de impedir que no fuese peligroso á los enfer-
mos, y que la fiebre no volviera, inconvenientes que debían 
destruirse á fin de que el remedio sentase perfectamente. 
En primer lugar, creí que el peligro dependía, mas que de 
ella misma, de la mala manera de administrarla. Como se 
aglomera en el cuerpo una gran cantidad de materia febril 
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losdias de intermitencia, si se da la quina inmediatamen-
te antes de la accesión, fija esta materia, é impide que la 
naturaleza pueda evacuarla por el calor de la fiebre, que 
es precisamente lo que compromete al enfermo. Creí, 
pues, que se remediaría este inconveniente, y que al 
mismo tiempo evitarla la jeneracion de una nueva mate-
ria febril, dando la quina al punto de concluirse la acce-
sión, con objeto de cortar la siguiente, repitiendo de cuan-
do en cuando el remedio los dias de intermitencia, y 
antes que se presentase otra. De esta manera podía i m -
pregnar poco á poco y sin peligro toda la masa de la san-
gre, déla virtud saludable de la quina.^—En segundo 
lugar me pareció que las recaídas, que por lo común 
acontecen dentro de los 14 dias posteriores, consistían en 
no haber dado suficiente cantidad de quina, la cual, no 
obstante su eficacia, no podía con una sola dosis, des-
truir del todo la enfermedad, por lo que juzgué que el me-
jor medio de prevenir la recaída era el de reiterar el febrí-
fugo aun después de haber cesado la fiebre, dejando un 
intervalo razonable entre cada toma, es decir, dando una 
nueva dosis antes que se hubiese enteramente concluido 
la acción de la precedente.» 
La esperiencia nos ha demostrado la razón que tiene 
este grande práctico al atribuir la rebeldía de algunas in-
termitentes á no ser suficiente la acción de la quina, ó de 
la quinina, por el modo de administrarla, tan variados 
en el día como las formas que revisten estas calenturas; 
pero la misma está en contra de su opinión acerca de dar 
el antilípico antes de la accesión, á no ser que se refiera 
á una distancia muy corta; entonces sí hemos visto, no 
que mata, pero si que altera bastante. Por lo demás, dos 
horas antes de la en que ss espera la calentura, es el mo-
mento en que nosotros la damos, y sienta perfectamente, 
prefiriendo, una sola dosis pordia, á no ser muy antiguo 
ó pertinaz el mal que en este caso damos dos, según la 
duración de la calentura lo permite. En cuanto á la can-
tidad, preferimos una regular de una vez, á repetirla en 
varias dosis, como acabamos de decir, la cual es de 6 á 
8 granos, diluidos en 2 onzas de un cocimiento de ca-
fé, líquido que parece modificar algo ese amargor tan in-
tenso de la quinina, ó muy perniciosa, para que duplique-
mos la cantidad; lo que sí se necesita es darla desde lue-
go, de cualquier modo que se pueda, en el periodo del 
sudor, sino hay intermisión alguna, y si son de esas apo-
pléeticas, en las que el enfermo está en un completo so-
por, hay que recurrir á darla en enemas (1) y entonces 
se necesita aumentar la cantidad hasta un escrúpulo y 
mas, para cada una: esto y los revulsivos, salva, con ad-
miración de cuantos lo presencian, á individuos que una 
nueva accesión convertirian indudablemente en cadáve-
res. No por eso queremos asegurar, que lodos los ata-
cados de calenturas malignas ó perniciosas se curan: de 
los 57 del hospital hemos perdido 14; bien es verdad 
que en la mitad de estos no se pudo poner en práctica el 
(1) El método de tratar las fiebres intermitentes por medio de 
enemas ó lavativas, descubrimiento que se atribuye á üelvecio, 
no era conocido de Sydenhan, el cual nos presta, como vemos, 
grandes servicios en los adultos, y no menos en los niños. 
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tratamiento pues traían la accesión, y murieron de ella 
el mismo dia, ó el dia siguiente. 
Las afecciones del tubo digestivo que vienen después, 
por su frecuencia y las fiebres, se mejoran, se alivian, y 
se curan, con una dieta regular, y grandes cantidades 
de bebidas atemperantes, nitradas ó acídulas, según los 
casos exigen; esto es, siguiendo los preceptos de Hipó-
crates, marcados en su tratado del Régimen; porque co-
mo dice muy bien el doctor Fuster, en su obra otras ve-
ces citada: «Las observaciones de las enfermedades que 
nos legara este gran maestro, solamente pueden compa-
rarse con las que se presentan en la porción tropical de 
nuestra zona, por ejemplo, la de la Italia meridional, la 
del Sud de España, las de las islas del Mediterráneo, y 
del mediodía de la Francia.» Y añade, refiriéndose á la 
interpretación que les ha dado su traductor: «Que Mr. 
Liltré confronte estas enfermedades con los cuadros pa-
tológicos trazados porBaglivio y Lancisi con respecto al cli-
ma de Roma; Cleghorn al de Menorca; Piquer al de 
Valencia; Raímond de Marsella y Federé al del medio-
día de la Francia, y verá en ellos, haciendo abstracción 
de la influencia miasmática probada por Lancisi y Cle-
ghorn, en eslío, estación caliente y seca, fiebres ardien-
tes ó legítimos causones, fiebres continuas remitentes de 
naturaleza biliosa; en otoño, estación caliente y húmeda, 
fiebres continuas remitentes de naturaleza pútrida, muy 
análogas á las fiebres ardientes de la constitución pesti-
lencial; en invierno, afecciones inflamatorias mas ó me-
nos complicadas de síntomas gástricos; en primavera, 
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afecciones catarrales con las mismas complicaciones; en-
fin, en todo tiempo, independientemente de las afecciones 
reinantes, un principio bilioso, y un principio catar-
ral.» 
Estamos de acuerdo con tan entendido escritor en 
cuanto al elemento catarral en las épocas que nos lo asig-
na; pero el bilioso no domina aquí tanto como cree, ni 
aun en Valencia mismo; respetando sin embargo la opi-
nión de Piquer, cuya sabiduría somos los primeros en 
acatar, no admitimos sea tan predominante. Semejante 
creencia seria hija de las de su época; á ser asi, el plan 
antiflogístico estaría contraindicado, y en su lugar los 
subácidos y vomitivos, y justamente no conocemos par-
te alguna de España donde se sangre mas, y con mejor 
écsito, según nosotros mismos hemos presenciado por 
espacio de tres años, que en todo el Reino de V a -
lencia. 
Igualmente acontece en Málaga. Cuando el plan atem-
perante, por equivocación llamado especiante, no produ-
ce los buenos efectos que se esperan de él, ó cuando se 
presenta grande reacción febril, hay que recurrir á las 
emisiones sanguíneas, y aquellas veces, generalmente ha-
blando, en que esto no se hace á tiempo, es decir, den-
tro de ese periodo altamente flogístico, la enfermedad 
suele agravarse, interesando mas los tegidos primiti-
vamente afectos, ó simpatizando á otros nuevos. A es-
te plan atribuimos el corto número de calenturas gas-
tro-atáxicas y tifoideas, que aparecen en el estado de 
nuestro hospital, y su disminución estraordinaria en la 
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población. Comparemos la sanidad ahora de los barrios, 
los resultados que nos dá su necrología, con la de 
hace treinta años que, dominado el tratamiento mas na-
tural á este clima por ideas sistemáticas, se desarrollaban 
esos tifus que llegaban á hacerse epidémicos en toda 
la ciudad. 
Los principios de la escuela fisiológica, no esos princi-
pios exagerados que la han hecho decaer tanto, sino los 
deducidos de la verdadera observación, volvieron á traer 
el tratamiento, y sostenido el plan tónico, que entonces 
se usaba, por otro atemperante, ó antiflogístico, ha i n -
fluido en parte, en la desaparición de aquellas epidemias, 
y ha rebajado considerablemente el número de las gas-
tro-atáxicas y tifoideas, Y este modo de ver, no es nues-
tro solo, está corroborado por otros compañeros, espe-
cialmente por el muy respetable para mi Sr. D. Cristo-
val Alarcon Parrao, el profesor de mas dilatada práctica 
en Málaga. Y así pensaban también los médicos del siglo 
pasado, y sino oigamos como se esplica el Dr. Fernandez 
Barca. «En cuanto á la segunda parte, esto es sobre las 
enfermedades endémicas, ya dijo antes que aqui no se 
observan enfermedades propias del pais; pero los nota-
bles en esta materia son, que aqui se hace necesario el 
frecuente uso déla sangría, porque la enfermedad que él 
por ejemplo, había curado en la sierra con una ó dos 
sangrías, aqui se halló precisado para destruirlas, á prac-
ticarlas en número de ocho, diez y tal vez mas: esto 
procede de que el sólido flojo no tiene la necesaria elas-
ticidad para promover los líquidos mas pesados, cuanto 
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menos batidos, por lo que en cada día de la enfermedad, 
y en casi todos los meses á muchas pursonas mal consti-
tuidas, se formaliza una plétora quoad vires, y no po-
cas veces quoad vasa, por la poca presión del aire at-
mosférico el muelle de las masillas aéreas que forman los 
glóbulos de la sangre.» Conversaciones Malagueñas, to-
mo 1.° pag. 33 y 34. 
Pero las afecciones que reclaman con tanta necesidad 
como urgencia el plan antiíbjíslíco, sobre todo las emisio-
nes desangre, son las agudas de la masa encefálica, des-
de la simple hiperemia, hasta las fuertes congestiones y 
derramos ó apoplegia: en esto no hay diferencias, pues 
hasta la homeopatía, ese sistema nuevo, ó lo que sea, 
pues nosotros no hemos podido saberlo por mas que lo 
estudiáramos, están conformes en ello; y ya Celso (1) de 
cia, que si después de la sangría no volvian los movimien-
tos, ni se recobraban los sentidos, no quedaba ninguna es-
peranza. Si alguna escepcion pudiera haber, tratándose 
de la apoplegia, seria en esas que ya en tiempo de Mor-
gagni se llamaban serosas; pero aun este autor en su cé-
lebre tratado. De sedibus el causis morborum, ya dice, 
en su carta cuarta: «Vos sacareis de aquiotra consecuen-
cia: la necesidad de ecsaminar hasta qué punto se debe 
admitir la doctrina de algunos médicos célebres, que pre-
tenden ser inútil y aun dañosa la sangría en la apoplegia 
serosa, apoyados en un pensamiento de Celso que espli-
can asi: ¿t todos los miembros están fuertementeparaliza-
(!) Obracit. 
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dos, el sacar sangre ó mata ó cura; lo que no tendria 
contestación, si la apoplegía dependiese solamente del 
agua, porque entonces sería lo mismo que si se quisiera 
curar una ascitis con la sangría. Pero cuando la sangre 
que distiende los vasos, aumenta la constricción causa-
da por el agua, que no es en gran cantidad, ¿no se dis-
minuirá, con toda seguridad, esta constricción por medio 
de la sangría?» 
En efecto, en una y otra hemos visto sentar bien las 
emisiones sanguíneas. 
Lo mismo decimos de las afecciones de las vias respi-
ratorias. Sin embargo, el catarro simple, rara vez las ne-
cesita: con la dieta, los pectorales y ligeros diaforéticos, 
ceden perfectamente. En la tos convulsiva, coqueluche, 
mas de naturaleza nerviosa que irritativa, por lo general 
sientan mal, á pesar de que Sydenhan las preconizára eu 
las epidemias que asistió en Londres, como ya digimos 
al tratar de la epidemológia; pero en las laringitis, pleu-
ritis y neumoritis producen escelentes resultados. En las 
primeras, y en esa forma llamada garrotillo, croup, 
son de una urgencia estremada: hay que principiar con 
ellas el tratamiento, si bien maridándolo después con el 
especial del tártaro estibiado, los calomelanos y otros me-
dicamentos. 
No se presentan, sino muy rara vez, las pleureísas y 
pulmonías biliosas de Stoll, en la que los vomitivos de-
ben ser preferidos á la sangría; sin negar nosotros por 
esto sus buenos efectos en aquellos lugares, y con las 
condiciones particulares en que él las usára, porque co-
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nocemos muy bien el precepto antiguo de Asclepiades, 
conservado por Celio Aureliano, y generalizado por Celso: 
de que los métodos terapéuticos cambian según los paises, 
y que es menester practicar de distinto modo en Romaf 
que en Egipto ij en la Galia, á cuyas circunstancias debe 
atribuirse el que remedios encomiados con razón en otras 
partes, en esía sienten pésimamente. Lo que sí hacemos 
es el unir al tratamiento anliflojíslico el especial, dando 
la preferencia á los antimoniales, y entre estos, al quer-
mes mineral, que obra perfectamente cuando es muy 
grande el primer estajo de la pulmonía, y aun en el se-
gundo ó de hepatizacion roja, justamente cuando algunos 
autores antiguos temian de su uso si se presentaban los 
esputos herrumbrosos, azafranados. 
E l tratamiento bipostenisante (1) ó Rasoriano ha sido 
también algunas veces empleado, mas en los hospitales 
que en las casas particulares, y de él hemos visto algu-
nas curaciones maravillosas, pero siempre después del 
anliílojístico, y cuando se veia que este iba siendo inefi-
caz. Por lo demás, y en general, vence este método á tan 
graves enfermedades, cuya gravedad es todavía mayor 
cuando se presentan complicadas con otra porción de sín-
tomas, que hacen bastante difícil conocerlas: esas pleu-
resías ó pulmonías, que Baglivio llamó latentes, y de las 
que algunas constituciones médicas ofrecen algunos ca-
sos: en estos y en los que toman parte los centros circula-
torios, son en los que por lo común recaen las muertes. 
(1) Giacomini: Trailé Pliilosophique et Experimental de Ma-
tiere Medícale el de Thérapeulique. 
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Hemos dicho que algunas circunstancias atmosféricas 
producen neuroses, pero son ligeras, y no esas esencia-
les, alteraciones primitivas de los sistemas sensitivos y 
motores en el sentido de Selle y de Barthez, mas propias 
de los habitantes de la zona tórrida, pues á los de la zo-
na templada, que gozan de una temperatura igual y mo-
derada no les incomodan tanto; por eso Tissot, en su tra-
tado De las enfermedades de los nervios, les asigna como 
patria entre los 45 á los 55 grados. Sin embargo, aun 
que ligeras y que no producen mas que cierta incomo-
didad, ese mal estar continuo y bastante general, á que 
se referia el Dr. Fernandez Barea, las hay pero no con 
tanta frecuencia como juzgan muchas personas estrañas 
á la ciencia, y que todo padecer lo califican de nervioso. 
Ligeras y todo como son, resisten con frecuencia á los tra-
tamientos opiados y antiespasmódicos mejor combinados. 
No creemos debamos pasar mas adelante: en el capí-
tulo siguiente nos ocuparemos del tratamiento de algu-
nas afecciones crónicas, y de varios otros medios de cu-
ración. 

CAPÍTULO QUINTO Y ÍLTIMO. 
Del tratamiento de algunas afecciones crónicas , y de varios otros medios de curación. 
En las afecciones crónicas también se divide la mayor 
mortandad entre las que hemos llamado cerebrales, pul-
monales y abdominales; las dos primeras son de un éxi-
to fatal casi seguro, las segundas sí suelen encontrar en 
este pais algún alivio y mas larga duración. 
Las lesiones orgánicas del cerebro y sus cubiertas, se 
revelan, entre otros síntomas, por las parálisis, diferen-
tes en su intensidad, y diferentes los órganos que afec-
tan. Los paralíticos viven aquí largos años, pero rara 
vez, lo mismo que en todas partes, logran verse curados. 
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Son conocidos y empleados todos los medios recomenda-
dos por los prácticos antiguos y modernos, pero regu-
larmente sin eficacia los farmacéuticos; algo mas hacen 
los naturales, las aguas termales minero-medicinales, de 
las que si bien no hay ningún manantial ni en Málaga ni 
en su término, existo á once leguas uno, el de Alhama, 
de virtudes muy conocidas, y donde consiguen los en-
fermos, unos su alivio, otros su curación. 
En las afecciones crónicas de pecho sucede lo mismo: 
en la bronquitis, pleuritis, neumonitis crónicas, y en la 
tisis tuberculosa, se emplean todos los medicamentos es-
peciales mas preconizados, como el subcarbonato de 
sosa á altas dosis, el prolo-ioduro de hierro líquido, las 
simientes del felandrio acuática, el liquen, y otra infini-
dad de medios que omitimos. Todos los empleamos en 
grande escala, tanto en nuestro hospital como en la po-
blación, pero con pocos resultados. Estos los obtenemos 
de los revulsivos permanentes, y de las cualidades del 
clima, que no lo creemos contrario para alguna de estas 
afecciones, inclusa la tisis tuberculosa; porque nosotros 
hacemos la diferencia entre ésta, y la pulmonía crónica, 
ó tisis pulmonal de algunos autores modernos. 
Bayle, en su escelente tratado de la Tisis pulmonal, 
las confunde con tal que haya ulceración, las llama tisis; 
y nuestros esludios y la multitud de auptosias que "he-
mos practicado, nos han hecho conocer que entre la tisis 
pulmonal y la tuberculosa hay diferencias anatómico-
patológicas bien marcadas. Los resultados terapéuticos 
lo corroboran. Hemos curado varios enfermos, con tos, 
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dificultad de respirar, marasmo, fiebre héctica, y algu-
nas veces especiar ación purulenta, que es el carácter ar-
tificial que líayle le da, tomado de la Nosografía filosó-
fica de Pinel: y hemos dicho, algunas veces espectoracion 
purulenta, por copiar exactamente á esle autor, que en 
los enfermos que curamos, y en todos los que nosotros 
admitimos como atacados de tisis pulmonal, ó pulmonía 
crónica, es este un síntoma que nunca falla, lo que sí 
acontece en la tuberculosa. 
Diremos de paso por lo que valga, que estas curacio-
nes, verificadas á la vista de nuestros compañeros, las 
hemos conseguido con los revulsivos por supuesto, y 
dando interiormente la tintura alcohólica de la digital 
purpurea á altas dósis, pues ha habido paciente que ha 
llegado á tomar cuarenta gotas diarias. 
Estas auptusias que practicáramos, nos han decidido 
á admitir la irritación, la flogosis como causa producto-
ra de todas estas enfermedades, si bien en la tisis tuber-
culosa admitimos una disposición particular y descono-
cida de la economía, que se une á aquella para formar la 
de generación ó tubérculo. ¡Cuántas veces hemos visto en 
un mismo pulmón las gradaciones sucesivas de esta i r r i -
tación! En su base el simple infarto, mas arriba la hepa-
tizacion roja, luego la gris, donde ya principian los tu-
bérculos, unos crudos, otros supurados. No queremos de-
cir que siempre siga este órden, ni que sea preciso para 
la formación del tubérculo, pues muchas veces los he-
mos encontrado principiando á formarse ó formados ya, 
pero enteros, en pulmones con solo un simple infarto. 
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Materia es esta que nos llevaría mas lejos de donde pen-
samos; y asi solamente la hemos iniciado, para que de-
duzcamos las consecuencias adversas ó favorables de-
nuestra ciudad para estas temibles dolencias. 
No la compararemos con otras mas frias, pues en es-
tas ya se sabe cuánto se agravan los enfermos cróni-
cos de pecho; sino con las mismas ciudades en cuyo 
paralelo climatológico ya entramos en la primera parte de 
esta obra. Clarck, y otros autores conceden la preferen-
cia á Roma, Pisa, etc. por la humedad de su clima, por 
esa gran cantidad de vapor acuoso que mezclándose al 
aire le dulcifica atenuando su escitabilidad. En este con-
cepto, nuestro clima es inferior, tomado de una manera 
general, puesto que es mas seco: pero también se nece-
sita al mismo tiempo de una temperatura suave, pues si-
no la humedad unida á la frialdad es perjudicial para 
estas afecciones mientras que domina en ellas el periodo 
flOgístico, como creo que debe suceder en aquellos pun-
tos húmedos en invierno, cuando el nuestro reinando los 
Levantes ó los Ponientes, el primero bastante saturado, 
con una atmósfera despejada, y con la temperatura tem-
plada que ya hemos visto da su media, reúne todas las 
condiciones apetecibles: y esto lo han conocido hasta los 
mismos ingleses que se han ocupado de nuestro clima, 
cons\úvrán(\o\o superior al de los demás puntos de Italia 
y aun de España para los afectos al pecho.{\) Por supuesto 
(1) «Invalids, and especially thoso whose lungs are affected, 
will find the climate of Malaga superior to anything ¡n Ilaly or 
Spaio. Winter is quite unknown: open the south and sea, the 
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que al recomendar nuestro clima lo hacemos especial-
mente para las bronquitis y pulmonías crónicas, y tisis 
tuberculosa que no estén muy adelantadas, pues ya con 
grandes y profundas ulceraciones, con pulmones incrus-
tados de tubérculos, y, tal vez, con una muy reducida 
porción permeable, los resultados en todos los puntos son 
guales. 
Pueblos. Para las estaciones medias, y aun para el 
verano, encuentran estos enfermos recursos en una por-
ción de pueblecitos mas ó menos cercanos. 
Alhaurin el grande y Coin, son dos pueblos distantes 
cuatro y cinco leguas de esta ciudad, y con caminos de 
carruaje, en los que se disfruta otra distinta temperatu-
ra que en Málaga: templada y mas igual, la abundancia 
de aguas corrientes modifica lo oxigenado de su ambien-
te, efecto de esa vejetacion lozana y rica, de ese sinnú-
mero de huertas y de arbolados, que los hacen una man-
sión deliciosa y comparable á la mejor de Italia. Los prác-
ticos dicen que se empeoran los enfermos crónicos del 
pulmón; pero esto lo atribuimos á que jeneralmente á es-
tos pueblos no suelen ir sino en los últimos momentos, y 
que las aguas puras y cristalinas, pero uh poco lacsan-
cily is shellered from the N. and E. by the mountains. Well may 
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Málaga la hechicera, 
La de eternal primavera, 
La que baña dulce el mar 
Entre jazmín y azahar. 




tes les aumenta la diarrea, síntoma que ya por sí solo ra-
tifica lo que decíamos de estar muy adelantada la enfer-
medad, y por eso no encontrará alivio, y no efecto del 
clima, por su cualidad higrométrica. Y esto lo vemos en 
otro pueblecito: Alhaurin de la Torre á dos leguas de 
Málaga, y un poco mas de los otros citados; que según 
los informes que liemos tomado de los facultativos, y de 
lo que liemos visto, parece favorable á esta clase de do-
lencia. 
Tienen también los enfermos á Torremolinos, á distan-
cia de dos leguas, á unas sesenta varas sobre el nivel del 
mar, y resguardado del Noroeste por la sierra de Mijas, 
con abundantes y saludables aguas, y con una casa de 
hospedaje, dirigida por su propietario don Nicolás Paro-
dy, que no sabemos qué influye mas en el pronto alivio 
que hemos visto en una porción de dolencias, si las c i r -
cunstancias topográficas de este pueblecito, ó el trato afa-
ble y delicada y ésquisita mesa de este señor y la ame-
nidad de aquella huerta, y aquellos jardines, desde don-
de se está viendo surcar las aguas y hendir los vientos 
infinidad de embarcaciones. 
Y por ultimo para el verano, y aun el otoño, está Ron-
da tan celebrada para mansión de estos enfermos, pero su 
fama no alcanza tampoco á esas ulceraciones, á esas pro-
fundas cavernas, á esos estados desesperados; en los de-
mas consiguen alivio. 
Réstanos hablar de Churriana, á poco mas de media 
legua, adonJe no van los pacientes mas que en las con-
valecencias largas y delicadas, y que contiene una porción 
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de casas de recreo y de lindísimos jardines. La mayor 
ocsigenacion de su aire comparado con el de la ciudad, 
da tono á estos enfermos debilitados, y los convierte pron-
to de débiles y enclenques en fuertes y robustos. 
Fuente de la Mania. Antes de concluir justo será que 
dediquemos unos momentos á hablar de ese agua que 
hay dentro de la ciudad, y de la que se usa como medi-
cinal, la de la fuente de la Manía. 
Hállase situado este pequeño manantial al Norte, casi 
en el primer tercio del elevado monte de San Cristóbal, 
cuyas filtraciones le nutren. Cuando llegamos á esla ciu-
dad, al conocer este nacimiento, y al oir su nombre, se 
nos ofreció la duda, si se llamarla asi, porque curaba las 
manias, que por cierto no era poco curar, ó por que la 
gente había dado en la mania de creer que curaba algo, 
como con frecuencia sucede al pueblo con infinidad de 
supuestos remedios. Para satisfacerla nos dedicamos á 
estudiarla, y resulta que hay de las dos cosas exageración 
y verdad. Lo ameno del sitio, forma un punto de reunión 
por las mañanas temprano de primavera y verano: esta 
circunstancia, la distancia, la subida algo áspera, en fin 
todo reunido contribuye por una parte al solaz y diver-
timiento, y por otra, sacando de su inacción á algunos 
individuos, obligándolos á madrugar, cambiando en ellos 
ciertos hábitos, y bebiendo agua en ayunas, á veces en 
grandes cantidades, que es la gala, influye y obra per-
fectamente en una porción de dispecsias, de atonías del 
tubo digestivo, y también hemos visto curadas por este 
medio algunas gastritis crónicas, y algunas gastralgias. 
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También viéramos que sienta perfectamente en la cloro-
sis, y á la verdad creímos que tendría en disolución hier-
ro suficiente para producir estos efectos, y puesto que 
las capas superiores del terreno lo contienen; pero el aná-
lisis nos ha sacado de este error, pues no da mas que in-
dicios muy ligeros de este metal, unido á cortas cantida-
des de los sulfatos de magnesia, sosa y alúmina y un poco 
de hidroclorato de cal. Por lo tanto, no se puede calificar 
de ferruiinosa, y habremos de atribuir la mejoria de las 
cloróticas también á las razones espuestas. 
Pero siempre aconsejaremos á los enfermos que antes 
de ir á la fuente de la Manía consulten á su médico, pues 
si bien consideramos este agua incapaz de dañar cuando 
no alivien, lo desabrido de la cuesta puede empeorar á 
muchos de lesiones orgánicas. 
Debemos decir algo de los baños. Con respecto á los 
de agua dulce manifestaremos que de la frecuencia con 
que los usábanlos Romanos, los Árabes, y los Españoles, 
hasta que los abusos que se cometían en los estableci-
mientos públicos obligaron á algunos Reyes á prohibirlos, 
se ha pasado al estremo de casi estar en un completo de-
suso, solo son lujo y un placer al alcance únicamente de 
la clase acomodada. Sin embargo, de algunos años á esta 
parte ha comenzado á generalizarse mas este medio 
higiénico y á veces terapéutico, y en el dia ya se cuentan 
con cuatro casas de baños, dos de ellas muy buenas, so-
bre todo la de las Delicias. 
Los de mar, los toma el pueblo desde Junio hasta Se-
tiembre, generalmente por la noche y sin consultar mas 
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que su instinto que le lleva á devolver á su cuerpo con 
este medio tónico las fuerzas perdidas por lo mucho que 
suda durante el día. Hay una infinidad de lesiones, que 
tanto los naturales, como los forasteros que afluyen en 
esta temporada, ven curadas por las aguas de mar, dis-
tinguiéndose entre ellas las erupciones y las afecciones 
crónicas de la matriz; habiendo en e! dia la ventaja, de 
poder usarlas, cuando lo exige la dolencia, moderada la 
temperatura, en los baños que con dicho objeto hay pre-
parados dentro de los de madera que todos los años se 
construyen á imitación de otros países, y que permiten 
bañarse á cualquier hora del dia con mas decencia y co-
modidad. 
No podemos menos, por conclusión, que recomendar 
la hidropatía, poderoso recurso contra una porción de 
enfermedades, puesto que existe en Alhaurin el Grande, 
el único establecimiento que se conoce en España de esta 
clase. La hidropatía es una verdad, y aun cuando las es-
plicaciones que de ella nos dá Mr. Scoutteten (1) no la 
hubiese reconciliado con los principios mas rígidos de la 
fisiología, sus sorprendentes resultados, siempre que es 
manejada con saber y prudencia, nos la haria considerar 
como un poderoso recurso contra una infinidad de males 
tan graves como rebeldes. 
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